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Se prohíbe entrar 

Hacía algunos días que Martita había amanecido 

enferma. Su fiebre seguía alta, su cabeza y garganta le 

dolían continuamente, y por fin su mamá decidió 

llevarla al hospital. 

“Tiene que dejarla aquí, señora”, le dijo el médico. “Es 

difteria, pero no se aflija, luego le tendremos mejor”,  

Martita fue llevada a una sala compuesta de varias 

piezas chicas, y una cariñosa y competente enfermera 

empezó a atenderla. De la cama ella podía mirar hasta el 

pasillo y entretenerse viendo pasar a las enfermeras con 

sus jeringas, a los doctores con sus guardapolvos 

blancos, y a veces a algún enfermo en camilla.  

Pronto llegó el día domingo cuando las visitas tenían 

permiso para entrar, y viendo a algunos pasar por la 

puerta, Martita esperaba ansiosamente la llegada de su 

mamá.  

De repente la figura amada de su mamita apareció en la puerta, y con una sonrisa alegre ésta 

empezó a entrar para abrazar a su hijita tan querida, cuando una enfermera con mascarilla se 

adelantó para impedirla.  

“No, señora, usted no puede entrar. Esta sala es de aislamiento”, le explicó. “Pero, señorita, 

esa es mi niñita, y yo no tengo miedo de la enfermedad. Por favor, déjeme pasar un momento 

no más”, le imploró la mamá. “No, señora, hasta aquí no más. ¿No ha leído el aviso?”  

Al lado de la puerta estaba un letrero que decía: “Se Prohíbe Entrar. Enfermedades 

Contagiosas”. 

“Mamá, mamá”, gritó Martita, viendo que su mamá no se acercaba, y ella empezó a llorar. 

Extendió los brazos implorándole que se acercara. La pobre señora con lágrimas en sus ojos, 

que luego corrieron por sus mejillas, se quedó en la puerta sin poder pasar más adelante y 

apretar a su hija en sus brazos de amor. 

Lo que impedía a la niña ir hacia su madre era algo que se llama enfermedad contagiosa. ¿Saben 

ustedes, niños, que cada uno, aun los más pequeños, tienen una enfermedad que se le impide 



acercarse a Dios? Esta enfermedad se llama el pecado; es tan terrible que puede aun producir 

la muerte y separar al pecador de la presencia de Dios para siempre. La madre de Martita le 

amaba mucho pero tuvo que marcharse ese día y esperar hasta que los remedios hubieran hecho 

su efecto en su hijita y ella estuviese mejor. 

¡Qué feliz el día cuando la mamá pudo volver, y encontrando a su hija completamente sana, 

abrazarla, besarla, vestirla y salir del hospital con ella! Dios también tiene un remedio que 

puede mejorar de la enfermedad del pecado, y ese remedio es su propio Hijo, el Señor Jesús. 

El murió en la cruz por nosotros, y si ustedes le aceptan como su Salvador, Dios les sanará de 

toda la enfermedad de sus pecados. El dice: “La sangre de Jesucristo, su Hijo, nos limpia de 

todo pecado”, 1 Juan 1.7. 

  



Salvado del pantano 

En el norte del país de Alemania 

hay un pantano cenagoso que se 

encuentra en una meseta. A 

cualquiera persona que no 

conozca el terreno, parece ser 

únicamente una linda laguna de 

agua detenida, circundada por 

helechos y arbustos. Sin em-

bargo, para un joven que se 

llamaba Gregorio era una laguna 

sumamente peligrosa que esper-

aba, lista para tragarse a los 

descuidados. 

Gregorio era biólogo y ocupaba mucho de su tiempo en estudiar la vida de las plantas y los 

animales. Un día él fue al pantano con un amigo para examinar los helechos y las flores que 

allí se encontraban. 

Pasaron varias horas mientras los jóvenes exploraron el lugar cuidadosamente, inspeccionando 

todas las plantas y al mismo tiempo registrando sus observaciones. Sin pensar en el peligro, 

Gregorio se fue acercando mucho a la orilla del agua. Tendió la mano para tomar una flor nueva 

cuando de repente se resbaló y cayó dentro del agua. 

En verdad cayó en lo que parecía ser barro cubierto de un poquito de agua, pero al tratar de 

sacar su pie, se hundía y el barro le tiraba de las piernas. En unos segundos el barro le llegaba 

a las rodillas, y con espanto se dio cuenta de que no era una laguna ordinaria, sino un pantano 

de ese barro cenagoso que agarra cualquier objeto que le cae encima, y luego lo traga a sus 

lóbregas profundidades como lo haría un horrible monstruo. 

Asiéndose de las ramas de un árbol que se extendía sobre el pantano, Gregorio trató de 

levantarse del lodo pero fue imposible, pues ya llegaba hasta la cintura y  se sentía tirado 

lentamente hacia abajo. Sus gritos angustiados llamaron la atención a su compañero, quien le 

lanzó un cordel, amarrando el otro extremo a un árbol. Empezó a jalar. ¡El necesitaba todas sus 

fuerzas para levantar al amigo aun unos centímetros! 

Lentamente, poco a poco, empezó a subir hasta que por fin, con un esfuerzo sobrenatural, 

alcanzó a sacarle, y de un tirón Gregorio se arrojó a una roca cercana. ¡Qué firmeza! ¡Cuán 

distinta del barro cenagoso que casi le había tragado! 

Mientras Gregorio contemplaba el pantano, le vino a la memoria un versículo que había 

aprendido en la escuela dominical: 

 Me hizo sacar del pozo de la desesperación, del lodo cenagoso; 

 puso mis pies sobre la peña, y enderezó mis pasos.  Salmo 40.2 

Muchas veces el joven había oído cómo podría tener la seguridad de que todos sus pecados 

fueran perdonados, pero siempre lo había dejado para otra oportunidad. Acostado sobre esa 

roca, se dio cuenta de que la muerte casi le había alcanzado. Se rindió al Señor, aceptándole 

como a su Salvador personal. A la orilla del pantano cenagoso dijo silenciosamente: “Señor 

Jesús, te doy gracias porque Tú moriste por mí y ahora eres mi Salvador”.  

Entonces Gregorio podía decir: “Puso en mi boca cántico nuevo, alabanza a nuestro Dios”. 

Y tú, joven que lees esta historia, ¿estás sobre la peña?  O todavía te encuentras en el lodo 

cenagoso del pecado. Ríndete a Jesús antes de que sea demasiado tarde, para que te encuentres 

seguro, sobre la peña. 

 Sobre la peña mi casa está, firme sobre ella se quedará. 

 Tempestades la podrán batir, pero no podrán esa casa hundir. 



 

La Biblia llega a Tierra del Fuego 

Un día en la ciudad de Londres, en Inglaterra, en las gradas del hospital Saint Thomas, se 

encontró lo que parecía ser un paquete de trapos. Una de las enfermeras, pensando botar el 

bulto, lo recogió y se dio cuenta que contenía algo que se movía. Al abrirlo, encontró un niño 

recién nacido. Aparentemente no pertenecía a nadie, y nadie lo quería, así que el personal del 

hospital lo adoptó y entre todos lo criaron. 

Como es de imaginarse, fue el regalón de todas las enfermeras. Como no tenía nombre, lo 

llamaban simplemente El Guachito, hasta que por fin le pusieron el nombre de Tomás, por ser 

éste el santo patrón de ese hospital. 

Pero todo niño tiene dos nombres, y ¿qué apellido podrían ponerle? Resulta que el hospital 

quedaba cerca del río Támesis y entre dos puentes, y por lo tanto le dieron a Tomás el apellido 

de Bridges, que en castellano sería Puentes. 

Con el buen cuidado que recibió, Tomás se desarrolló en un niño robusto y luego un joven 

sano. Pero lo mejor de todo fue que llegó a conocer la Biblia y amar al Salvador de quien ella 

nos habla. 

Aconteció que en ese tiempo el famoso explorador Charles Darwin volvió de su primera visita 

a Tierra del Fuego, que es la parte de Chile y de Argentina al extremo sur del continente. 

Darwin contaba que allí él había encontrado al pueblo más degenerado y sin esperanza, pensaba 

él, que existía en el mundo. Como ese hombre no conocía al Señor Jesús ni el poder del 

evangelio, declaró: “¡Para mí sería preferible tratar de civilizar los perros de la calle antes 

que hacer algo por esos salvajes!” 

Tomás Bridges oyó lo que había dicho Darwin y pensó: “¡Yo sé de algo que puede mejorar a 

esa gente. Conozco un libro que me ha transformado la vida y me ha enseñado de un Salvador 

quien puede salvar a todos!” 

Tomás se ofreció como misionero y 

fue a vivir entre el pueblo de Tierra 

del Fuego, algunos de los cuales 

vivían casi como animales. El único 

tesoro que llevó consigo fue su 

Biblia, la única arma que podía 

disipar las tinieblas en que se 

encontraba esa gente. 

Doce años pasaron y Charles Darwin 

volvió a Tierra del Fuego. Al 

desembarcarse, él sintió un sonido 

agradable pero extraño. Era una campana colocada en una capilla evangélica la que sonaba en 

la aldea, llamando a la gente al culto. Deteniéndose a mirar, vio a hombres, mujeres y niños 

acudiendo al sencillo edificio.  

¡Qué transformación había efectuado el evangelio! Ahora se vestían bien, vivían en armonía 

el uno con el otro, y se gozaban de muchas comodidades. Dios había utilizado a un hombre 

con el amor de Cristo en su corazón para transformar a esa gente, tan degenerada, en hijos 

suyos. 

Leemos en Romanos 1:16 que el evangelio es el poder de Dios para salvación a todo aquel 

que cree. Te puede salvar a ti también, ahora mismo, limpiarte de todos tus pecados y hacerte 

hijo de Dios. Entonces estarás listo para trabajar por el Señor y contar a otros cuán grandes 

cosas Cristo ha hecho por ti, como hacía Tomás Bridges.  



 

El maquinista dormido 

El tren expreso del oeste del Canadá corría rápidamente por la vía férrea, y el canto monótono 

de las ruedas hacía cabecear a muchos de los 

pasajeros en los coches, mientras que otros, 

acomodados en sus camarotes, ya dormían 

profundamente. 

Eran casi las 2:00 de la madrugada y faltaba 

poco para llegar a la estación del pequeño 

pueblo de South River, donde el expreso no 

solía parar, pero esa noche a unos 1000 metros 

al sur de la estación un tren de carga, esperando 

entrar en el desvío, estaba ocupando la línea. 

El jefe de estación había tomado todas las 

precauciones, colocando las luces correspon-

dientes para detener el expreso, y ahora se 

encontraba algo despreocupado en el andén de 

la estación, con su linterna en la mano. 

Automáticamente sus oídos captaron el ruido 

del tren que se acercaba, y luego divisó a la distancia la luz de la locomotora. Esperaba oír 

disminuir la velocidad, pero seguía con el mismo ritmo, cada segundo acercándose más al 

semáforo rojo. 

“¿Qué le pasa?” se dijo entre dientes. “¿No ve las luces rojas? ¿Por qué no aplica los frenos?” 

Seguía el tren sin el más mínimo cambio de velocidad. “¡No va a parar... no ha visto las luces 

... va a chocar!” “¿Qué hago?” 

Como relámpago los pensamientos atravesaban su mente: ¡El maquinista tiene que estar 

durmiendo! Tomó una rápida determinación. Se plantó firme en el andén, apretó las 

mandíbulas, y con su linterna bien agarrada en la mano él esperó. El tren se acercaba 

velozmente y la luz del farol ya alumbraba toda la línea frente a la estación. “¡Ayúdame, Dios!” 

suplicó el jefe, y en el preciso momento cuando pasaba la locomotora frente a él, lanzó su 

linterna por la ventanilla.  

Afortunadamente la linterna quebró el vidrio, cayó encima del maquinista y le despertó. 

Reaccionando rápidamente, aplicó los frenos y paró el tren pocos metros antes de alcanzar el 

tren de carga. Pueden imaginarse la gratitud que ese maquinista sintió hacia el jefe de estación 

que le despertó tan a tiempo, salvándole de un terrible desastre.  

Pero, jóvenes, es justamente para despertarles a ustedes que les advertimos que si siguen su 

camino sin Cristo, hay inminente peligro. El Señor Jesús viene pronto, y si no son salvos, serán 

dejados para el juicio eterno. 

Al igual que ese maquinista, muchos de ustedes están durmiendo. Con cada momento que pasa 

se van acercando más al infierno, pensando que algún día en el futuro serán salvos. 

No posterguen más la salvación; antes que sea tarde. Jesús murió por ustedes y ha esperado 

mucho para que le acepten. Háganlo ahora mismo, y Él les salvará.  

 



La recomendación de Carlos 

Carlitos, temblando de frío, se acurrucaba en un rincón formado por un edificio grande que 

sobresalía en una de las calles de la enorme ciudad de Londres. Ya caían las primeras sombras 

de la noche y había empezado a llover suavemente.  

Era una noche típica de invierno con un frío húmedo y penetrante que llegaba hasta la médula 

de los huesos de las personas que transitaban con el solo 

deseo de llegar rápidamente a sus hogares.  

Pero no había ningún hogar que esperaba la llegada de 

Carlitos; ninguna madre que mirara con ansiedad por la 

ventana. El niño era uno de los muchos que se 

encontraban en esa ciudad; huérfano, de más o menos 

diez años; y que vivía de lo que podía pillar en el día. De 

noche se acostaba en cualquier rinconcito. Nunca se 

había sentido tan miserable como aquella noche mientras 

trataba de calentarse un poquito, cubriéndose con una 

camisa sucia y un chaleco andrajoso.  

Se enderezó asustado al sentir una voz gruesa que le 

decía: “¿Qué haces tú aquí, hijo? ¿Por qué no vas para 

tu casa?” Era un policía alto y macizo que se encorvaba 

sobre él mientras la luz de una antorcha encandilaba los 

ojos de Carlitos.  

“No tengo casa”, le contestó, preparándose para arrancar.  

Pero el policía, anticipándose a sus deseos, le tomó del brazo y le preguntó: “¿Cómo que no 

tienes casa? ¿Dónde están tus padres?”  

“No los tengo”, le dijo el muchacho con recelo.  

“¿Cómo te llamas?”  

“Carlos”.  

Le siguió interrogando el policía hasta que por fin quedó convencido que era verdad lo que le 

decía el otro. “Oye, Carlos”, dijo el mayor, “¿quieres ir a vivir a una casa donde hay muchos 

niños y donde te darán comida todos los días y una cama en que acostarte? Yo te voy a indicar 

adonde puedes ir y golpear la puerta. No tengas miedo, te recibirán, pues es casa de un médico 

cariñoso y bueno. Tienes que ser un necesitado no más para que te reciban”.  

A la media hora Carlitos se encontraba frente a una puerta grande que tenía un farol que 

alumbraba las gradas y dejaba ver un timbre al lado de la entrada. Tímidamente se acercó, y al 

tocar el timbre sintió que resonaba dentro de la casona.  

Carlos no podía divisar bien la cara del caballero alto y formidable que abrió la puerta, por la 

luz adentro que alumbraba en sus ojos, pero una voz le dijo: “Bueno, niño, ¿qué deseas?”  

“Señor, es que me encontré con un policía quien me dijo que si venía  yo aquí, ustedes me 

darían comida y cama”.  

Era el mismo buen doctor Tomás Barnardo, pero queriendo probar al niño, le dijo, algo brusco: 

“Y, ¿dónde está tu recomendación para entrar en esta casa?”  

Carlitos agachó la cabeza y su delgado cuerpo se estremeció de frío y temor. ¡Después de todo, 

le iban a rechazar aquí! Parecía tan lindo adentro y el olor de la comida ya le alcanzaba.  

De repente, con una mirada triste pero sincera, levantó el brazo para mostrar los trapos que 

cubrían pobremente su flaqueza, y exclamó al médico: “¡Señor, pero yo pensaba que éstos me 

recomendarían!”  

Fue suficiente. Las puertas se abrieron de par en par. Carlitos encontró un verdadero hogar 

lleno de cariño, cuidado y todo lo que hacía agradable la vida a un niño de diez años. 



La única recomendación que tenía el pobre, y la única que le hacía falta, era su misma 

necesidad, y es precisamente así con nosotros. “Dios muestra su amor para con nosotros, en 

que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros”. De Cristo dijeron: “Este, a los 

pecadores recibe y con ellos come”. Hoy es igual. Recibe a los niños, los cobija y los guarda. 

El buen doctor Barnardo tuvo piedad de Carlitos, pues era un necesitado. Jesús muestra su 

amor para con nosotros, porque el pecado nos ha hecho menesterosos. Nada de valor tenemos 

para recomendarnos a Cristo sino nuestra necesidad. “Al que a mí viene, no le echo fuera”.       

 

La valentía de Grizel 

Entre los muchos que mostraron valor durante la persecución contra los cristianos en Escocia, 

ninguno era más valiente que una niña de doce años que se llamaba Grizel Hume.  

Ella entendió lo que pasaba y su corazón ardía de ira contra los soldados crueles, pero se 

henchía de amor para con los creyentes en el Señor Jesús quienes sufrían tanto. Un día ella 

pudo demostrar su amor. Grizel llegó a saber que su padre tenía que mandar un mensaje a un 

amigo llamado Roberto, quien se encontraba encarcelado solamente porque decía que el Señor 

Jesús le había salvado. El señor Hume no se atrevía ir porque, de haberlo hecho, habría sido 

encarcelado también.  

De repente oyó la voz de su hija quien le decía: “Papá, 

entrégueme el mensaje. Yo iré; no tengo miedo, y no 

pueden hacerme nada. No pensarán nunca que una 

muchacha como yo pueda llevar un mensaje tal. 

¡Déjeme ir, Papá!” 

Luego corría la chica por la angosta y oscura calle que 

conducía al retén, y viendo que nadie le miraba, se 

escondió al lado del portón para esperar la llegada del 

carcelero. Se decía: “Cuando él abra el portón, voy a 

entrar tan rápido que no me alcanzará ver entre las 

sombras”.  

En esto sintió los pasos lentos y pesados del hombre que 

se acercaba, y enseguida el ruido de unas llaves. Ya abría 

el portón, y Grizel, a espaldas del hombre, se metió 

adentro. Ocultándose en las espesas sombras, siguió al 

carcelero hasta encontrarse dentro del mismo local 

donde estaba recluido don Roberto, en donde, sin respirar, ella esperó que se fuera el carcelero. 

Entonces se adelantó al asombrado don Roberto para entregarle el mensaje. Sorprendida, Grizel 

vio que no estaba solo el caballero, sino que al lado de él se encontraba su pequeño hijo. Este 

había optado sufrir juntamente con su padre, pues también amaba a Jesús.  

Grizel sintió luego que el carcelero volvía a la celda, y cuando éste abrió la puerta, ella se 

escondió nuevamente en las sombras y salió detrás del hombre.  

¡Qué contenta y aliviada se sentía al encontrarse una vez más fuera de esos altos y temibles 

muros! Pero al correr hacia su casa ella no podía olvidarse del niño que tenía la valentía de 

quedarse con su papá en el retén. El padre de Grizel se sintió orgulloso de su hijita que había 

arriesgado su vida, y le abrazó cariñosamente cuando volvió a casa. Pero quiero que mis 

lectores piensen en Uno que hizo mucho más por nosotros. Jesús, siendo el único hijo de su 

Padre, dejó su casa celestial para venir a contarnos del amor de Dios para con cada uno de 

nosotros. Él dio su vida, pues fue clavado en la cruz por nuestros pecados. Después Dios le 

levantó de entre los muertos y ahora está a la diestra de su Padre.  



Leemos en Hebreos 1.3 que Él, “habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por 

medio de sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas”.  

El don Roberto de nuestra historia nunca fue puesto en libertad porque después de un tiempo 

unos malvados soldados le ahorcaron a causa de su fe en el Señor Jesús. También trataron de 

matar al padre de Grizel, pero con la ayuda de su hija pudo escapar.  

 

El corderito necio 

Habíamos llegado al río Awash, que quedaba al sur de la ciudad de Addis Ababa, en el país de 

Etiopía. Arribamos cerca de las 10:00 de la mañana e inmediatamente levantamos nuestras 

carpas de campaña. Esto estuvo bueno porque los cielos se cubrían con negras nubes. Al rato 

la lluvia comenzó a caer a torrentes. Cuando llueve en África, lo hace con ganas, y ese día la 

lluvia duró más tiempo que el acostumbrado. 

Al frente nuestro, había un arroyo que desembocaba en el río Awash. Al llegar, vimos que era 

un arroyo tranquilo con el agua suficiente para hacernos saber qué dirección corría. Cuando el 

agua caída alcanzó aquel arroyo, este tomó nuevas fuerzas y se transformó en algo con vida. 

Creció en poder y aumentó su caudal de tal manera que llegó a ser algo temible. 

Al tiempo que la lluvia comenzó, un pastor con un rebaño de ovejas vino al riachuelo y los 

animales no tuvieron dificultad en cruzarlo. El ruido del trueno y el susurro de la lluvia hicieron 

apresurar el paso del rebaño y cruzaron sin problema. 

Un corderito estaba tan encantado con los 

verdes pastos del otro lado, que llegó a 

distanciarse del rebaño. Comía pasto 

tranquilamente y fue así que no estaba con las 

otras ovejas cuando cruzaron. En el apuro del 

momento, el pastor no notó su ausencia. 

Cuando comenzó la tormenta con toda su 

furia, el corderito corrió a buscar refugio, no 

sabiendo que ya habían cruzado al otro lado. 

Dejó de llover y el corderito comenzó a 

investigar. Pronto se dio cuenta que estaba 

aislado por el lado opuesto en el cual estaban 

sus hermanos. Se afligía al verse en este gran 

apuro y corría por la ribera balando 

lastimosamente. 

Poco después vino el pastor y atravesó la 

corriente que aún se mantenía fuerte. Había 

echado de menos a su corderito y regresó a fin de llevarlo sobre sus hombros a través del 

arroyo. Lo único que necesitaba hacer el corderito era permitir que el pastor lo llevara en sus 

brazos. Pero el corderito estaba tan afligido que desconfiaba de las buenas intenciones del 

pastor y cada vez que éste se acercaba, el pobre corderito huía de él. El pastor hizo lo mejor 

que pudo para tranquilizar al corderito. Finalmente sus esfuerzos fueron recompensados pues 

el pobre corderito, rendido por el cansancio, se entregó en sus manos y fue llevado sobre los 

fuertes hombros del pastor, muy arriba de las correntosas aguas. 

¿Verdad que hay muchos niños y niñas como este necio y fugitivo cordero? El Buen Pastor 

vino a salvarlos. Ellos están en gran peligro, lejos del cuidado y la protección del Pastor, y lejos 

de la seguridad del redil. Jesús dijo: “Yo soy el Buen Pastor”, y es Él que les llama. Pero huyen 

en vez de acercarse a Él. 



Mi buen amigo o amiga joven, cuando te dejes llevar en los brazos del Buen Pastor, te darás 

cuenta de cuán bondadoso es. Él junta a sus corderitos en sus brazos y los lleva en su seno. 

Jesús es el Buen Pastor porque dio su vida por las ovejas. La dio en la cruz del Calvario para 

que no se perdieran eternamente. 

No seas tú como el corderito necio en Etiopía que huyó del pastor cuando quiso librarle de su 

gran apuro. Acércate al Señor Jesús, acéptale como a tu Salvador, y Él te llevará a través de las 

corrientes peligrosas de la vida; te llevará en su seno hasta la seguridad y felicidad del cielo. 

Allí el Buen Pastor se encarga del bienestar de sus corderitos por toda la eternidad. Todo esto 

puede ser tuyo por la fe en Cristo Jesús. Entrégate a Él.  

 

La Biblia de los amotinados 

El capitán del barco de velas estaba parado en la cubierta cerca del palo de trinquete con sus 

manos amarradas y su cara demudada por una furia incontenible. “¡Les veré ahorcados a 

todos!” gritaba a los insurrectos que le rodeaban.  

“¡Ahora soy yo el capitán de este barco,!” le contestó el primer piloto, “y no aguantaré más 

su maltrato”.  

Era el año 1790. El barco había zarpado de Inglaterra unos meses antes, y ahora se encontraba 

en el Pacífico, cerca de las Islas Polinesias. El capitán era un hombre cruel, descorazonado, que 

había golpeado y atormentado a los marineros sin misericordia;  los había escupido, y casi les 

había hecho morir de hambre. 

Por fin estalló el motín. Rápidamente bajaron un bote salvavidas y el ex capitán fue despachado 

junto con unos pocos de sus cómplices y una cantidad de provisiones. Parece increíble, pero 

en ese pequeño bote ellos navegaron hasta la isla holandesa de Timor, donde pudieron tomar 

un barco que les llevó a Batavia para luego seguir su viaje a Inglaterra. Los amotinados, 

temiendo la venganza del capitán si éste 

lograra sobrevivir, buscaron hasta encontrar 

una isla apartada de las demás, semi escondida 

e inhabitada.  

Al largar las anclas en una pequeña bahía de 

la isla de Pitcairn, el nuevo capitán se dirigió 

a sus compañeros: “Me parece que esta isla es ideal para nuestras necesidades. Tiene de todo: 

agua, alimentos, buena tierra. Es un lugar de paz. ¡Dios nos ayuda a mantenerlo así!” 

Desembarcaron junto con unas polinesias que habían tomado en otra isla, y formaron una 

pequeña colonia. Para evitar cualquier sospecha que la isla estuviera habitada, fijaron el barco 

en un banco de arena y lo quemaron.  

Por dieciocho años nada se supo de ellos, hasta que un día otro barco, de bandera 

norteamericana que había pasado por el Cabo de Hornos, los descubrió. Todos los insurrectos 

menos uno habían muerto ya, pero los hijos de éstos todavía habitaban la isla. No habría sido 

sorprendente si todo el grupo hubiera sido encontrado en una condición de degeneración, 

habiendo pasado ese tiempo sin ninguna influencia cultural, y conocedores solamente de las 

costumbres de hombres habituados a los rigores de la vida marítima de aquel entonces. 

Pero no fue así. Llevaban vidas felices, eran amables y habían establecido un gobierno que 

funcionaba para bien de la colonia. Algunos daban evidencias de haber creído en el Señor 

Jesús, y trataban de llevar vidas agradables a Él. Podríamos preguntar cómo se entiende esta 

condición feliz, tomando en cuenta el principio tan desfavorable. 

Resulta que después de establecerse en su colonia, uno de los amotinados descubrió un tesoro 

entre su equipaje. Era una Biblia, y no solamente él empezó a leerla, sino que otros también se 



interesaron por conocer su mensaje precioso. Fue ese bendito libro que les cambió y les hizo 

vivir en paz. En una de las estampillas postales emitidas en esa 

isla se ve un cuadro de esa misma Biblia, tributo que hacen los 

isleños al libro que es sobre todo otro.  

Esta es una ilustración de lo que la Biblia puede hacer, y nos 

recuerda lo que está escrito en Romanos 1.16: que la Palabra 

de Dios es poder para salvación a todo aquel que cree. Todos 

sabemos que hemos pecado; todos, al reflexionar, tememos el 

juicio de Dios, pero la Biblia nos trae un remedio, un remedio 

preparado por Dios mismo. Él en su gran amor entregó a su 

único Hijo para librarnos del pecado y sus temibles 

consecuencias, la ira de Dios. Cristo fue muerto por nuestros 

pecados; nuestro castigo cayó sobre Él, y ahora Dios nos dice 

que por su Hijo podemos ser perdonados.  

Este mensaje cambió la vida de la gente de Isla Pitcairn, y a ti 

también te puede hacer vivir en paz, salvado por el amor de Aquel que quiere ser tu mejor 

amigo.  

 

Raulito y Retazo 

La cara de Raulito brillaba y sus ojos 

chispeaban de contento. “¡Este es el mejor 

regalo que jamás me ha tocado!” exclamó 

mientras acariciaba a su perrito. Por cierto, 

el animalito nunca habría ganado premio 

en ninguna exposición. Una oreja era más 

corta que la otra y tenía la apariencia de 

haber sido rajada, quizás en alguna pelea, 

y por esa razón se llamaba Retazo. Sin 

embargo, Raulito amaba a perrito, y ¿qué 

importaba lo demás?  

Más tarde en el día los dos salieron a jugar, 

pues vivían en una parte de campo en la 

cordillera, cerca de un bosque bastante 

grande. “Mamá me dijo que no me alejara 

de la casa porque vamos a comer 

temprano, pero podemos entrar un poco en 

el bosque”. Raulito frotaba suavemente la nariz del perro mientras hablaba.  

Luego el cielo se oscureció con negras nubes, se levantó un fuerte viento y empezó a chispear. 

Retazo corría de un lado a otro, contentísimo de poder jugar en un bosque nuevo para él. Ya 

corría tras un pájaro que parecía reírse de él, ya seguía un conejo que saltaba de la mora, y 

Raulito a los dos trataba de alcanzarlos. De repente el conejo, viendo un cerco que al otro lado 

tenía bastante mora donde podía esconderse, se lanzó a través de él y desapareció.  

Pero el pobre Retazo corría tan rápido que no pudo detenerse, y metió su cabeza en el cerco 

con tanta fuerza que quedó atrapado en la malla y alambre de púa. Daba lástima oír los gemidos 

del perrito, y Raulito trató de librarlo pero fue inútil. Había oscurecido, una tempestad se 

levantaba y ya empezaba a llover.  

El niño pensó volver a casa para buscar ayuda, pero al dar unos pasos en la negrura que le 



envolvía, se dio cuenta de que estaba perdido. Lleno de terror, volvió donde el perro, se tiró al 

lado y le abrazó sollozando. Raulito pensaba en el versículo de la Biblia que había aprendido 

recientemente en la escuela dominical: “Hijos, obedeced a vuestros padres”.  

“¡Oh, si hubiera hecho caso a Mamá cuando me dijo que no me alejara de la casa!”  

Un leve movimiento y una queja de parte de Retazo hicieron que el niño levantara la cabeza; 

asustado, vio una luz que se movía. De veras, era una luz, y a pesar del ruido de los árboles que 

parecían bailar con el viento, él sentía una voz.   

“Raulito, Raulito, ¿me oyes? ¿Dónde estás?”  

Retazo gritaba cuando Raulito se levantó. “¡Aquí estoy, al lado del cerco!” gritó mientras 

trataba de acercarse a la luz. Estaba mojado y tiritaba del frío, pues ya llovía torrencialmente.  

“Oh, Tío Carlos, ¿cómo me encontró?” El niño le abrazaba y lloraba descontrolado. En pocos 

minutos el tío soltó a Retazo. Les llevó a casa de Raulito, se cambió ropa, y mientras se 

calentaba a la orilla del fuego, dijo: “Pero, Tío, yo pensaba que usted estaba en su casa. ¿Cómo 

vino aquí a encontrarme?”  

“Yo venía a caballo del fundo El Sauce, y pasaba frente a tu casa cuando salió tu mamá para 

decirme que tú habías desaparecido y creía que habías ido al bosque. Así que me bajé del 

caballo y vine a buscarte. Con la linterna, de vez en cuando pude seguir tus pasos donde habías 

pisado el barro, y por fin te encontré por los gritos de tu perrito”.  

“Tío, ¡usted es como el Buen Pastor de la Biblia! Él salió a buscar la oveja perdida hasta que 

la encontró”.  

“Sí”, replicó el tío, “hay un verso en Lucas 19.10 que dice que el Hijo del Hombre ha venido a 

buscar y a salvar lo que se había perdido. El Salvador te busca y quiere que tú le dejes salvarte 

de tus pecados. ¿Te entregas a él?” 

Por largos minutos Raulito se quedó sentado cerca del fuego, acariciando a su perrito y 

pensando acerca del Buen Pastor quien vino a buscar a pecadores perdidos como él.  

 

Una fiesta para Marcia 

Marcia se encontró con sus dos amiguitos, 

Iván y Patricia, y la invitaron a una fiesta. 

La idea fue de Iván, y él dijo: “Vamos a 

comer helados, torta y leche chocolateada”.  

Con entusiasmo Marcia aceptó de buena 

gana la invitación. “Pero”, dijo Iván, “tienes 

que traer un escudo”. 

Marcia pensó inmediatamente en su 

alcancía y cuánto dinero tenía en ella. Ayer 

había comprado unos dulces y le quedaban 

apenas quinientos pesos. Viendo su rostro 

pensativo, Iván y Patricia le preguntaron 

qué le pasaba. “¡Es que no tengo mil 

pesos!” 

Patricia se acercó y dijo en el oído de 

Marcia, “Yo sé donde a lo mejor puedes 

hallar”!  

“¿Dónde?” preguntó Marcia.  

Bajando la voz, Patricia le dijo, “En la cartera de tu mamá”. Tal pensamiento jamás había 

cruzado la mente de Marcia, pues nunca sacaba dinero sin permiso previo de su madre.  



Cuando iba a la casa pensó pedirlo a su mamá en vez de tomarlo sin permiso. Pero, ¿qué si la 

mamá dijera que no? Y Marcia quería de todo corazón ir a la fiesta.  

Llegando a casa, Marcia vio que su mamá estaba muy ocupada en la cocina haciendo picarones. 

“¡Marcia, ven!” llamó su mamá.  

Marcia no contestó sino subió al segundo piso y se introdujo en el dormitorio de sus padres. 

Allí estaba la cartera, y al lado un retrato de su mamá y su papá. Marcia abrió la cartera y al 

mirar al retrato le parecía que sus padres le miraban. Pensó, “¿Qué dirían ellos si supieran?” 

Instintivamente, bajó las manos y esperó unos segundos. Se quedó pensando y vino 

nuevamente a su corazón un fuerte deseo de ir a la fiesta para la cual necesitaba los mil pesos.  

Las manos abrieron otra vez la cartera y otra vez una mirada a la foto le hizo detenerse. 

Cerrando la cartera, se dio vuelta para abandonar la pieza y cual no sería su sorpresa al ver que 

su mamá estaba en la puerta.  

“¡Oh, mamita, yo ... yo ... es que ...!” Marcia no supo qué decir.  

“Yo te vi cuando devolviste la cartera a su lugar y me siento contenta porque no sacaste nada. 

¿Qué buscabas?” preguntó la mamá.  

Con sollozos Marcia explicó, “Bueno, Iván y Patricia van a tener una fiesta y me invitaron. 

Dijeron que tenía que traer un escudo y ya que no lo tenía, Patricia insinuó que en su cartera 

podía encontrarlo. Pero me parecía que usted y mi papi me miraban desde la foto”. 

La mamá tomó a Marcia en sus brazos y apretó a su pequeña, viendo como los malos consejos 

de una compañera casi llevaron a su hija a cometer un pecado. La Biblia dice: “Las malas 

conversaciones corrompen las buenas costumbres”. 

Con ternura la mamá de Marcia le dijo que aunque pensaba que sus padres le miraban, alguien 

más importante contemplaba tal acto. Dios mismo tiene conocimiento de todo. “Jehová tiene 

en el cielo su trono; sus ojos ven, sus párpados examinan a los hijos de los hombres”, Salmo 

11:4.  

Marcia se sintió mejor después de conversar con su mamá. “Sabes, mi linda”, dijo la mamá, 

“yo tengo una idea mejor. Invita tú a Iván y Patricia a nuestra casa. Yo he hecho picarones y 

otras cosas ricas y tendremos una fiesta aquí. Ellos no tendrán que traer nada”. Marcia fue 

corriendo para invitar a sus amiguitos.  

Como la mamá de Marcia decía, Dios ve todo. Y todo acto cometido contra su voluntad es un 

pecado. La santidad de Dios exige castigo para el pecado. Este castigo es la muerte eterna, es 

decir, la eterna separación de Dios. Dios no quiere que estemos separados de él, y por eso vino 

Jesús para morir por nuestros pecados en la cruz. Él pagó con su vida por todos los actos malos 

nuestros. Él recibió la condenación y ahora ofrece gratuita salvación y perdón de los pecados.  

Jesús dijo: “De cierto, de cierto, os digo, el que oye mi palabra y cree al que me envió, tiene 

vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida”, Juan 5:24.  

 

La bandera de Chile 

Se aproximan los días de fiestas patrias, días de regocijo nacional, de actos patrióticos en las 

escuelas, de entusiastas desfiles y de la gran parada militar. Siempre al frente va la bandera, 

hermosa como el país al que representa. Sus tres colores, rojo, azul y blanco, nos repiten 

incesantes la historia del pasado y de las glorias de la naturaleza que Chile posee; blancas 

montañas y un cielo que por su belleza es la admiración de todos cuanto lo visitan.  

Flameando orgullosa en alto mástil o colgada sencillamente en las ventanas de las casas, nos 

despierta sentimientos de profundo respeto y cariño. ¡Qué acertado fue el pensamiento del que 

la diseñó!  

El color rojo mantiene vivo el recuerdo de los ilustres ciudadanos cuyo amor a la libertad les 



inspiró a luchar hasta la muerte por legar a sus futuros compatriotas el derecho de gobernarse 

a sí mismos y no vivir bajo un yugo esclavizante. El azul habla de la pureza del cielo que se 

extiende sobre tan largo país, y él brilla la estrella, emblema de la República en su calidad de 

unitaria. Finalmente el color blanco refleja la majestuosidad de la nevada cordillera.  

Quizás muchos niños y jóvenes no hayan pensado en la bandera de Chile nos presenta también 

un mensaje de salvación. El azul nos hace pensar en el cielo adonde todos deseamos llegar, el 

cielo desde donde Jesús bajó para ser nuestro Salvador. “Yo he descendido del cielo”, dijo Él, 

y poco antes de volver allá, añadió: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 

Padre sino por mí”. 

¡De cuántos campos de batalla no pensamos cuando nuestra mirada se detiene en el color rojo! 

Conserva perennemente el recuerdo de los sacrificios que hicieron los libertadores de la Patria; 

de José Miguel Carrera, primer actor de la revolución chilena; de Manuel Rodríguez, astuto 

guerrillero quien adoptando curiosos disfraces logró burlar la vigilancia de las tropas realistas 

para sonsacar informaciones y organizar montoneras; de Bernardo O'Higgins, el intrépido 

defensor de Rancagua y vencedor en Chacabuco; y una 

larga lista de soldados valientes cuyos nombres la 

historia ignora.  

Pero más que nada el color rojo nos recuerda la muerte 

de Jesús y la sangre que Él derramó cuando dio su vida 

por nosotros en la cruz. Nos recuerda como Él, solo, sin 

tener quien le acompañara, soportó las burlas y los 

azotes, y después llevó en sus propios hombros la cruz 

en la que debía ser enclavado.  

Trae siempre a nuestra mente las palabras de la Biblia 

donde dice: La sangre de Jesucristo nos limpia de todo 

pecado. De las nieves cordilleranas nos habla el color 

blanco. Siempre que veamos la bandera, ya en el colegio, 

ya en algún retén de carabineros, o en algún edificio 

público, fijémonos bien en la franja blanca. A través de 

ella Dios nos habla, diciendo: “Venid luego, y estemos a 

cuenta; si vuestros pecados fueren como la grana, como 

la nieve serán emblanquecidos”. 

La estrella nos lleva al último capítulo de la Biblia donde Jesús dice a los suyos: “¡He aquí, 

vengo pronto! Yo soy la estrella resplandeciente de la mañana”. Así como la bandera tiene una 

sola estrella, el verdadero creyente tiene una sola esperanza que es la esperanza muy segura 

que Jesús viene otra vez. ¿Acaso ustedes lo esperan para irse con Él? A todos los que confían 

en Él, Jesús les hace la promesa siguiente: “Vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que 

donde Yo estoy, vosotros también estéis”.  

Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como 

la nieve serán emblanquecidos. Isaías 1:18  

 

El viejo árbol 

Al fondo del patio de la casa de Rafael, había un viejo árbol. Él deseaba ardientemente ver lo 

que había dentro del hueco de ese árbol.  

Un día, su primo Arturo le fue a visitar. “¡Ven, Arturo!” dijo Rafael, “quiero mostrarte una 

cosa curiosa que está en ese árbol atrás”. 

Los dos se pararon frente al árbol, mirando sus ramas; algunas estaban muertas, otras 



quebradas. La punta del árbol ya no estaba, puesto que en una tormenta se había cortado. Rafael 

había crecido mucho desde el año pasado, y por eso se 

sentía más capaz de encaramarse a ese viejo árbol.  

“Ves ese hueco allá arriba, chita, pero tengo ganas de 

asomarme por él, a ver lo que está dentro”. 

Comenzó a subir. Lentamente, agarrando las ramas 

mochas, y sosteniéndose en ellas, Rafael iba acercándose 

al hueco. Arturo, parado abajo, le gritó, “Cuidado, te vas 

a caer”. 

Por fin, el chico alcanzó su meta. Miró adentro, y todo 

parecía oscuro y vacío. Rafael inclinado hacia la abertura 

del tronco extendió su mano para ver si podía palpar 

alguna cosa.  

¡Crash! Una parte del viejo árbol se quebró, y Arturo vio 

las pequeñas piernas de Rafael desaparecer dentro del 

tronco vacío del árbol. Arturo corrió a llamar al papá de 

Rafael para que viniera a sacarlo. Lo encontró en la galería 

sentado leyendo el diario. Respondió a los gritos de Arturo 

y al saber lo ocurrido buscó el hacha y salió apresuradamente.  

Al ver donde estaba Rafael, optó por abrir un hoyo al pie del tronco. Pensaba mientras lo hacía, 

“¿Cómo estará? ... ¿Muerto? ... ¿Cómo pudo caer desde tan alto y aun estar vivo?” 

El papá trabajaba afanosamente e iba agrandando el hoyo. Muchas plumas comenzaron a salir 

volando de dentro del tronco. De repente apareció una mano de Rafael, luego la cabeza, los 

hombros, y así pudieron arrastrarlo fuera del árbol.  

Más y más plumas salían. Rafael había caído en un verdadero colchón de plumas, pues el tronco 

estaba lleno de ellas. Era sorprendente que no se hubiera asfixiado, pero las plumas en vez de 

ahogarle, le sirvieron de suave cama.  

El papá de Rafael descubrió que por muchos años el viejo árbol había sido el nido de una 

bandada de palomas salvajes. Eran las suaves plumas de las aves que habían salvado la vida de 

Rafael, porque cayó en ellas en vez del duro fondo del árbol hueco.  

Después en casa, Rafael echaba toda la culpa a su curiosidad, la cual le llevó a meterse en una 

situación que bien pudiese haberle costado la vida. “Menos mal que había plumas allá abajo y 

Arturo estaba cerca para llamar a mi papá”. 

“Sí” dijo el papá, “hay otros muchachos como tú que quieren probar lo desconocido y por eso 

después se ven atrapados sin poder salir”. 

“¿Cómo, tío?” preguntó Arturo. “¿otros han caído dentro del árbol también?”  

“No, no. Lo que quiero decir es que algunos niños desean probar ciertas cosas en la vida, 

pensando que sacarán alguna satisfacción especial”.  

“Ah ya, ahora comprendo”, dijo Rafael, “es como cuando un muchacho piensa que fumar le 

dará una satisfacción agradable. Cuando se da cuenta que no es así, está atrapado en el hábito 

y no encuentra cómo salir”.  

“Exacto, “ agregó el papá, “y no sólo el fumar, sino hay muchas otras tentaciones más que 

atrapan a los niños. No obstante, hay uno que es poderoso para librarlos. Jesucristo puede 

“salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios”, Hebreos 7:25. La salvación en Jesús 

es completa. No sólo salva del castigo por el pecado, sino también libra del poder del pecado, 

como dice la Biblia: “Sabe el Señor librar de tentación a los piadosos”, 2 Pedro 2:9  

“Bien, muchachos”, dijo, “a jugar, ¡y cuidado con ese viejo árbol!”  



Pedro, el guardafaro 

Un miedo repentino se apoderó del corazón de Pedro al ser despertado por la violencia del 

viento. Inmediatamente pensó en su padre y los otros pescadores en el mar.  

Parecía imposible que una tormenta tan feroz pudiera haberse levantado en tan pocas horas, 

pues la noche anterior en esta isla de Filipinas había sido hermosa y tranquila. Fue anoche no 

más que Pedro, reemplazando a su padre en las faenas, había subido por la escalera del alto 

faro, y se había gozado viendo la extensión de agua que le parecía interminable.  

“¡Chita! que estoy contento porque tenemos esta potente luz”, Pedro se había dicho. “Ayuda 

tanto a los pescadores”. El faro le hizo recordar un himno que cantaba en la escuela dominical, 

y lo empezó a entonar:  

 Muchas almas viven en la oscuridad,  

 ¡Dadles luz! ¡Dadles luz! 

Unos pocos meses antes Pedro había aceptado al Señor, reconociendo que era pecador y que 

sólo en Jesús había salvación. Ahora podía brillar por su Salvador, y por lo tanto el himno 

llegaba a su corazón.  

Estando arriba en el angosto mirador que circundaba el faro, se detuvo para mirar al noreste, 

hacia la tierra de China. Después miró hacia el pueblo. Al pie del faro estaba su casa de bambú 

y pasto, apoyada en cuatro palos. Agrupadas cerca se encontraban las otras casas de la pequeña 

aldea.  

La mirada de Pedro se detuvo en una casa, la de su tío Jorge, ubicada en las afueras de la aldea, 

y suspiró al decir, “¡Oh, que pudiera ser una luz para guiar a mi tío a Jesús! Él es uno de los 

que andan en la oscuridad. El otro día me dijo que ni sabía si acaso existió jamás una persona 

como Jesucristo”. 

“Bueno, debo apurarme y poner el aceite en la luz”. Entró en el cuarto, midió el aceite y se 

aseguró que el farol estuviera listo para alumbrar a la hora indicada. Luego descendió por la 

misma escalera, pero esta vez con las espaldas vueltas al edificio.  

“¿Cómo te atreves a hacer eso, Pedro?” le preguntó Valentino, su hermano menor. “¿No 

tienes miedo?”  

“Claro que no, Tino. Es fácil; yo conozco bien esta escalera”. Puesto que no quedaban más 

tareas que hacer, Pedro se dirigió a la playa a ver si podía tomar algunas jaibas o tortugas de 

mar. Cuando empezó a oscurecer, él corrió hasta su casa.  

“¡Hola, aquí viene Pedro el religioso!” le gritó de adentro una voz gruesa. Era el tío Jorge, un 

caballero joven y alegre, a quien Pedro quería mucho.  

Le dolían las burlas, pero siempre respondió: “Buenas tardes, Tío”.  

Sentado a la puerta, Pedro agachó la cabeza y oro: “Señor, Tú sabes que yo le hablo a mi tío 

acerca de la salvación porque le quiero y deseo que sea salvo. Te pido que le ayudes a 

entender; que llegue a amarte. Ayúdame a ser una luz para ti. Amén”. 

Tan ocupado estaba Pedro con sus propios pensamientos que él no se fijó en una figura que se 

acercaba, hasta sentir una voz fuerte que decía: “¿Qué tal, Juan? ¿Va a salir esta noche?”  

“Pienso que sí, Berto. Está tranquilo el mar”, contestó el papá.  

Cuando los hombres habían abandonado la casa, Pedro y sus hermanos menores se acostaron, 

pero cuatro horas después Pedro se despertó sintiendo un fuerte ruido. Se enderezó y trató de 

entender de dónde venía. Mientras escuchaba, palideció: “Es una tempestad -un tifón- y los 

botes”. Le salían las palabras entrecortadas.  

Sentado en la oscuridad, con el ruido ensordecedor del tifón envolviéndole, Pedro oró por su 

papá, su tío Jorge y los otros pescadores. Al terminar, encontró a su mamá inclinada sobre él.  

“Pedro, quiero que tú cuides de tus hermanos un poquito”. 



“¿Por qué, Mamá? ¿Adónde vas?”  

“La luz del faro se ha apagado. Tengo que subir a prenderla”.  

“¡No, Mamá, no! Soy yo que tengo que ver con la luz”, exclamó Pedro.  

“Es otra cosa en medio de un tifón, hijo”, advirtió ella. “El viento te puede botar”.  

“Jesús me ayudará; Él me acompañar”, contestó el joven.  

“Tienes razón, hijo mío”, accedió su mamá. “¡Pero ten 

cuidado!”  

Pedro no demoró en darse cuenta de la furia de la 

tempestad. Una ráfaga de viento casi le botó de las gradas 

de la casa. Era primera vez que se encontraba afuera en un 

tifón. De repente sintió un tremendo estruendo cuando 

cayó una palmera cerca del río. ¡Brum! un bulto negro pasó 

volando, estrellándose contra los postes de la casa. La 

lluvia le azotaba con tanta fuerza que le dolía. Pedro se 

encorvó tratando de avanzar hacia el faro, pero la fuerza 

del viento le quitó la respiración, y al llegar a su meta temía 

que ni él ni su mamá serían capaces de subir.  

“Me botará, o puede derrumbarse el mismo faro y 

aplastarme”, pensó. Pero en eso se acordó de los 

pescadores; sin la luz ellos podrían ser llevados mar 

adentro y perecer.  

“Confío en que Jesús me ayudará”, se dijo, y empezó a 

subir paso a paso. Apretándose contra el faro, se animó cantando:  

 Muchas almas viven en la oscuridad,  

 ¡Dadles luz! ¡Dadles luz! 

Casi le botó un gancho grande, arrancado de algún árbol. Le castañeteaban los dientes de temor 

y frío, pero él siguió avanzando. ¡Su mano tocó la baranda del mirador! “Gracias, Dios”, 

susurró, “ahora ayúdame a encontrar el farol”.  

Halló la puerta y una vez adentro prendió la luz. Bajó más rápido, pues la luz le ayudaba, y al 

llegar a casa su mamá le abrazó. Ahora a esperar y orar, pero luego Pedro, agotado, quedó 

dormido.  

El próximo día pasaron muchas horas sin ningún cambio en la tormenta, pero por fin en la 

tardecita empezó a disminuir. Pedro corrió al faro, sorteando ramas desgajadas y charcos de 

barro. A toda prisa subió a examinar el mar hasta donde alcanzaba la vista. Pero no, todavía no 

se veía nada.  

Al poco rato volvió, y esta vez le pareció divisar una puntita negra en el horizonte. “Puede que 

sea un tronco no más”, se dijo. Miró de nuevo, agudizando la vista. Sí, había algo allí: otra 

puntita negra, y otra, y otra. ¡Los botes venían!  

Luego al desembarcarse todos comentaban como la luz había brillado tan fuerte durante la 

noche. “Sin la luz”, dijo don Roberto, “habríamos ido mar adentro, o nos habríamos acercado 

demasiado a la costa e ido a pique en las olas”.  

“Nos desesperamos cuando se apagó la luz. ¿Quién subió para prenderla otra vez?” preguntó 

Papá.  

“Yo, Papá, pero Dios estuvo conmigo”, contestó Pedro.  

El tío Jorge había guardado silencio pero en su cara se notaba una seriedad excepcional. 

“Pedro, me he burlado de ti, pero ahora me doy cuenta de lo que tú tienes es verdadero, ya 

que pudiste escalar ese faro en un tifón. En el bote yo comprendí que sin esa luz me perdía. No 

estoy listo para morir, y no pudo olvidarme de como tú dices que Cristo es la luz del mundo. 

¿Quieres explicarme otra vez cómo puedo ser salvado?”  



“¡Cómo no, Tío Jorge!” contestó Pedro, su cara radiante de gozo.  

 

Una carta personal 

Mis queridos amiguitos:  

Hace muchos años tuve la 

oportunidad de oir en un local 

evangélico la tan conocida y 

maravillosa parábola de “el hijo 

pródigo”. Esta se encuentra en el 

Nuevo Testamento, Lucas 15:11 

al 32.  

Un hombre tenía dos hijos; uno 

de ellos pidió al padre “la 

herencia que le pertenecía”. El 

padre accedió a lo que el hijo le 

pedía, y le dio la herencia. El 

hijo se fue de la casa del padre 

muy contento, y en poco tiempo 

gastó todo lo que el padre le 

había dado. Sin tener ni siquiera 

para comer pensó en buscar 

trabajo y solamente había una vacante para cuidar puercos [cerdos]. Él, no hallando nada mejor, 

aceptó ese trabajo. Mientras cuidaba de los cerdos sentía mucha hambre y quería comer de las 

algarrobas que se le daba a los cerdos. Qué triste, ¿cierto?  

Mientras hacía eso pensó, “¡Cuantos jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de pan 

y yo aquí perezco de hambre!” Solo allí, pensó un largo discurso que diría a su padre y muy 

arrepentido, se levantó de donde estaba y dijo, “Me levantaré e iré a mi padre y le diré: Padre 

he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no soy digno de ser llamado tu hijo. Hazme como uno 

de tus jornaleros”.  

Pienso cuán largo encontraría el camino, este joven, mientras iba de regreso a su casa. Ya cerca 

de su casa su padre le salió al encuentro y no le dejó decir el discurso que llevaba preparado. 

El padre le esperaba cada día desde el día que salió.  

Siendo niña de 14 años, una noche oí esta preciosa parábola, y la apliqué a mi corazón. Me 

sentía como ese joven y esa misma noche no podía dormir. Daba vueltas en la cama y en mi 

desvelo no dejaba de sonar a mis oídos: “Me levantaré e iré a mi padre y le diré: Padre he 

pecado contra el cielo y contra ti”.  

Fue esa misma noche que pude decir con todo mi corazón, “¡Perdóname, Señor!” Me arrepentí 

de mis pecados de desobediencia a mis padres, mentiras, etc., y acepté al Señor como mi 

Salvador personal. Tan pronto que pude hablar a mis padres, lo hice, y ellos al saber que podían 

oir del Señor en ese local, fueron. No pasó mucho tiempo que los dos también aceptaron al 

Señor, de lo cual soy la persona más feliz porque un día les veré a ellos en el cielo. Tengo la 

plena seguridad que ellos están con el Señor porque le aceptaron a él al igual que yo.  

Mis queridos lectores, ¿qué edad tienen? ¿7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14 años, o más? ¿Dirá cada 

cual, “Padre he pecado contra el cielo y contra ti?” El Señor tiene paciencia y les puede 

perdonar. También pueden invitar a sus padres para que escuchen del Señor, y un día no muy 

lejano ellos también pueden ser salvos. Cuán feliz es el hogar donde el Señor es el que guía a 

la familia.  



 

 Mirad al hijo pródigo:    “Delante de él yo me pondré, 

 Del padre se apartó;    pidiendo su favor.  

 Miseria, engaño y escasez,               humilde me confesaré, 

 Fue lo que allí encontró,                   indigno de su amor”. 

 Desesperado dijo así,                        al ver a su hijo regresar: 

 “Con hambre siempre estoy,            el padre se alegró, 

 Perezco si me quedo aquí                 dispuesto estaba a perdonar, 

 Junto a mi padre voy”.           ¡ De besos le colmó.! 

 

Cuando Jaimito se perdió 

“María Inés, ¿cómo sería si llevara a Jaimito conmigo mañana?” Dijo el papá una noche 

mientras la familia se servía la comida. “Tengo que ir hasta la laguna, pero vamos a volver el 

mismo día esta vez”.  

“Bueno”, contestó Mamá mirando a Jaimito sentado a su lado, un niñito de apenas cuatro años. 

“¿Te portarías bien, hijo?”  

“Sí, Mamá”, contestó el chico, sus ojos brillando 

de alegría y emoción al pensar en lo que le 

esperaba al siguiente día. “Bien, entonces, “ 

decidió Papá, “tenemos que partir a las cinco, así 

que a acostarse luego”.  

A Jaimito le costó mucho quedarse dormido esa 

noche, pues por primera vez iba a salir con su 

papá, un viaje largo en camioneta a la cordillera, 

cerca de la Laguna del Maule. Él había llevado al 

hijo mayor, y muchas veces Jaimito había 

pensado, “¿Cuándo voy a estar grande para ir 

también con mi papá como lo hace Alberto?” 

Ahora por fin su papá le iba a llevar.  

No obstante los fervientes deseos que Jaimito 

tenía de empezar el viaje, en la mañana costó 

bastante despertarle tan temprano. Parecía que 

había cerrado los ojos no más cuando alguien le sacudía, y la voz de su mamá como de muy 

lejos le llamaba, “Ya, Jaimito, despiértate, se va tu papá”.  

Luego estaba en la camioneta con su papá, y mientras éste conversaba con otro caballero, 

Jaimito se entretenía mirando los tremendos cerros que les rodeaban y el río que caudaloso 

serpenteaba al lado del camino. Entonces comenzaron a subir, y Jaimito se estiraba para ver 

cómo el angosto camino estaba cortado del costado de los cerros. Por fin llegaron y el niño vio 

la enorme laguna: tanta agua no había visto jamás.  

Jugó todo el día muy contento mientras su papá se ocupaba en las faenas de su trabajo. En la 

tardecita, emprendieron el viaje de regreso, y Jaimito, completamente cansado ya, se quedó 

dormido. Después de cruzar el río sobre un puente que estaba en muy malas condiciones y sin 

baranda, pararon en el campamento de Armadillo. El niño todavía dormía profundamente así 

que el papá le acostó en el asiento de la camioneta y fue con su compañero a dejar unas 

herramientas.  

Jaimito se había acostumbrado al movimiento y al ruido del vehículo, pero apenas partió el 

papá cuando, con el silencio de la noche, se despertó.  



“¿Qué ha pasado? ...  está oscuro ... .¿dónde está mi papá? ¡Estoy solo!”  

Era una noche cerrada, y el niño, atemorizado, estalló en llanto. Saltó de la camioneta y echó 

a correr desesperado, sin saber adónde iba. Al hacer esto, Jaimito se portó como ustedes, niños, 

han hecho con Dios. Él les ama y quiere tenerles cerca para cuidarles, pero ustedes se han 

alejado de Él. La Biblia nos dice que “todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual 

se apartó por su camino”.  

El papá demoró poco, pero cuando llegó y no encontró al niño, se preguntó sobresaltado, 

“¿Adónde se habrá ido? ... .. y ese puente que recién cruzamos ... sin baranda ... . ¡Y el río tan 

correntoso!”  

Los dos hombres corrieron por el camino llamando al niño, sus ojos ansiosamente tratando de 

penetrar la negrura de la noche. Al llegar casi a la entrada del puente le sintieron llorar, y gracias 

a Dios, le pudieron ubicar antes que pasara más adelante.  

Tal como el papá de Jaimito salió presuroso a buscarlo, así el Señor Jesús bajó del cielo y “vino 

a buscar y a salvar lo que se había perdido .”,. ¿Por qué no se entregan en los brazos del Él para 

ser salvos y seguros?  

Iván y la estampilla 

Iván andaba por la calle con su papá. Los dos habían sido invitados por el señor González a 

ver su colección de estampillas postales. 

“Papá”, preguntó Iván, “¿el señor González tiene más estampillas que usted?” “Sí, es 

filatélico por muchos años”, replicó el señor Toro. “Yo empecé a juntar estampillas hace dos 

años no más”. 

Los dos continuaron conversando 

animadamente del alto valor de ciertas 

estampillas, mientras se acercaban a la casa 

del señor González. Todo el mundo sabía 

con cuánto cuidado este caballero 

clasificaba sus estampillas. Las ponía en 

libros especiales con casilleros hechos de 

papel mantequilla, y así eran bien 

protegidas. 

El señor González recibió a sus dos 

visitantes en la puerta y los llevó 

directamente a su estudio. Iván no había 

estado en una pieza como esta antes. Se fijó 

en una sección bien iluminada, donde había 

una especie de escritorio y varias lupas para 

examinar los sellos. 

Con mucho orgullo, el señor González 

sacaba libros de estampillas, explicando a la vez el país de origen y dando algunos datos 

históricos. Había estampillas que conmemoraban batallas, descubrimientos, hombres y mujeres 

ilustres, hazañas, etc. También mostraba algunas con aves y animales. Iván estaba admirado al 

ver tantas lindas estampillas de diferentes países. 

El señor González sacó un sobre con sumo cuidado, diciendo: “Ahora voy a mostrarles algunas 

que acabo de recibir. Me costaron mucho dinero”. 

Iván las miraba maravillado. Sintió un fuerte deseo de comenzar a juntar estampillas como su 

papá y el señor González. 



Los dos hombres conversaban sobre los sellos y no se fijaron en Iván, quien se había agachado 

para recoger algo del suelo. Era una estampilla muy colorida que había caído. Pensó que a lo 

mejor el señor González no se había dado cuenta y le resultó tan fácil esconderla en la mano. 

Disimuladamente la metió en el bolsillo de sus pantalones. 

¡Esta estampilla sería la primera de su colección! 

Llegado el momento para despedirse, Iván no pudo mirar de frente al señor González, pues 

algo en su interior le acusaba de haber llevado algo que no era suyo. 

Después de caminar una cuadra, Iván dijo a su papá, “Papito, ¿cuando alguien halla una cosa 

botada, puede guardarla?” 

“Sólo en caso que no se pueda ubicar al dueño”, contestó el señor Toro. “Si encontramos algo 

que pertenece a otro, y sabemos quien es, entonces es correcto devolvérselo. ¿Por qué me 

preguntas?” 

“Bueno, es que encontré una estampilla en la casa del señor González. Estaba botada en el 

suelo y ahora la ando trayendo”. Iván la sacó y la mostró a su papá. El señor Toro estaba 

nervioso y sus manos temblaban, pues lo que su hijo había hecho era robar una estampilla 

valiosa. 

Viendo la agitación de su papá, Iván dijo, “¿Qué hago, papá?” 

“Vamos a volver al señor González para entregársela”. El señor González se sorprendió al 

ver a Iván y su padre. Escuchó la confesión de Iván quien estaba a punto de llorar. “Bien 

Iván”, dijo el caballero “hiciste bien en volver y decirme todo. Es siempre mejor así. Ven 

mañana y te tendré unas estampillas que tengo repetidas. Entonces empezarás tu colección 

con una buena conciencia”. 

No debemos pensar que todos los ladrones están en la cárcel. Muchos niños hacen como Iván 

en tomar cosas que no les pertenecen, y esto es robar. Algunos niños toman dinero, otros roban 

fruta o dulces. Aunque parezcan cosas chicas, Dios lo considera pecado. Jesucristo dijo: “Del 

corazón salen los hurtos. Estas cosas son las que contaminan al hombre”, Mateo 15:19,20. 

Mi amigo joven, si usted ha robado algo alguna vez, la única manera de ser limpiado de este 

pecado es creer en Jesús y la sangre que derramó en la cruz. La Biblia dice: “Sin el 

derramamiento de sangre, no se hace remisión”, Hebreos 9:22 

Gow Hong 

Formosa [Taiwán] es una isla que yace entre el Océano Pacífico y el Mar de la China. Hay 

tribus que habitan los montes de Formosa que todavía en el año 1932 se dedicaban a la práctica 

salvaje de matar para tener cabezas humanas que ofrecer a sus ídolos. 

El gobierno repudiaba tales prácticas y aunque trató de impedirlas no pudo nunca convencer a 

los montañeses dejar de matar. Los guerrilleros hacían incursiones en  pueblos vecinos y en el 

acto de matar a sus enemigos, les cortaban la cabeza, llevándola enseguida a su propia aldea. 

Allí, en medio de grandes festejos, celebraban la matanza y ofrecían la cabeza en sacrificio a 

sus ídolos. 

Un día un comerciante chino llamado Gow Hong fue a vender sal y otros productos que no se 

producían en la isla. Fue así que estableció su residencia en medio de estos cazadores de 

cabezas humanas. 

Gow Hong era hombre tranquilo, siempre cariñoso con los niños y honrado en sus negocios. 

No se entrometía en los asuntos de la tribu pero cuando le era posible trataba de persuadir a sus 

amigos a poner fin a sus prácticas salvajes. 

Se enteró Gow Hong que la tribu estaba por atacar a un pueblo cercano, y por eso hizo un 



esfuerzo especial para disuadir a los líderes. Después de conversar el asunto entre sí, le dijeron: 

“Este año vamos a tomar una sola cabeza y no tantas como en años pasados. Lo sentimos que 

a usted le desagrade, Gow Hong, pero tenemos que 

ofrecer algo a los ídolos. Sólo con cabezas se 

quedan satisfechos”. 

“Y si toman esta otra cabeza”, preguntó él, “¿me 

prometen que dejarán para siempre su práctica?” 

Todos afirmaron que sí, y cuando les preguntó cuál 

sería la noche para el ataque, por la confianza que 

le tenían, se lo dijeron. 

Llegó el día fijado para el ataque y los aldeanos 

cooperaron en los preparativos. Sacaron filo a sus 

cuchillos, trajeron leña para el fuego y beneficiaron 

sus animales. Faltaba sólo la cabeza de su última 

víctima. 

A la luz de luna llena, se alejaron los hombres 

fuertes de la aldea y se instalaron en el bosque en 

espera del paso de algún extraño. Luego sintieron 

los pasos de alguien y precisamente cuando pasó 

frente a los guerrilleros, éstos saltaron al ataque. En cuestión de segundos mataron a su víctima, 

le cortaron la cabeza y la metieron en un saco. Fueron corriendo a su campamento donde todos 

aguardaban su retorno. 

La gente se acercó en el momento en que el líder metió su mano en el saco, pero cuando la sacó 

todos retrocedieron. La víctima resultó ser Gow Hong.  

Nadie habló por largo rato, hasta que el líder en tono solemne recordó a todos la promesa que 

le habían hecho días antes. Nunca más cazarían cabezas. 

Aunque los niños y jóvenes hoy día no practican estas cosas, ellos hacen otras que producen 

igual daño. Cuando mienten o hacen trampas, cuando se ponen soberbios o cuentan cosas feas 

en cuanto a sus compañeros, causan sufrimiento en la vida de otros. ¿Cómo pueden cambiar? 

Jesucristo dijo que “del corazón salen los malos pensamientos, los homicidas ... los falsos 

testimonios, las blasfemias”. El corazón necesita ser cambiado. Dios puede efectuar este 

cambio por medio del Espíritu Santo cuando uno cree en Jesús como Salvador. Nacer de nuevo 

es recibir vida divina, con la cual se vive como Dios quiere. 

Gow Hong sacó una promesa de sus amigos que no seguirían con sus prácticas salvajes y dio 

su vida para asegurar tal promesa. El hizo lo que el gobierno de la China no podía. 

Jesucristo murió y resucitó para acabar con la práctica del pecado en nuestras vidas. El ofrece 

vida nueva por medio del evangelio, y si usted acepta por fe, creyendo en la obra de Cristo en 

la cruz, entonces empezará a vivir en forma diferente. Dejará de practicar estos pecados como 

la mentira, las groserías, el orgullo y el desprecio de otros. Empezará a vivir como Dios quiere. 

Cristo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero de la cruz, para que nosotros, 

estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; 1 Pedro 2.24.

 

Que Dios bendiga este árbol 

Hace muchos años, en una de las ciudades de Venezuela,** vivía un joven que trabajaba como 

lustrabotas. No sé cómo se llamaba, pero para contarles la historia, voy a ponerle el nombre de 

Pablo. 

Pablo no iba a la escuela, pues su familia era pobre y él tenía que ganar unos centavos para 



ayudar a los demás. Todos los días le habríamos visto en la plaza con su lustrín, muy ocupado 

sacando brillo a los zapatos de algún caballero mientras éste leía su diario, o llamando a los 

que iban pasando: “¿Le lustro los zapatos, señor?” Cierto día cuando él llegó a esa plaza, la 

encontró llena de gente. Pensó: “¡Ya, ahora me va a ir bien!” 

Pero luego se dio cuenta que nadie se interesaba por lustrarse los zapatos. Todos estaban 

pensando solamente en la política, pues había estallado una revolución. Mirando hacia el 

edificio de los tribunales de justicia que se hallaba al otro lado 

de la plaza, Pablo vio militares por todas partes, y más se 

asombró al fijarse en las ametralladoras que asomaban por las 

ventanas. 

“Bueno”, pensó, “si no hay trabajo, por lo menos voy a 

entretenerme viendo lo que pasa”. Jamás se le ocurrió que 

pudiera correr algún peligro. 

Luego se formaron grupos en distintas partes, y estudiantes de 

la universidad empezaron a dar discursos, cada vez con más 

fervor, en contra del gobierno. Los simpatizantes gritaban: 

“¡Viva Venezuela libre! ... ¡Afuera con la esclavitud!” 

A cada momento llegaba más gente, mujeres y niños entre 

ellos, curiosos de saber qué pasaba. A todo esto algunos 

habían fabricado carteles que decían: “¡Abajo con el 

gobierno!” y rápidamente la escena se convertía en una turba 

descontrolada. 

De repente, y sin ningún aviso previo, el oficial a cargo de los 

militares dio la orden: “¡Fuego!” Nutridas balas zumbaban a través de la plaza.  

Cayeron hombres, jóvenes y aun mujeres, algunos muertos y otros heridos. Entonces todos los 

que quedaban ilesos se dispersaron, procurando ponerse a salvo, algunos detrás del kiosko o 

las bancas, y aun entre los arbustos, mientras que otros se tiraron al suelo. Pablo, al sentir los 

disparos, había quedado paralizado del susto. Enseguida reaccionó; dejó caer su lustrín y saltó 

detrás de un árbol grueso que estaba cerca. 

Otra vez sonaron las ametralladoras, y una de las balas dio en el árbol justamente a la altura de 

la cabeza del joven. Temblando de miedo, él no se movió de su escondedero por largo tiempo. 

Sólo cuando estuvo seguro de que no habría más descargas, se asomó tímidamente y empezó 

a revisar el otro lado del tronco que le había servido tan bien. ¡De veras! Precisamente a la 

altura de su cabeza encontró el agujero hecho por la bala. 

Pablo se dio cuenta en ese momento de que si no hubiera sido por ese árbol que le defendió, él 

estaría muerto. Se detuvo un momento contemplando el grueso tronco, metiendo el dedo en el 

hoyo. Enseguida, con una leve sonrisa de satisfacción, sacó un pequeño cuchillo de su bolsillo, 

y debajo del agujero cortó estas palabras:  Dios bendiga este árbol 
Pablo se salvó escondiéndose detrás de aquel árbol, el cual recibió la herida en lugar de él. De 

la misma manera Jesús recibió el castigo que nosotros merecíamos por nuestros pecados, 

cuando Él fue colgado en el madero. Jesús se llama nuestro escondedero -Isaías 32.2- lo que el 

árbol fue para Pablo, y si tú te entregas a Él, será tu escondedero de la ira de Dios. 

La Biblia nos dice: “El herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el 

castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados”, Isaías 53.5 

** El lugar fue la Plaza Bolívar, la plaza mayor en el centro de la ciudad de Caracas, y se trata de un 

alzamiento en 1936, recién comenzado el gobierno de López Contreras. Varios años más tarde, todavía 

se distinguían con dificultad las letras cortadas en el tronco de un árbol que ya se descomponía. Las 

tropas del gobierno dispararían desde los balcones y las ventanas de la Casa Amarilla, un edificio que 

data de los tiempos coloniales y es muy nombrado en la historia patria. Hoy día es la sede del Ministerio 

de Relaciones Exteriores. 



Hubo quien muriera por él 

El Reino de Terror que estalló a raíz de la Revolución Francesa había durado casi cinco años. 

No obstante, en las calles de París todavía se sentía el traqueteo de los carromatos en los que 

llevaban a hombres y mujeres por miles a los calabozos ya completamente atestados. De allí la 

mayoría de ellos no saldrían sino cuando fuesen conducidos a la guillotina. 

Una noche en el mes de julio de 1794, un caballero anciano deambulaba con paso incierto entre 

los otros presos de la cárcel. Parecía 

buscar a alguien, pues escu-driñaba 

detenidamente la cara de todos. Por fin 

se acercó a uno que dormía, e 

inclinándose sobre él, le examinó la 

cara. 

¿Es posible? ... Se acercó aun más ... sí, 

era él, su propio hijo, aquí en este lugar 

de muerte y terror. Sin que el padre lo 

supiera, el hijo había sido tomado y 

arrastrado a este lugar tan vil y 

asqueroso. 

Completamente desecho, el padre se 

dejó caer al suelo, abismado por la 

desgracia que había sobrevenido a su 

hijo. 

“¿Cómo puedo salvarle?” se pregunt-

aba, presintiendo que al próximo día el joven podría ser llevado a la guillotina. 

“Los dos tenemos el mismo nombre”. pensó. “Mañana yo puedo responder por él y tomar su 

lugar”. 

Toda la noche el dedicado padre permaneció al lado de su hijo, orando porque éste no se 

despertara. Muy temprano en la mañana tres soldados entraron en el calabozo. Uno llamó, 

“¡Jean Simón de Loiserolle”. 

El padre se incorporó instantáneamente y contestó: “¡Aquí estoy!” 

Por miedo de llamar la atención de los soldados, salió tras ellos sin echar ni una mirada hacia 

su hijo dormido. 

De camino a la guillotina, tuvieron que pasar por una oficina donde los nombres de los 

condenados eran eliminados de la lista para indicar que la sentencia contra ellos había sido 

ejecutada. 

“Jean Carlos de Loiserolle, edad treinta y siete años”, el soldado entonó automáticamente. 

“Es mi nombre”, contestó rápidamente el padre, “pero mi edad es setenta y tres”. 

“¡Estúpidos que son!” gruñó el soldado. “¡Setenta y tres, no treinta y siete!” y tomando una 

pluma hizo la corrección. Así que el padre murió en la guillotina. 

En el calabozo el hijo se despertó, esperando de un momento a otro ser llevado a la muerte. Por 

fin un preso se acercó y le dijo: “Un caballero anciano estuvo sentado a su lado toda la noche, 

y cuando llamaron su nombre esta mañana, él tomó su lugar y salió a morir”. 

“Pero yo soy Jean Simón de Loiserolle”, exclamó alarmado el hijo. 

Con triste amargura se dio cuenta que su padre había muerto por él. De día en día esperaba ser 

descubierto y llamado nuevamente, pero tres días más tarde Robespierre, el alma del Terror, 

cayó y fue muerto. Así terminó el Reino del Terror en Francia y los presos fueron puestos en 

libertad. 



Cuando Jean Simón de Loiserolle salió de la cárcel, juró solemnemente que su vida en todo 

momento sería digna del sacrificio hecho por su padre. 

Esta historia conmovedora debe hacernos pensar en otro amor mayor, en Uno que murió no 

por su hijo, sino por sus enemigos, a quienes Él amaba, a saber, nosotros. Cuando por nuestros 

pecados estábamos condenados a muerte, Cristo respondió por nosotros, recibió el castigo 

nuestro, y murió en nuestro lugar. 

Cuando Él hubo pagado todo exclamó: “¡Consumado está!” Sólo resta que cada uno de ustedes 

confíe en él para recibir la vida eterna. En Juan 3:15 leemos, “... para que todo aquel que en 

él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”. 

 

El cuento 

Cristina era una niña traviesa. Le gustaba 

bromear con sus amigas, quienes le querían 

mucho. Siempre tenía una sonrisa y todos la 

encontraban simpática. 

A la edad de dieciséis años, Cristina fue 

internada en un colegio de la capital. Ya que no 

tenía permiso para ir a casa sino una vez cada 

tres meses, su familia no la veía mucho. 

Tocó en una oportunidad cuando Cristina estaba 

en casa durante las vacaciones que llegó el día 

de su cumpleaños. Su mamá invitó a algunas de 

sus antiguas amigas a celebrar la fecha con una 

fiesta en su honor. 

Algunas de sus amigas no la habían visto en 

meses y por tanto le hacían preguntas sobre su 

vida en el colegio. Luego de charlar largo rato, 

la señora Adela, mamá de Cristina, las llamó a 

todas para que se sirvieran de los ricos dulces que había preparado. En la mesa, parecía que 

todas las chiquillas se reventaban por contar algún dato importante de su vida. Hacían memoria 

de sus diabluras que habían hecho años antes cuando jugaban juntas. 

“¿Y te acuerdas, Cristina, cuando inventamos esa historia en cuanto al carpintero que vivía a 

la vuelta?” preguntó Marta. “¿Te acuerdas cuando los carabineros nos preguntaron mucho 

acerca de la madera?” 

“Claro, me acuerdo”, contestó Cristina. “Y después desapareció el caballero. No le vimos 

más. Quién sabe qué le pasó”. 

De repente, la alegría reinante en la mesa terminó, pues todas las niñas volvieron la cara para 

mirar a la señora Adela. Justamente cuando las niñas hablaban del caso, ella venía entrando 

por la puerta del comedor y escuchó la conversación de Marta y Cristina. Ahora estaba pálida, 

haciendo un gran esfuerzo por mantener el equilibrio. 

“¿Qué dijeron ustedes?” Su voz era débil y ella temblaba. “Ustedes inventaron esa historia 

de haber visto al carpintero sacando madera del sitio del vecino? ¿Esa fue una historia 

inventada no más?” 

Como si no tuviera mucha importancia, Cristina contestó a su mamá: “Sí, claro, nosotras en 

verdad no vimos nada. Fue un cuento, porque él no nos dejaba jugar frente a su taller”. La 

señora tomó asiento, pues al saber esto le dio fatiga. Nadie comía; todas esperaban una 



explicación que enseguida ella dio en forma detallada. 

Los padres de las niñas, creyendo la mentira de sus hijas, dieron cuenta del supuesto robo a la 

policía. En verdad, alguien robaba al vecino su madera y todo concordaba porque, ¿quién 

necesitaría madera más que un carpintero? 

Cuando los carabineros vinieron a averiguar, las niñas afirmaron que sí, le habían visto. Lo 

dijeron por vengarse del pobre anciano. 

La señora Adela casi estaba llorando cuando llegó a la parte donde contó que se llevaron al 

carpintero preso, acusado de ser ladrón de madera. Él defendió su inocencia pero fue en vano, 

pues le pusieron en la cárcel. El pobre carpintero sufrió por el falso testimonio de niñas 

mentirosas. 

Ellas no querían causarle ningún problema, pero su mentira arruinó la vida de un hombre bueno 

y tranquilo. 

María y Cristina quebrantaron la ley de Dios que dice: “No dirás falso testimonio”. Por si 

alguien piensa que la mentira es poca cosa, advierte: “ ... y todos los mentirosos tendrán su 

parte en el lago que arde con fuego y azufre que es la muerte segunda”, Apocalipsis 21.8. Dios 

aborrece la mentira por cuanto Él mismo es Verdad. 

Fue el falso testimonio de hombres malos que llevó al Señor Jesucristo a la muerte, y la mentira 

continúa causando mucho sufrimiento en el mundo hoy día. Es tan fácil mentir que no cuesta 

nada. Cuando uno miente, tiene que seguir contando mentiras más grandes para tapar las 

anteriores. 

Los que tienen a Cristo como Salvador no deben practicar la mentira. No deben mentir a los 

padres, ni a los hermanos, ni a los compañeros, ni a los profesores. “El que quiere amar la vida 

y ver días buenos, refrene su lengua de mal, y sus labios no hablen mentira”. 

El error del boticario 

La mamá de Clarita se había enfermado gravemente el día anterior, y el médico acababa de 

llegar a la casa. Después de examinarla, escribió rápidamente una receta, y dirigiéndose a 

Clarita, dijo: “M'jita, tu mamá está muy enferma y necesita este remedio lo antes posible. Tú 

debes ir inmediatamente a la botica a conseguirlo”. 

Apenas había partido el auto del médico cuando Clarita explicó a su mamá que no demoraría 

mucho y corrió por las oscuras calles hasta llegar a la botica de turno. 

Era cerca de la medianoche y la puerta estaba cerrada, pero después que ella golpeó varias 

veces, se abrió una puerta chica y la voz de un hombre le preguntó qué era lo que necesitaba. 

“Un remedio para mi mamá”, dijo ella con urgencia. “Aquí está la receta”. 

Algo disgustado por haber sido despertado, y todavía medio dormido, el joven boticario buscó 

los ingredientes y preparó el remedio recetado. Lo puso en una botella y colocó el rótulo 

correspondiente. Agradecida, Clarita recibió el remedio que iba a mejorar a la mamá y se fue 

corriendo. 

Al cerrar la puerta detrás de la niña, el boticario, todavía aletargado, se dedicó a devolver las 

drogas a su debido lugar, cuando horrorizado exclamó: “¿Qué he hecho yo?” 

Equivocadamente él había tomado una botella de veneno mortífero y lo había colocado en el 

remedio en vez de una de las drogas recetadas. ¡Si la enferma tomaba aun un poquito, 

significaría la muerte, y una muerte de agonía! 

¿Quién era la niñita? ... ¿de dónde venía? Él no tenía idea. ¡Si tan sólo pudiera ubicarla! Corrió 

hasta la calle y miró arriba y abajo, pero la niña había desaparecido completamente en la 

negrura de la noche. El joven se dio cuenta que ni se había fijado en el nombre del médico para 



ponerse en contacto con él y así evitar la tragedia. Se torturaba con el pensamiento que aun en 

ese momento la niña podría haber llegado a casa y estar administrando el remedio a su mamá. 

Ella parecía estar tan afligida y apurada. 

Le envolvió una transpiración fría. En su 

desesperación se acordó de un versículo de la Biblia 

que no hacía muchos días le había citado un amigo 

creyente en el Señor Jesús. “Invócame en el día de 

la angustia; te libraré y tú me honrarás”. Salmo 

50:15.  

Entró nuevamente en la farmacia, cayó de rodillas y 

por primera vez en su vida oró a Dios de quien antes 

siempre se había burlado. Angustiado, rogó que 

Dios le ayudara ... sólo Dios podía ubicar a la niñita. 

Dios dice: “Antes que clamen, responderé Yo; 

mientras aún hablan, Yo habré oído”, Isaías 65:24. 

Apenas había terminado su breve oración cuando 

sintió que alguien golpeaba nuevamente la puerta, y 

al abrirla, se encontró con la misma Clarita, 

lágrimas corriendo por sus mejillas, y en sus manos 

una botella quebrada. “Oh, señor”, sollozaba, 

“perdóneme, pero corría tan rápido ... no vi la piedra ... tropecé ... y se me quebró la botella”. 

Con una gratitud única en su corazón y una mano que temblaba, el boticario tomó la receta de 

la niñita y esta vez la despachó correctamente. Clarita llegó luego a casa y administró el 

remedio a su mamá, el que en pocos días produjo la deseada mejoría. 

Muchas personas claman al Señor cuando están en apuros, pero después se olvidan de él. Muy 

distinto fue el caso del joven boticario, pues desde esa noche reconoció su necesidad del 

Salvador. Él buscó a su amigo salvado, le contó del versículo y de cómo Dios le oyó. 

“Ahora”, le dijo, “yo quiero aceptar al Señor Jesús, y de hoy en adelante es mi propósito 

honrarle”. 

El edificio rojo 

“Ven, Margarita, ¿Juguemos?” David llamaba a 

su hermana. El quería ir a explorar dentro de un 

edificio enorme que estaba a media cuadra de su 

casa. Lo llamaban “El Edificio Rojo” por los 

ladrillos rojizos en su fachada. 

El edificio de más de cien metros de largo siempre 

había intrigado a David, pues su interior estaba 

lleno de vieja maquinaria, cuyos fierros retorcidos 

acusaban cuán feroz había sido el voraz incendio 

que destruyó todo años antes. 

Unos mecánicos habían habilitado una parte cerca 

del portón principal donde arreglaban 

automóviles. Cerca de ese lugar, mantenían dos 

feroces perros policiales como guardianes. 

Era domingo en la tarde cuando David y 

Margarita salieron a jugar. En su caminata, 



llegaron al Edificio Rojo, y ¡la puerta estaba abierta!. “Entremos Margarita, y veamos lo que 

está dentro”, alentó David. 

Margarita no quiso, porque tenía temor a los perros. Mas el niño, siempre aventurero se asomó, 

mientras Margarita le esperaba en la calle. Adentro dos mecánicos miraban a un auto, y por 

eso David se atrevió a entrar. 

Guau, Guau, ¡Los perros! El niño tuvo un sobresalto al escucharlos. Se calmó luego de verificar 

que estaban amarrados detrás de una malla donde se guardaban las herramientas. 

David volvió a la puerta para llamar a su hermana. Asegurada ella que los perros estaban 

amarrados, entró algo recelosa. Por estar tan absortos en lo que hacían, los mecánicos no se 

fijaron en los niños que entraron, aunque los perros ladraban enfurecidamente. Tan entretenidos 

estaban los dos chicos en mirar, que se alejaron mucho del portón. 

De repente, hubo silencio. Los perros ya no ladraban; no se oyó ningún sonido. ¡Los mecánicos 

se habían ido! Desde donde estaban vieron que la puerta estaba cerrada. Margarita prorrumpió 

en sollozos: “Tu tienes toda la culpa”, decía a David. “¿Cómo vamos a salir? Nadie sabe que 

estamos aquí”, 

Guau, Guau. Los niños quedaron de una pieza, al escuchar los ladridos. Esperaban ver a los 

perros atacar de un momento a otro. Con alivio, vieron que los mecánicos olvidaron de 

soltarlos, dejándolos en su encierro. Corrieron al portón donde habían entrado, mas la fuerza 

de un niño de 9 años y una niña de 5, no era suficiente para abrirlo. Sus gritos pidiendo socorro 

fueron escuchados por Graciela, su hermana, quien avisó al papá. Este vino corriendo para 

abrir el portón y así salieron los dos niños librados del peligro. 

Seguramente cada niño o niña ha tenido una experiencia similar a la de David y Margarita, en 

que estando expuesto a algún peligro, llegó alguien para librarle oportunamente. 

Los israelitas eran esclavos en Egipto, y sufrían por el maltrato de sus capataces. Dios informó 

a Moisés: “Bien he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído su clamor a 

causa de sus exactores; pues he conocido sus angustias, y he descendido para librarlos de 

manos de los egipcios”, Éxodo 3:7,8. 

Satanás es como un cruel capataz. Hace sufrir por medio del pecado, a grandes y chicos. Cuánto 

no deseamos ser librados de una mala conciencia, de la vergüenza y del castigo eterno. 

Hay Uno solo que tiene la fuerza suficiente para librar a los niños y es Cristo Jesús. La Biblia 

dice que él vino “ ... ..para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, 

esto es, al diablo, y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban ... sujetos a 

servidumbre”, Hebreos 2.14,15. 

Como era necesario que el papá de David y Margarita les librara, pues ellos no podían hacerlo, 

así también es necesario que Jesucristo con su poder libre a los niños del poder del diablo y del 

pecado. Pero no puede hacer nada hasta que pongan su fe en él como Salvador y Libertador. 

 

¿Cuándo voy a morir yo? 

En uno de los corredores de un hospital grande, dos médicos se detuvieron una noche para 

consultar sobre la grave enfermedad de una niñita de pocos años. 

“Yo creo que podríamos salvarle la vida si pudiéramos hacerle una transfusión de sangre”, 

afirmó uno de ellos. “Es posible”, asintió el otro, “pero, ¿dónde vamos a conseguir sangre a 

esta hora? Es emergencia”, 

En ese momento una camilla pasó frente a ellos, en la cual yacía la pequeña, y la misma palidez 

de su cara denotaba su estado crítico. 

Apenas había pasado la camilla cuando, para el asombro de los médicos, uno de ellos sintió el 

suave toque de una mano en su brazo, mientras una voz tímida decía: “Doctor, ¿podría yo dar 



mi sangre a esa niñita?”  

Era un niño de alrededor de 10 años, mal vestido, descalzo; uno de los tantos que en las grandes 

ciudades vagan por las calles, sin hogar, y de quienes pocos se preocupan. Había entrado 

desapercibido en el hospital a fin de calentarse, pues hacía frío esa noche de invierno. Sin que 

los médicos se dieran cuenta, él había alcanzado a oír 

sus observaciones, y al contemplar la cara tan patética 

de la enfermita, se ofreció sin titubear.  

Los médicos se miraron sorprendidos, pero terminaron 

por aceptar la oferta del niño, a quien condujeron 

rápidamente a la sala de operaciones donde le 

prepararon para la transfusión. Fue en los primeros días 

de transfusiones de sangre, cuando lo hacían 

directamente del donante al enfermo, así que el niño 

quedó acostado en una camilla desde donde podía 

contemplar a la niñita, a poca distancia de él. 

Terminada la operación, una de las enfermeras se acercó 

al joven todavía acostado para decirle: “¡Qué valiente 

eres tú m'jito! ¿No ves que la transfusión ya ha hecho 

bien a la niñita, y seguramente con esto se le va a salvar 

la vida?” 

Con una mirada conmovedora, el niño le contestó: 

“Pero, señorita, ¿cuando voy a morir yo?” Con gran consternación se dieron cuenta que el 

niño había pensado que al dar su sangre, él moriría; había pensado sencillamente dar su vida 

por la niñita enferma. Por supuesto se apresuraron en hacerle entender que esto no sucedería. 

La Biblia dice: “Apenas morirá alguno por un justo; con todo, pudiera ser que alguno osara 

morir por el bueno”, Romanos 5:7. Ese niño que había conocido tan poco amor en su vida, se 

ofreció para morir, según él pensaba, por una niñita a quien apenas había visto una vez, lo que 

nos hace recordar al Señor Jesús de quien la Biblia dice: “Siendo aún pecadores, Cristo murió 

por nosotros”, Romanos 5:8 

Cuando nosotros éramos enemigos de Dios y le habíamos ofendido grandemente por nuestros 

pecados, El entregó a su Hijo a morir por nosotros. El Señor Jesús sufrió, derramó su sangre, 

y murió para salvarnos. ¡Qué grande amor el del Salvador '' Él que quiere ser tu Salvador ahora 

mismo!  

 

Ricky y su perro 

En el pueblo de Parry Sound en el Canadá hay un alto y largo puente usado por el ferrocarril 

para atravesar el río. Un día domingo en la tarde, un caballero de ese pueblo nos llevó a la torre 

de observación cerca del puente, y mientras contemplábamos un tren que pasaba, nos contó la 

siguiente historia. 

“En nuestra escuela dominical”, decía él, “teníamos un niño algo retardado mentalmente, 

pero que siempre demostraba mucho interés en la escuela y no faltaba nunca. Se llamaba 

Ricky”, 

“¿Ven ustedes esa casa junto a la línea y un poco al norte?” continuó, indicando una casa 

sencilla, pintada blanca. 

“Allí vivía Ricky, y tenía un perro al que amaba mucho, su constante compañero. Un día por 

la tarde los dos salieron de casa a jugar, y el niño decidió cruzar al otro extremo del puente. 

Apenas habían alcanzado hasta la mitad cuando sintieron el ruido de un tren que se 



aproximaba rápidamente”, 

“¿Ven que en el puente hay a cada cierta distancia unas plataformas con barandas? Son 

precisamente para que si algún obrero ferroviario es sorprendido en el puente por un tren, 

pueda refugiarse allí hasta que pase el peligro. Pero por supuesto, como ustedes 

comprenderán, no les es permitido a los peatones transitar por allí”, 

“Bueno, Ricky sabía muy bien de esta provisión, y 

llamando a su perro acudió con urgencia al refugio. 

Pero el animalito parecía ignorar el peligro y siguió su 

juego, saltando y corriendo”, 

“Ya se acercaba el tren, y luego entraría en el puente. 

Ricky, desesperado, abandonó su escondite y logró por 

fin tomar al perro en sus brazos. Corrió hacia el 

refugio, pero en el momento en que el tren entró en el 

puente, quizás asustado por el ruido o la vibración, el 

animal dio un salto convulsionado y se lanzó de los 

brazos de su dueño”, 

“Las personas que miraban la escena desde esta torre 

donde estamos ahora, nos contaron después que el 

niño, angustiado, llamó otra vez a su perro; pareció 

titubear un instante y nuevamente corrió a salvarlo. 

Fue inútil”, narró emocionado el relator. “El tren ya le 

alcanzaba, y antes que pudiera volver al refugio con el 

perrito en sus brazos, Ricky fue arrojado a las aguas abajo. Su pequeño cuerpo quebrado fue 

encontrado el día siguiente. Ricky murió por tratar de salvarle la vida a su perrito”, 

El que relataba la historia, y nosotros que escuchábamos, ambos pensamos en una historia aun 

más conmovedora. El amor de Ricky nos había llevado a un cerro fuera de la ciudad de 

Jerusalén donde murió un Hombre por amor a otros. 

Sí, niños, no es otro sino el mismo Señor Jesucristo quien nos amó y se dio a sí mismo por 

nosotros. El nos vio perdidos, expuestos al peligro de la ira de Dios por nuestro pecados, y en 

vez de abandonarnos a nuestros malos caminos, vino aquí a llevar nuestros pecados en su 

cuerpo en la cruz. El castigo que ustedes merecen por todas esas mentiras, palabras feas, enojos 

y tantos otros pecados, cayó sobre Jesús. 

Ahora sus brazos están abiertos y El dice a cada uno: “Yo morí por ti; ¿no me aceptarás como 

a tu Salvador?” ¿Por qué no te rindes a él? ¿Por qué no dejas que él te salve? 

 

¿Dónde está Sandra? 

“Patricio, llama a Sandra porque estamos listos para almorzar”,  

“¿Dónde está, Mamá?” preguntó el niño. 

“No sé. Cuando llegamos de la escuela bíblica, me pidió permiso para ir a jugar un ratito, ... 

Debe estar por ahí. Anda a buscarla”, 

Patricio salió en busca de su hermanita de cuatro años. Consultó en las casas vecinas donde 

Sandra solía jugar con sus amiguitas, pero no apareció por ninguna parte. 

Volviendo a la casa, Patricio contó de su infructuosa búsqueda. Al saber la noticia, el papá, la 

mamá, Patricio, y los demás hermanos salieron a buscar a la “guagua” de la familia. 

Ya que no la podían encontrar, su papá fue a dar aviso a la policía, quienes organizaron una 

búsqueda. 

El almuerzo quedó sin comer. Llegó la noche sin que la pequeña apareciera. Continuaron 



buscando durante toda la noche, y ya varios voluntarios se habían unido a la familia y a los 

carabineros para ayudar. Ya se imaginaban lo peor. Hasta fuera de la ciudad fueron, 

preguntando por Sandra. 

Todo el día lunes no descansaron. Luego a las seis de la tarde, un joven que vivía en la casa 

contigua a la de Sandra tuvo que ir a buscar carbón en el garage detrás de su casa. Allí su papá 

guardaba herramientas y otras cosas, incluso un viejo cacharro que no habían sacado en mucho 

tiempo. Ya que el carbón estaba al fondo del garage, el joven al pasar echó un vistazo al interior 

del coche. Allí en el asiento trasero dormía la pequeña Sandra, totalmente rendida. Su carita 

estaba húmeda todavía con las lágrimas que había derramado. 

El joven la sacó y fue corriendo con ella a su casa, 

donde su mamá con gran alegría la recibió, 

abrazándola fuertemente. La besaba mientras todos 

lloraban de puro gozo. Después Sandra explicó que 

había salido a buscar con quien jugar, y no hallando a 

nadie, se había introducido en el garage. Viendo el 

auto, se subió en él, pero cuando quiso salir, no pudo 

abrir la puerta. Sandra decía: “Yo gritaba y llamaba 

pero nadie vino. Pensé que vendrían mis abuelitos. No 

tenía nada que comer y hacía tanto frío que tiritaba. 

Una vez vi a mi papi cuando pasó frente a la ventana, 

pero no me oyeron cuando grité”, 

Ya pasado el susto, la pequeña se acomodó en los 

brazos de su madre y quedó dormida. 

“¡Qué raro!” decía la gente, “estaba tan cerca de su 

casa y de todos modos, perdida como si estuviera 

lejos”, 

Algunos niños piensan que si asisten a la escuela dominical, entonces un día irán 

automáticamente al cielo. Piensan que solamente los niños malos irán al infierno y estos son 

los que no asisten a la escuela bíblica. Pero aún los niños que nunca faltan a su clase están 

perdidos en sus pecados y necesitan ser hallados por el Señor Jesús quien “vino a buscar y 

salvar lo que se había perdido”, Lucas 19:10. 

A pesar de estar tan cerca de su casa, Sandra estaba perdida. Al igual que ella, muchos niños 

están cerca del Salvador, pero por no haberse entregado a él, es como si estuvieran lejos, 

perdidos en sus pecados, y necesitan ser hallados por Cristo Jesús, y devueltos a Dios. 

Mi joven amigo, o amiga, si tu estás lejos de Dios, entrégate hoy al Salvador, que sigue 

buscándote, pues te quiere salvar. Entonces El dirá: “Gozaos conmigo, porque he encontrado 

mi oveja que se había perdido”, Lucas 15:6.  

 

El incendio 

Frente a la casa donde vivían Iván y Patricia había un sitio grande y desocupado, donde 

solamente crecía pasto y maleza. Un día, estando de vacaciones, se les ocurrió quemar una 

parte del pasto que estaba seco. Llevaron un rastrillo para controlar el fuego, y éste iba 

lentamente quemando un trecho cerca de la vereda.  

“¡Iván! ¡Patricia!” llamó la mamá; “el almuerzo está servido”. 

Estaban tan entretenidos en su trabajo que no querían dejarlo, pero acordaron continuar después 

de almuerzo. Apagaron cuidadosamente el fuego y entraron en la casa para almorzar lo más 

rápido posible, pues querían quemar el pasto hasta la esquina, por lo menos. 



Después del almuerzo Patricia tenía que ayudar a lavar la loza. Mientras lo hacía, llegó un 

amigo de Iván, y los dos salieron entusiasmados para prender nuevamente el fuego. 

Patricia, ayudando a su mamá, estaba apurada para salir también, cuando de repente sintieron 

gritos: 

“¡Mamá! ¡Mamá! ¡La manguera! ¿Dónde está la manguera?” Era Iván que llamaba. 

Las dos salieron corriendo para ver lo que sucedía. Por la tarde había subido un viento e Iván 

no se había dado cuenta. En la mañana todo estaba tranquilo, y ellos podían controlar el fuego 

con facilidad; pero ahora al encenderlo nuevamente, el viento llevó el fuego tan de prisa que 

no lo podían controlar. 

Al otro lado del terreno había una casa rodeada por una cerca de madera y unos eucaliptos. 

Dándose cuenta de la situación y el peligro que allí había, la mamá corrió al teléfono para 

llamar a los bomberos. Al llegar la bomba, el fuego había quemado todo el pasto del sitio y 

llegado hasta la misma cerca, chamuscando las hojas 

de los árboles. Pero felizmente, en poco tiempo los 

voluntarios pudieron apagar el incendio antes que 

hiciera más daño. 

Iván y Patricia estaban muy asustados. Nunca 

pensaron, cuando salieron en la mañana, que su nuevo 

juego iba a llegar a tales proporciones. 

Esto nos hace pensar en lo que dice la Biblia: “He 

aquí, ¡cuán grande bosque enciende un pequeño 

fuego!” Santiago 3:5. 

¿No es así con nuestros pecados? Muchos niños, y 

adultos también, piensan que es poca cosa el pecado 

que están cometiendo. Puede ser que ni lo llamen 

“pecado”. 

“¡Es una diversión!” dicen. “¡Es una mentira blanca, 

que no hace daño a nadie”. “Es un juego inocente”. 

“Es un robo que no tiene importancia”. Pero la 

próxima vez pasan más allá, y la cosa resulta más grave. Es cosa peligrosa jugar con el pecado; 

porque aunque sea algo  pequeño en su principio, como el fuego, se extiende más y más, hasta 

ser costumbre. 

Lo mejor es arrepentirse luego, y confiar en el Señor Jesús, quien nos puede librar del pecado, 

sea chico o grande. 

 

Mi amigo, el herrero 

Siempre me acuerdo de don Avelino, el herrero. Cuando yo era chico, él vivía en la misma 

cuadra con nosotros, y me encantaba ir a mirarle trabajar. Era un hombre viejo, grande y gordo, 

con la cara tostada, casi quemada, por trabajar siempre tan cerca del fuego. 

¡Tumb! ¡Tumb! Se sentía por toda la cuadra el retumbar de su martillo en el yunque, y si don 

Avelino empezaba a trabajar a las 6:00 de la mañana, despertaba a todos los vecinos. 

Era muy conocido por la gente de campo, y siempre se veían entrar a su herrería algunos huasos 

que traían herramientas para arreglar, o para comprar algún repuesto nuevo. Este herrero 

arreglaba arados, cuchillones para cortar malezas, y todo lo que tuviera que ver con fierros. 

Para trabajar en los fierros, él no usaba el carbón que se usa en las casas en los braseros, sino 

uno que se llamaba carbón de piedra, que quemaba dos o tres veces más que el carbón corriente. 

Era curioso ver como él, para hacer arder más rápidamente el carbón, le tiraba agua de a poco.  



En las tardes que yo no iba a la escuela, me gustaba ir a conversar con don Avelino y ver como 

sacaba del fuego el fierro rojo. Le daba tres o cuatro golpes, y luego lo metía al agua fría. 

¡Chiiiii! ... hacía el fierro, y al mismo instante 

una nube de vapor subía del tambor con agua. 

Poco a poco, con fuego, agua y martillo, le iba 

dando la forma deseada. 

Don Avelino ya estaba un poco sordo de tanto 

golpear fierros con el martillo, y teníamos que 

hablarle bien fuerte para hacerle oir lo que 

decíamos. 

“Estudee m'jito, estudee”, me decía en su mal 

castellano, “pa' que cuando crezca no tenga 

que trabajar en esto, tan pesado”. 

Mi amigo tenía las manos grandes, rojas y 

encallecidas, y una vez que le miraba las 

manos me dijo: “Esto que el trabajo hace en 

las manos es lo que la vida hace en el alma, 

la endurece”. 

Un día mientras le miraba trabajar, mi amigo 

tomó una brasa roja de la fragua. La puso sobre la palma de su mano derecha, y allí la dejó 

unos instantes. Luego la botó tranquilamente. 

“¿Y no se quema, don Avelino?”; exclamé yo, asustado.  

“No”, contestó “Tengo las manos encallecidas y no se queman tan fácilmente”. 

Otro día en su herrería yo quise hacer lo mismo, ¡pero nunca he querido hacerlo otra vez! Te 

puedes imaginar por qué. Sí, me fui para la casa con la mano bien quemada, y, créanme, me 

costó un triunfo no llorar y gritar allí mismo en la herrería. 

Cuando leemos el libro de Dios, la Biblia, encontramos algo parecido a lo narrado. El pecado 

endurece el corazón, y crecer en el pecado cauteriza la conciencia, tal como el trabajo había 

hecho a la mano de don Avelino. Por ser desobediente a Dios y no creer en su Palabra, el niño 

puede llegar a grande y soportar una enorme cantidad de pecados sin sentirlos. 

Ahora, mi amigo joven, ¿cómo está tu conciencia? ¿Te acusa cuando haces algo que es malo? 

Y, ¿cómo está tu corazón? ¿Sensible ante la voz de Dios, o estás permitiendo que se endurezca 

hasta la condenación? 

Dios nos habla por nuestra conciencia, por las predicaciones, por las enfermedades, y en forma 

más clara, por su Palabra, la Biblia, que nos dice: “Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis 

vuestros corazones”, Hebreos 3.7,8. 

Otra vez Dios nos dice: “El hombre que reprendido endurece la cerviz, de repente será 

quebrantado, y no habrá para él medicina”, Proverbios 29.1. 

Don Avelino murió hace tiempo; su herrería tampoco existe ahora. Sin embargo, siempre me 

acuerdo de sus palabras: “Lo que el trabajo hace en las manos, es lo que la vida hace en el 

alma”. La endurece a los que están sin Dios y sin salvación. 

 

“El próximo domingo voy” 

“Tito, acompáñame a la escuela dominical, ¿quieres? Hace tiempo que no has ido. 

Nora venía saliendo de la casa cuando se encontró con su hermano mayor, un joven de unos 

18 años. Los dos vivían con sus padres en las afueras de Talca, Chile, en un fundo, donde el 

papá trabajaba de administrador. 



Unos años antes, cuando vivían más lejos, los padres de Tito le mandaron a Talca, a la casa de 

un tío para educarse. Ya que éste era creyente en el Señor Jesús, siempre llevaba a su sobrino 

a las reuniones. 

Tito era infaltable a la escuela dominical, y siendo inteligente, captaba con facilidad las 

enseñanzas de su maestro. Fue tanto que a veces corregía aún a su tío cuando a éste se le 

olvidaba algún detalle. Comprendía tan bien el evangelio, que sólo en Cristo hay salvación, 

que lo único que le faltaba era de aceptar al Salvador como a su Señor. 

Pasaron los años y Tito volvió al campo donde empezó a trabajar con su papá. Luego se olvidó 

de la Biblia y del Salvador que por tanto tiempo esperaba a la puerta de su corazón, deseoso de 

salvarle. Sin embargo, Dios volvió a llamarle, pues la familia fue a vivir más cerca de la ciudad, 

de modo que las hermanas menores asistían a 

la escuela dominical, y así fue que la Nora le 

invitó cariñosamente ese domingo. 

Tito, pensativo, agachó la cabeza, y pareció 

que iba a aceptar la invitación cuando de 

repente vio a un amigo que venía 

acercándose con su escopeta en la mano. 

“No puedo ir hoy, Norita”, dijo, “voy a cazar, 

pero te prometo, el próximo domingo voy”. 

Y con estas palabras le volvió las espaldas, y 

se dirigió a la casa para buscar su escopeta. 

Así que Nora fue sola a la escuela mientras 

que Tito fue por otro camino a cazar, siempre 

pensando que el próximo domingo iría con su 

hermana. Pero Dios dice: “El hombre que 

reprendido endurece la cerviz, de repente 

será quebrantado”, Proverbios 29:1. 

Después de terminada la escuela, Nora salió del local y sólo alcanzó a caminar pocas cuadras, 

cuando se encontró con su hermano menor. Se le notaba una grande angustia, y Nora, asustada, 

le preguntó: ¿”Qué pasa, Moncho, por qué andas aquí?” 

“Nora ... Tito se disparó un balazo ... está en el hospital ... está muy mal ... vamos para allá al 

tiro”, alcanzó a decir, entrecortado. 

Rápidamente se dirigieron al hospital, pero apenas entraron por la puerta cuando se encontraron 

con los otros miembros de la familia. No era necesario preguntar nada; los sollozos 

desesperados les contaban la triste verdad. ¡Tito había fallecido! 

“¿Cómo había pasado esta tragedia?” me preguntarán. Muy contento Tito salió con su amigo, 

cada uno con su escopeta. Cruzando un potrero detrás de la casa, Tito disparó a un zorzal, y 

dio en el blanco, pero el pájaro cayó dentro de una zarzamora. 

Descuidadamente, Tito tomó su escopeta por el cañón, y empezó a abrir la zarzamora con la 

culata. El gatillo rozó contra un ganchito de la mata ... la escopeta disparó. Tito recibió toda la 

descarga en su estómago. 

El amigo buscó ayuda y luego el joven fue llevado al hospital, pero fue inútil. Tito no pudo ir 

a la escuela bíblica el próximo domingo ni nunca más, pues había dejado pasar su última 

oportunidad; partió a la eternidad sin estar listo.  

Me ha quedado en la mente lo que el amigo dijo después: “Cuando Tito yacía allí en el pasto, 

tan herido, me dijo algo que yo jamás contaré a nadie”. No sé qué cosa fue, pero ¿acaso no 

sería algo relacionado con el Salvador a quien él no había hecho caso? 

Jóvenes, acuérdense de su Creador en los días de su juventud. Jesús les dice, “Venid luego”. 

Acepten al Salvador mientras El les llama. 

 



Enriquecidos 

“Sonia, ¿me pasas ese pedazo de género [tela] que está allí en la silla? Con él, ya va a quedar 

lista la muñeca”. 

“Oh Esteban, apúrate”, contestó Sonia, “porque falta poco para salir. Ojalá ningún otro haya 

ocupado la esquina que escogimos”. 

Sonia y Esteban vivían en Krakow, Polonia, y los niños se preparaban para participar en una 

antigua costumbre que siempre tuvo lugar antes del Año Nuevo. Se presentaba una historia 

animada con títeres. Así grupos de niños pobres ganaban dinero para comprar juguetes. Ya que 

la presentación se hacía en plena calle, la idea era que los transeúntes al pasar, si la presentación 

les agradaba, premiaban a los pobres con algunas monedas. Hasta los padres ayudaban y este 

año, el señor Sawchuk iba a cooperar cantando unas canciones con su voz de barítono. 

De repente el señor Sawchuk entró, “Está bien, 

niños, vamos, vamos, porque si no, alguien nos 

quitará la esquina. Acuérdense que tenemos que 

caminar media hora para llegar. Yo llevo los 

títeres y ustedes lo demás”. 

Llegando a la Plaza, se instalaron en su lugar. 

Soplaba un viento y amenazaba con nevar. Era 

por eso que poco público transitaba por la calle, 

y los Sawchuk hablaban entre sí sobre la 

posibilidad de ganar muy poco este año. “Qué 

regio sería hacer la presentación en el Salón de 

Arte”, dijo Esteban. “Si, mi hijo”, contestó su 

padre, “quizás en otro año, pero la familia 

Kawalski realmente está muy necesitada y me 

alegro que este año van ellos”. 

Terminada la instalación de su plataforma, 

escudriñaban la calle para ver si venía alguien. 

Sólo divisaron a un hombre que rápidamente caminaba hacia ellos. Miró con interés su 

escenario y luego dijo: “¿Me pueden acompañar? Yo soy el administrador del Salón de Arte y 

la familia Kawalski no ha llegado. Muchas personas están esperando. ¿Cómo voy a enviarles 

a su casa sin ver nada? Vengan por favor”. 

Mientras desarmaban su pequeño escenario, comentaban entre sí sobre qué habría pasado. 

Su presentación fue un éxito y el administrador les entregó una suma considerable de dinero, 

mucho más de lo que pudieran haber ganado en la esquina. 

En el regreso a casa, pasaron a saludar a un vecino antes de caminar el último kilómetro. Tenían 

mucho frío y sabían que su vecino les daría una taza de café. Entrando en la casa, se 

sorprendieron al ver que el señor Kawalski estaba allí. Explicó que su señora se había 

enfermado y puesto que no tenían el dinero para ir a un médico, buscaron refugio en la casa de 

este vecino bondadoso, y no pudieron ir al Salón de Arte.  

Viendo la necesidad de los Kawalski, los Sawchuk tuvieron lástima del pobre caballero, 

pensando en los niños hambrientos y la señora enferma, y por eso antes de ir, le dieron casi la 

totalidad de su ganancia. No importaban los juguetes que Sonia y Esteban iban a comprar, 

tenían una satisfacción interior por compartir con otros sus riquezas. 

Lindo gesto de amor fue éste. Sin embargo, no supera “la gracia de nuestro Señor Jesucristo, 

que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis 

enriquecidos”, 2 Corintios 8:9. Jesucristo vino del cielo donde estaba rodeado de mucha gloria 

para vivir en circunstancias pobres. Lo hizo a fin de llevarnos al cielo, lugar extremadamente 

mejor que la tierra. En el evangelio se ofrece el perdón de pecados y la segura esperanza de ir 



al cielo. Dios quiere enriquecernos con la salvación de nuestras almas, que es la rica bendición 

hecha posible por Cristo en la cruz. 

 

Las tres Margarita 

Tres niñitas, todas llevando el mismo nombre de Margarita, jugaban juntas en la arena de una 

playa en el país de Inglaterra. El sol brillaba y muchas personas habían buscado el clima 

benigno del balneario para pasar sus vacaciones allá en el año 1921, cuando sucedió algo 

aterrador a las tres Margarita. 

Las pequeñas, todas de seis años de edad, se 

entretenían en la arena haciendo castillos. 

Amontonaban la arena en el centro mientras cavaban 

alrededor una zanja bien profunda de casi treinta 

centímetros. Aunque escogieron un lugar arenoso 

para jugar, estaba rodeado de enormes rocas. El mar 

se metía entre las rocas y el agua entraba a tal 

velocidad que el ruido les asustaba. Con todo, las 

niñas no se dieron cuenta que subía la marea, y ellas 

quedaban en una isla. El mar se había juntado en un 

canal más arriba que ellas de modo que estaban 

aisladas de tierra firme. En verdad, fueron tres 

pequeñas habitantes en una isla de arena. 

Ya que la vista de la gente adulta estaba tapada por las 

rocas, nadie se percató de su peligro hasta que gritaron 

a voz en cuello. Ya no podían cruzar por donde habían 

entrado porque era profundo, más profundo que su baja estatura. Tal profundidad no permitía 

ningún escape. 

Cuando sus gritos fueron oídos, dos fuertes hombres sacaron un bote y remaron hasta las tres, 

quienes veían con horror que su isla iba achicándose, mientras subía el agua. Perdieron todo 

interés en su castillo; sólo les interesaba ser rescatadas. 

Llegando adonde las tres, los hombres les tomaron en el bote y les llevaron a la seguridad de 

la playa. No pudieron rescatarse solas; necesitaban que otros lo hicieran. 

Estas tres niñas estaban en peligro de perecer ahogadas en el mar. Pero el peligro en que están 

todos los niños y niñas del mundo es mucho peor; es perecer eternamente. Eso quiere decir 

pasar de este mundo e ir al infierno. Eso significa nunca llegar a la presencia de Dios ni estar 

en la presencia del Señor Jesús. 

Los gritos de las niñas fueron atendidos inmediatamente y el socorro llegó en seguida. Jehová 

dice: “Clama a mí, y yo te responderé”, Jeremías 33.3. También la Biblia dice: “Invócame en 

el día de la angustia; te libraré, y tú me honrarás”, Salmo 50.15. E Isaías dice: “Buscad a 

Jehová mientras puede ser hallado, llamadle en tanto que está cercano”, 55.6. 

Cuando los dos hombres fueron a buscar a las tres Margaritas, ¿acaso dijeron ellas: “No 

queremos ser rescatadas?” ¡En ninguna manera! Su situación apremiante les hizo aceptar la 

oportunidad para ser rescatadas. 

La oportunidad que usted tiene, mi joven amigo, para ser salvo es ahora. Dios envió a su Hijo, 

Jesucristo, a este mundo para rescatarle de sus pecados y salvarle para que no pereciera 

eternamente. Por eso, queremos que sepa y crea que “de tal manera amó Dios al mundo, que 

ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida 

eterna”, Juan 3.16.  



 

No por oro ni por plata 

“Quiero mostrarte algo, hija, que me impresionó años atrás cuando estuve aquí de paso. Vamos 

a la plaza”, 

Rut y su mamá habían llegado a Lima ese mismo día, y antes de seguir viaje tenían que pasar 

varias horas allí. Caminaron hasta la plaza y para sorpresa de Rut se dirigieron a la catedral. 

Entraron por una puerta chica y en seguida pidieron permiso al portero para pasar a una pieza 

que quedaba a la mano derecha. 

“Adónde vamos?” susurró la niña un poca asustada, 

pues el aspecto sepulcral del edificio le 

intranquilizaba. Delante de ellas descansaba una 

urna de vidrio, y al acercarse divisaron dentro el 

esqueleto de un hombre con una espada al lado. 

“¿Quién es? ¿Por qué está aquí?” preguntó la hija 

sumamente intrigada. 

“Se llamaba Francisco Pizarro. ¿Te acuerdas de él?” 

“Claro, Mamá; él descubrió y conquistó el imperio 

de los incas, y fue virrey del Perú”, 

“Precisamente, hija, y también fundó esta ciudad de 

Lima. Sin duda esa espada que tú ves cortó muchas 

cabezas. ¿Sabes tú que él nació tan pobre que 

cuando niño se ocupaba en cuidar manadas de 

cerdos? Nunca aprendió a leer; sin embargo 

acumuló una fortuna, pues codició el oro como 

pocos. Rut, ¿te acuerdas de haber leído de 

Atahualpa?” 

“¿El emperador de los indios peruanos?” 

“Sí, el último inca. El gobernó desde Colombia en el norte hasta Rió Maule, cerca de donde 

vivimos nosotros”, 

“Pero fue muerto por los españoles, ¿no es cierto?” 

“Tienes razón, Rut. Fue traicionado por este hombre, Francisco Pizarro. No hay duda que 

Pizarro fue un hombre muy valiente, pero sumamente cruel, y lo que más deseaba era oro, oro 

y más oro”, 

“Cuénteme de Atahualpa, Mamá”, 

“Bien, hija, cuando Pizarro llegó al Perú, acampó a poca distancia de la ciudad donde estaba 

Atahualpa. Aparentando amistad, mandó una invitación a que éste le hiciera una visita. El inca 

confió en la palabra del español y fue con sus servidores, pero era una trampa. En medio de la 

entrevista, a una señal de Pizarro, los soldados les dispararon. La caballería se lanzó sobre los 

indios, quienes huyeron aterrados ante las armas de fuego. Miles fueron muertos y Atahualpa 

quedó preso”, 

“¡Cómo podrían ser tan malos!” exclamó Rut. 

“Pero la historia sigue peor, hija, y en gran parte se debió al amor a las riquezas. Como la Biblia 

dice, el amor al dinero es la raíz de todos los males”, 

“Un día Atahualpa, desde su calabozo, pidió hablar con Pizarro, y le dijo: «Si me soltáis, llenaré 

de oro este aposento hasta donde llega mi mano levantada, y también llenaré de plata los dos 

cuartos inmediatos.» Pizarro aceptó la oferta, prometiéndole su libertad. Imagínate cómo 



trabajaron los súbditos del inca para acarrear todo ese oro y plata hasta llenar las piezas, pero 

tantas eran sus riquezas que pudieron hacerlo”, 

“Los españoles lo repartieron entre ellos. Sin embargo, nuevamente Pizarro no fue hombre que 

cumpla su palabra, y mandó que estrangularan a Atahualpa”, 

“Mamá, Atahualpa quiso comprar su libertad con oro, ¿cierto? Hay un versículo que 

aprendimos en la escuela dominical que dice que no podemos comprar la salvación ni con oro 

ni con plata”, 

“Sí, hija, 1 Pedro 1.18 dice: «Fuisteis rescatados no con cosas corruptibles, como oro o plata, 

sino con la sangre preciosa de Cristo.»“ 

“Rut, si algún día te sientes tentada a pensar mucho en las riquezas de este mundo y despreciar 

lo que Dios nos ofrece, acuérdate del esqueleto dentro de esta urna. Pizarro, pocos años después 

de haber acumulado tanto oro, fue asesinado. El partió, su alma perdida, y de nada le valió todo 

el oro”,  

“Pero, hija, no sé cómo ha pasado la hora. tenemos que ir a almorzar”, Salieron las dos y 

atravesaron la plaza muy pensativas.  

 

La bebida mortífera 

“¡Oh, que tengo sed!” exclamó Anita. “¡Hace tanto calor!” Y dejando sus cuadernos en la 

mesa del comedor, entró en la cocina. “¿No hay nada para beber, Mamita?” preguntó. 

Anita era una niña de doce años, bonita y alegre, que 

vivía con su familia en un pueblo chico en el sur del 

país del Canadá. No tenía mucho tiempo para jugar, 

pues su mamá era alcohólica y por esto le tocaba 

mucho ayudar en la casa. Todos los domingos Anita 

y su hermano asistían a la escuela dominical en un 

local cercano. Allí aprendieron del amor de Dios 

para con ellos, que él dio a su Hijo, el Señor 

Jesucristo, para morir por los pecados de aquellos 

alumnos, y de nosotros. Cierto día Anita se 

arrepintió de sus pecados y aceptó a Jesús como su 

Salvador. Desde entonces El estaba con ella y la 

hacía feliz. 

El día de nuestra historia fue un lunes a fines del año 

escolar, y ya habían empezado los calores del 

verano. Anita apenas había llegado de la escuela, 

habiendo caminado una buena distancia, y no era 

extraño que tuviera sed. 

Al entrar en la cocina, Anita se dio cuenta de que su mamá no estaba. “Pero seguramente 

puedo encontrar algo”, pensó; y comenzó a buscar. Por fin encontró una botella en un cajón. 

“¡Qué bueno!” exclamó. “¡Mi bebida favorita! ¡Crema de menta!” Este sabor a menta le 

gustaba a la muchacha, y con gusto vació el contenido de la botella. Colocó dos cubitos de 

hielo y, sin demorar, la bebió toda. “¡Qué rica¡” pensó, dejando el vaso en la mesa. “Ahora 

debo hacer mis tareas”. 

Al principio todo fue bien, pero luego empezó a sentirse mal. Al llegar su mamá, le dijo: 

“Mamita, no me siento bien. Tengo dolor de estómago”. 

“Acuéstate, mayita, y te prepararé un remedio” Pero el dolor no se calmó sino seguía peor. 

Cuando llegó el papá, se lo contó a él. “Quizás comió algo que le hizo mal”, comentó él. 



“No, no comí nada. Solamente tomé un vaso de crema de menta que estaba en la cocina”, 

respondió la niña. 

“¿Crema de menta?” preguntó la mamá, asustada. “Pero no tenemos crema de menta”. Corrió 

a la cocina, y allí en la mesa vio la botella vacía. No había contenido crema de menta, sino 

aceite de pirota, una preparación que se usaba como medicamento. Muy preocupada, ella 

conversó con su marido: “Puede ser que le haya hecho mal tomar tanto. Creo que debemos 

buscar ayuda”. 

Así fue que el médico confirmó que el medicamento sería muy peligroso si una joven tomara 

una cantidad así de grande, y él recomendó que fuera al hospital de una vez. En la sala de 

emergencia hicieron todo posible para lavarle el estómago, etc., pero el veneno ya había corrido 

por todo el cuerpo. Algunas horas después, Anita murió. 

¡Qué equivocación más grande! Anita quiso apagar su sed con una bebida refrescante y su 

búsqueda trajo la muerte. 

Pero muchas personas hoy día se han equivocado en algo más grave. Algunos buscan 

satisfacción en placeres y diversiones, como los bailes y fiestas que el mundo ofrece. Otras la 

buscan en su religión, en obras de caridad, o quizás en sus posesiones. Pero dura poco el gozo 

que estas cosas traen, y después se puede esperar sólo lo que la Biblia llama “la muerte 

segunda”. El único que puede satisfacer la sed espiritual es Cristo. Dice: “Si alguno tiene sed, 

venga a mí y beba”, Juan 7.37. 

Aunque el error que cometió Anita le causó la muerte física, ella no se había equivocado en lo 

más importante. Gracias a Dios, había puesto su fe en Cristo. Al morir ella, su alma fue al cielo 

para estar con él. Cuando se hicieron los funerales, el papá de Anita pidió al maestro de su 

clase de la escuela dominical que hablara a todos allí presentes, diciendo que la niña estaba ya 

en el cielo porque había creído en Cristo. 

¿Has creído tú? Se te entregas a él, también podrás estar seguro de estar en el cielo con él para 

siempre, pase lo que pase en esta vida. 

La paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor 

nuestro; Romanos 6.23. 

 

La casa manchada de sangre 

Hace 400 años España era el país más poderoso y temido en Europa. El rey Felipe II era cruel 

tirano y el gobernador que él puso sobre el país de Holanda se jactaba de haber matado a miles 

de sus súbditos. Por fin los holandeses se sublevaron bajo el mando del héroe de la patria, 

Guillermo de Orange. 

Cuando los españoles comprendieron que podrían perder su dominio, se volvieron todavía más 

despiadados, eliminando a pueblos enteros. Al principio la ciudad de Rotterdam no sufrió la 

venganza del rey, pero todos sabían que de un momento a otro podría caer la espada.  

Apenas salido el sol un día de otoño, se oyó el temido anunció: “¡Los españoles han llegado! 

¡La flota está anclada en el río!” Miedo se apoderó de todos. 

Sin embargo, estos pobladores tan valientes se prepararon para defenderse. Los que vigilaban 

la flota desde la puerta de la ciudad vieron alejarse de uno de los barcos de guerra un bote chico 

que se dirigía al muelle. Luego se presentó un oficial con una carta para el alcalde. 

Al leer el mensaje, éste se agitó visiblemente, y en seguida llamó a todos los hombres 

principales de la ciudad. Hizo de su conocimiento que el almirante de la flota española 

necesitaba atravesar la ciudad a fin de juntarse con el resto del ejército. Decía que no les 

molestarían en nada. 

Algunos temían que fuera una trampa, pero si les negaban la pasada, seguramente los 



extranjeros matarían a todos sin piedad. En cambio si les permitían pasar, por lo menos habría 

alguna posibilidad de que se salvaran. 

Concedieron el permiso, y el mensajero volvió al barco. Uno de los hombres más ricos de 

Rotterdam, cuya casa estaba frente a la plaza principal, desconfiaba completamente de la 

palabra del almirante, y junto con su esposa empezó a transformar su casa en refugio para sus 

amigos y vecinos. 

Trabajando con frenesí, pues luego los españoles 

estarían desembarcándose, los dos sacaron todos los 

muebles de la casa y los tiraron al patio. Luego 

quebraron todos los vidrios y cerraron los postigos 

de modo que la hermosa casona parecía arruinada y 

abandonada. 

Hecho esto, invitaron a sus amigos, vecinos y 

quienes quisieran que se refugiasen bajo su techo. 

Se llenó la casa de arriba abajo, aun el subterráneo. 

Según se cuenta, había mil personas adentro. 

Pero los españoles ya venían avanzando. Apenas 

llegaron hasta la puerta de la ciudad cuando el 

mismo almirante mató al guarda, dando así la señal 

a sus soldados. Sin misericordia, empezaron la 

matanza, calle por calle, casa por casa, sin dejar 

escapara a nadie. Por doquier se escuchaban 

horribles gritos que hacían temblar al más valiente. 

Al poco tiempo un pelotón se acercaba a la plaza, la casona siempre repleta de hombres, 

mujeres y niños. No se oía el más leve sonido.  

Al llegar los soldados, ellos se detuvieron frente a la puerta. Uno dijo: “Miren, sangre corre 

debajo de esta puerta; nuestro compañeros ya pasaron”. “Tomemos esta otra calle”, fue la 

respuesta, y con estas palabras se fueron. 

¿Sangre debajo de la puerta? ¿Qué había sucedido? El dueño de la casa había pensado muy 

bien. Repleta la casa de amigos y vecinos, él había matado un cabrito en el umbral, dejando la 

sangre correr debajo de la puerta y por las gradas. Gracias a Dios, fue esa sangre la que vieron 

los invasores, y así se salvaron todos los refugiados. 

Esta casa con su entrada manchada de sangre nos recuerda a los israelitas cuando esparcieron 

la sangre del cordero en los postes de sus puertas. Dios les había dicho: “Veré la sangre y 

pasaré de vosotros, y no habrá en vosotros plaga de mortandad”, Éxodo 12.13. 

Ahora, para nosotros el refugio es Jesús, pues sólo El puede salvar de la condenación de 

nuestros pecados, la muerte segunda. Tal como la sangre del cabrito salvó a los que estaban 

dentro de la casa en Holanda, la sangre que Cristo derramó en la cruz hace seguro al que confía 

en él. 

La sangre de Jesucristo nos limpia de todo pecado, 1 Juan 1.7. 

El desquite 

Carlos Rivera llegó corriendo a la casa. Su mejilla ardía del golpe que había recibido. 

“Carlito”, exclamó su mamá, “¿Qué te pasó? Ven, déjame lavar la herida”. Mientras su mamá 

aplicaba un paño tibio, Carlos explicó: “Fue Diego otra vez mamá. Antes éramos muy amigos 

y ahora desde que acepté a Cristo como a mi Salvador, Diego me aborrece ... “y el joven 

hundió su dolorida cara en los brazos de su madre. 



Tanto había sucedido en la vida del joven Carlos Rivera. Hacía un año que la tragedia más 

grande ocurrió: la muerte de su papá. Desde entonces, su vida se había tornado en una lucha 

tenaz contra el hambre. Aunque los dos, con su mamá labraban la tierra y criaban aves, la falta 

de lluvia y la carestía del alimento para las aves complicaban su apremiante situación 

económica. 

“Carlos, trata de ser paciente”, dijo mamá. “Todo saldrá bien si ponemos por obra la Palabra 

de Dios en estos casos. El Señor sabe todo y ama a Diego, a pesar de lo que te hace. Nosotros 

debemos amarle de igual manera. La Biblia dice: Sed, pues, imitadores de Dios como hijos 

amados. Y andad en amor”,(Efesios 5:1,2). 

Al acostarse aquella noche, Carlos pensaba en su vida. 

Estaba confundido porque clamaba a Dios en oración 

y parecía que las cosas andaban peores. En eso, se 

acordó que como resultado de la muerte de papá, él y 

su madre habían acudido al local evangélico donde 

escucharon del amor de Dios en Cristo Jesús. Ambos 

le habían aceptado como su Salvador. Antes de quedar 

dormido, pensó otra vez en Diego y cuán difícil era 

amarle.  

Temprano en la mañana, su mamita le despertó: “Ven 

Carlos, quiero que me lleves este canasto de huevos 

al mercado para venderlos”. Mientras Carlos tomaba 

desayuno apresuradamente, su mamá le encargaba: 

“Ahora hijo, ten cuidado con estos huevos, pues sabes 

cuánto necesitamos el dinero”. “Está bien, mamá, no 

se va a quebrar ninguno”, prometió el niño y partió. 

Carlos había caminado unos quince minutos cuando sintió un ruido en los arbustos que 

bordeaban el camino. Se paró y en eso salió Diego con dos compañeros. “Ya pues Carlos, te 

hemos estado esperando. Vamos a sacar unas tablas de madera del sitio del viejo Rodríguez, 

y necesitamos cuatro para hacerlo. Tú vas a ser el cuarto”. 

Carlos estaba temblando. Los muchachos que estaban con Diego eran más grandes que él y 

acostumbrados a arreglar cualquier asunto a puño cerrado. Viendo Diego que Carlos no quería 

ir, le gritó: “Oye, desde que tú entraste en ese lugar donde se predica de Jesús, no quieres 

andar con nosotros. Pero ahora, tienes que jurar que no vas a ir más, sino venir con nosotros. 

Porque si no ... “ y Diego pasó su puño por la nariz de Carlos. 

El joven mostraba su nerviosismo, y en su corazón elevó una oracioncita a Dios para poder 

contestar bien. Su voz salía entrecortada: “No Diego, no es que no quiero ir con ustedes, pero 

como cristiano no debo hacer las cosas que hacía antes. La Biblia dice: “El que hurtaba, no 

hurte más” y lo que ustedes pretenden hacer donde el señor Rodríguez es robar”. Diego no 

quiso oír más. Dio una señal a sus compañeros quienes se lanzaron encima del indefenso 

muchacho. Le quitaron su canasto y le golpearon sin piedad. Carlos cayó aturdido al suelo y 

quedó semiconsciente por un rato. Recobrando la conciencia, pensó inmediatamente en los 

huevos, y vio que los niños los habían tirado por todas partes y no quedó ninguno entero. 

Carlos estaba indignado. ¿Cómo podían tratarle así? Odio surgió en su corazón y empezó a 

idear maneras de sacar el desquite. “Bueno”, se dijo a sí mismo, “tengo que volver a casa, y, 

¿qué dirá mamá de los huevos?” El Señor Jesús dijo: “Si el mundo os aborrece, sabed que a 

mí me ha aborrecido antes que a vosotros”, Juan 15:18. El rechazo que sufren los cristianos 

viene a menudo porque obedecen a su Señor y Salvador. Pero la Biblia dice: “Gozaos por 

cuanto sois participantes de los padecimientos de Cristo, y si alguno padece como cristiano, 

no se avergüence, sino glorifique a Dios por ello”, 1 Pedro 4:13 al 16 

Todo su cuerpo dolía, mientras Carlos caminaba hacía su casa. Ya no pensaba tanto en Diego 



y los muchachos malos, sino ahora se preguntaba: “¿Qué dirá mamá? Porque no tenemos 

dinero para comprar cosas”. 

La mamá de Carlos, en el jardín, sintió sus pasos y viendo la condición en que venía su hijo, 

corrió para conducirle a la casa donde lavó sus muchas contusiones. 

Carlos esperaba una retada, pero ella, sin decir nada hincó la rodilla y oró por Diego. Carlos se 

sintió avergonzado, pues, él había pensado en tomar venganza por el maltrato que había sufrido. 

Cuando su mamá dejó de orar, el niño contó toda la historia. “No te preocupes”, consoló mamá, 

“El Señor suplirá todas nuestras necesidades. Confiemos en él y verás el resultado”. Mirando 

a su único niño con una sonrisa, le aconsejó: “No vamos a tratar de vengarnos, sino dejar todo 

con el Señor”. 

En la tarde, Carlos se sentía mejor y fue a trabajar en el jardín. Ocupado en eso, sintió una 

llamada débil. Parecía que alguien llamaba. Agudizó el oído. Ahí estaba otra vez y venía de 

más arriba en el sendero que pasaba por entre los árboles detrás del sitio. ¿Quién será? Otra 

vez la oyó. Carlos corrió hacia el sonido y pasando un recodo en el sendero, vio tendido en el 

suelo a Diego. Su pierna estaba torcida y gemía de dolor. Cuando Diego vio a Carlos, levantó 

las manos para defenderse. Pensó que seguramente 

Carlos ahora sacaría el desquite por el ataque de la 

mañana. En verdad, Carlos vacilaba pensando en 

las diferentes venganzas que había inventado. Aquí 

estaba la oportunidad, pero no, reaccionó como 

cristiano, acordándose del pasaje bíblico que decía: 

“ ... también Cristo padeció por nosotros, 

dejándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas; 

... quien cuando le maldecían, no respondía con 

maldición; cuando padecía, no amenazaba, sino 

encomendaba la causa al que juzga justamente”, 

2 Pedro 2:21,23. 

En vez de hablar ásperamente, Carlos preguntó con 

suavidad, “¿Qué te pasó? ¿Te quebraste la 

pierna?” Este trato sorprendió a Diego y no supo 

contestar. Solo maneaba la cabeza y gemía. 

Carlos sacó su camisa, la enrolló y la puso por almohada debajo de la cabeza de Diego. “Esto 

hará que te sientas más cómodo. Espérate y voy a buscar auxilio”. Carlos trajo a su madre y 

entre los dos le llevaron a la casa de ellos donde le recostaron en la cama de Carlos. Diego se 

emocionó frente a tal trato y dijo: “Carlos, no entiendo por qué me has tratado así. No me lo 

explico. Tiene que ser tu fe en Jesucristo o el amor de Dios que te hace tratarme con ese cariño. 

A mí, me gustaría tener lo que posees. ¿Sabes? Adentro soy malo, muy malo. Y en mi vida he 

hecho muchas maldades. ¿Piensas tú que Jesús perdonaría mis pecados? ¿Acaso El me 

ayudaría a vivir diferente, por ejemplo, como tú vives ahora?” “Claro que sí, Diego”, contestó 

el joven jubiloso, “Jesús dijo: al que a mí viene, no le echo fuera. Así que, si tú crees en él, te 

salvará. Mira, mientras yo voy a buscar a tu papá, mi mamá te explicará todo”. 

La señora no perdió tiempo en explicar el camino de salvación a Diego. “ ... Y así Diego, todas 

nuestras maldades son pecados y necesitan ser borrados si queremos tener comunión con Dios 

y mostrar su amor a otros. Jesucristo vertió su sangre en la cruz para limpiarnos de todo 

pecado. El murió por ti; fue juzgado por tus pecados, y si tú le aceptas por fe, recibirás el 

perdón de todos tus pecados en el mismo instante”. 

El niño quedó pensando, y luego dijo con decisión: “Bueno, ¡voy a aceptarle ahora mismo!” 

Cuando Carlos volvió, Diego le contó inmediatamente que se había salvado creyendo en Cristo. 

Su papá, quien había venido con Carlos escuchaba con interés, sin entender el significado de 

la conversación. “Y sabes”, agregó Diego, “Cuando esté mejor, voy a venir a ayudarte en el 



jardín”. 

Carlos sólo se rió. No le importaba la ayuda. Le bastaba que por obedecer a su Señor, él había 

ganado a su amigo y juntos seguirían en el camino de justicia.  

 

¡Yo seré tu camino! 

Rosita tenía solamente cinco años, y aunque lo anhelaba de todo corazón, no podía matricularse 

todavía en la escuela. A la hora cuando las niñas pasaban con sus delantales blancos y sus 

bolsos de libros, ella se colocaba en la puerta de la casa y ¡con cuántos deseos las miraba! 

“¿Cuándo llegará el día en que yo también vaya?” se decía ella. 

Cierto día, mientras la mamá estaba ocupada con visitas, tres niñas, ya acostumbradas a ver a 

la niñita en la puerta, se detuvieron para hablarle y 

jugar un poco. Luego una de ellas dijo: “¿Jugaremos 

a la vuelta de la esquina mejor? Es más ancha la 

vereda”, 

Rosita titubeó un momento. Mamá siempre le decía: 

“Aquí en la puerta no más, mi'jita; no te alejes de 

aquí”, Pero Mamá estaba ocupada ... no podía 

interrumpirle ... total iba a estar cerca ... y ya se iban 

las niñas grandes. No pudo resistir más, y partió tras 

ellas. 

Muy contentas jugaron por un tiempo, pero luego 

otra de las niñas surgió: “¿Vamos a los juegos?” 

Todas fueron corriendo. 

Rosita había estado en los juegos antes, acompañada 

por su mamá, perro nunca solita, y ella no sabía bien 

dónde quedaba la casa suya. Jugaron hasta cansarse, 

en los balancines, deslizándose por el tobogán, y 

columpiándose. 

Tan entretenida estaba la niña que era tarde cuando se acordó de su mamá y que ya convenía 

volver a casa. Se había apartado de sus compañeras, y cuando las buscó, ya se habían ido. 

¿Cómo iba a volver sola a casa? 

Algo incierta ella partió, tratando de recordar por donde habían venido. Caminó cuadra tras 

cuadra, pensando siempre: “Al doblar la próxima esquina voy a ver mi casa”, Ya se oscurecía; 

empezó a arrastrar los pies, y por fin corrían las lágrimas. Las personas que iban pasando 

caminaban rápidamente a sus hogares, y nadie se fijó en la pequeña que ya no sabía adonde 

iba. 

De repente un perro grande, juguetón, salió ladrando desde una puerta y, viendo a la Rosita, 

saltó encima de ella. Aterrorizada, la niña lanzó un grito y estalló en llanto. 

Atraídos por sus solazos, luego se formó un grupito alrededor de ella, y varias le preguntaban: 

“¿Qué te pasa, chica? El perro no te hace nada”, 

Al explicarles con palabras entrecortadas que ella estaba perdida, le preguntaron si sabía en 

qué calle vivía. 

“Sí”, contestó la niña, calmándose un poco, “en la 8 Sur, número 875”, 

“M'jita, ibas en sentido totalmente contrario”, exclamó un caballero. “Ahora, escucha bien. 

Tienes que volver por esta misma calle tres cuadras, doblar a la derecha, entonces ... “ 

Al oir estas explicaciones, los ojos de la Rosita nuevamente se llenaron de lágrimas mientras 

exclamaba: “Oh señor, ¡no puedo recordarme de tanto!” 



Entonces una señora, posando la mano sobre su hombro, dijo: “Mira, chica, es muy fácil. Tú 

vas derechito para allá hasta llegar al final, y después doblas una cuadra ... “ Otra vez la 

pequeña se disolvió en lágrimas, tapándose la cara con sus dos manitos. 

En esto, una señora de canas y con voz compasiva se adelantó y le tomó de la mano. “No llores 

más, ven conmigo”, dijo. “Yo seré tu camino; te llevaré donde tu mamá”, En completa 

confianza la Rosita se entregó a esta guía, y luego llegó a su casa y a los brazos de su mamá. 

Como ustedes, niños, habrán comprendido, la Rosita necesitaba a uno que fuera el mismo 

camino para ella, pues no era capaz de volver sola. Es lo mismo con ustedes. Se han alejado de 

la casa del Padre celestial, se han dejado llevar por los compañeros, y en los pecados se han 

perdido hasta no poder volver solos a Dios. 

Así como la señora cariñosa fue el camino para la Rosita, Jesús, habiendo sufrido en la cruz 

por nuestros pecados, dice a cada uno: “Venid a mí ... Yo soy el camino, nadie viene al Padre 

sino por mí”, 

 

Sucedió en el África 

Han pasado mucho años desde que sucedió esta historia. Un misionero se adentró en las selvas 

del África. Su misión era la de evangelizar a los negros que eran muy supersticiosos e 

ignorantes.  

Mientras se abría paso por la espesa maleza oyó a un niño cantar un coro. Lo buscó y al 

enfrentarse a él, el pequeño negrito le preguntó: “¿Es 

usted el hombre de Dios?” El misionero respondió 

que sí y al instante el niño comenzó a correr por medio 

de los árboles. 

No había caminado mucho cuando un hombre 

anciano le salió al encuentro y le hizo la misma 

pregunta: “¿Es usted el hombre de Dios?” 

Otra vez el misionero respondió que sí pero ahora el 

anciano agregó: “Sígame”, 

Caminaron un rato y llegaron a una aldea. De pronto 

el anciano llamó a un niño y le dijo que llamara a 

todas las personas que vivían allí. Se volvió luego al 

cristiano y le dijo, “Camine despacio porque quiero 

que todos vean que Dios contesta la oración”, El 

misionero se preguntaba qué querría decir con esto. 

Muchos rostros comenzaron a asomarse y después 

toda la gente se acercaba y miraba al misionero con 

mucha curiosidad. Llegaron a una choza muy grande y le hicieron entrar. Una vez que 

estuvieron allí el anciano negro le dio una cosa que parecía un libro cubierto con un trapo negro 

y sucio. El anciano le dijo: “Hombre blanco, ¿es este el Libro del que usted habla?” 

¡Sí! Ante los asombrados ojos del misionero estaba una Biblia, la Palabra bendita del Señor. 

“¡Háblenos de este libro!” le suplicaron los negros. 

Entonces el misionero comenzó a contarles la maravillosa historia de Jesús que vino al mundo 

para morir en la cruz del Calvario por cada uno de ellos. Habló mucho tiempo. Cuando hubo 

terminado, un negro le preguntó: “¿Ya nos ha contado todo?” 

“No”, fue la respuesta del misionero y siguió por un rato más. 

Al caer ya la noche se levantó y preguntó: “¿Cómo se llamaba el misionero que estuvo aquí?” 



Los indígenas le contaron que nunca hubo un misionero allí sino que un joven negro se había 

convertido y llevado una Biblia a la aldea con el resultado de que todos los habitantes habían 

llegado a conocer al Señor Jesús como Salvador, y le seguían de la mejor manera que sus 

entendimientos les permitían. 

“¿Cuánto tiempo hace que ustedes se reúnen?” les preguntó el misionero. 

“Catorce años”, respondió el anciano. “Nos levantamos a las cuatro de la mañana a orar. 

Hasta hoy hemos orado para que Dios nos enviara un hombre que nos leyera del Libro”, 

¡Hermosa historia! ¿Verdad? Y tú niño que lees esta historia por lo menos conoces la Biblia, y 

quizás a un misionero. La Biblia dice que “ la fe es por el oir, y el oir, por la Palabra de Dios”, 

(Romanos 10:17. Tú oyes la Biblia en la escuela dominical, también por intermedio de esta 

hoja o por algún predicador. 

La Palabra de Dios nos habla acerca de nuestras maldades y también acerca del Señor Jesús. 

Nos enseña que podemos ser salvos solamente con aceptar al Señor en nuestro corazón para 

que él borre todos nuestros pecados. Así como en las selvas del África un niño cantaba de gozo 

porque era salvo, tú también, en tu país Latinoamericano, donde hay muchas Biblias, podrás 

cantar con gozo si aceptas al Señor en tu corazón. 

 

El grande tesoro 

“Bien, niños, empecemos con un coro que hable de 

la Biblia”: 

 Tengo un grande tesoro, 

 más vale que plata y oro 

 Es de mi vida el todo, 

 La Palabra de Dios. 

Con sumo entusiasmo cantaron todos hasta hacer 

resonar la sala, y al llegar al último renglón, alzaron 

las manos, orgullosos de mostrar sus Biblias. 

¿Cuántos de ustedes han hecho lo mismo en su 

escuela dominical? En verdad, ¿se dan cuenta de 

cuán grande es este tesoro? Cuando el Señor Jesús 

estuvo en el mundo, ningún niño tenía Biblia, y era 

necesario ir a la sinagoga para escuchar la lectura 

de una parte de ella. 

Cuando fue inventada la imprenta, era más posible 

conseguir una copia, pero aun entonces costaba muy caro, y eran pocas las personas que podían 

comprarse una. 

Más tarde, en algunos países, los mismos gobiernos prohibían que se tuviesen Biblias en las 

casas, y mandaban a los soldados para destruirlas, y muchas veces encarcelar a los dueños. 

Tales condiciones existían en el país de Escocia cuando sucedió lo que voy a contar a 

continuación. 

Era una humilde casa de campo situada en la ladera de uno de los escarpados y hermosos cerros 

de ese país. A pesar de ser temprano en el día, el dueño de casa ya había salido a su trabajo en 

los sembrados. La señora estaba ocupada amasando pan, y una niñita de más o menos ocho 

años jugaba afuera con el perro. 

Viendo una escena tan tranquila, hubiéramos dicho, ¿qué peligro hay? ¿quién podría 

amenazarles? Pero en el valle, escondido por los cerros, caminaba a caballo un grupo de 

soldados. Habían sabido que en una de las casas existía una Biblia, y fueron despachados para 



buscarla. Iban con la determinación de encontrarla y encarcelar a los dueños. 

Mientras jugaba la niñita, de repente levantó la vista y vio a los soldados, distantes todavía, 

pero que sin duda venían a la casa de ella. Se detuvo petrificada por un instante, entonces 

dejando caer los palitos con los cuales estaba formando una casita, corrió donde la mamá. 

“Mamá”, gritó jadeante, “los soldados vienen”. 

“¿Estás segura, hija?” preguntó la mamá, mientras daba media vuelta, sus manos todavía en la 

masa. 

“Sí, oh sí, mamá”, contestó la chica angustiada. “Vienen a caballo, y la Biblia, ¡van a encontrar 

la Biblia!” 

Una leve sombra de miedo cruzó la cara de la señora, y ella empezó a limpiarse las manos, 

pero de repente se detuvo: “Corre, hija, tráeme la Biblia”. 

Con unos pocos movimientos la señora terminó de amasar, recibió la Biblia de las manos de 

su hijita, y rápidamente formó un pan de molde alrededor del libro, y colocó todo dentro del 

horno ya caliente. 

“Ahora, hija, que vengan los soldados; Dios nos ayudará para que no encuentren nuestro 

tesoro”. 

Todavía estaba ocupada en limpiar la mesa cuando sintió llegar los caballos. Un soldado abrió 

la puerta con un puntapié, y en tono amenazante dijo: “Sabemos, señora, que ustedes tienen 

una Biblia, y mejor será para usted que nos la entregue inmediatamente, pues en su defecto 

registraremos toda la casa”. 

“Bien, señor, ustedes pueden buscar, pero estoy segura que no encontrarán ninguna Biblia”, 

contestó ella con toda calma, a pesar del miedo que sentía. 

Sin piedad empezaron la búsqueda. Desarmaron las camas, vaciaron el estante, levantaron una 

tabla suelta en el piso, pero por fin, frustrados, se fueron refunfuñando. Pueden imaginarse el 

gran alivio que sintió la señora y su hija cuando vieron que en verdad se habían ido aquellos 

enemigos de la Biblia. Con cuánto cuidado limpiarían el precioso libro, a la vez dando gracias 

a su Padre celestial por su protección. 

Cada vez que ocupen la Biblia, acuérdense que es un tesoro precioso que Dios ha conservado 

para nosotros. Merece ser cuidada, leída y obedecida. Solamente en ella se encuentran la 

salvación y la felicidad verdadera. 

 

La esclava libertada 

Hace muchos años, en el sur de los Estados Unidos, había esclavos quienes pertenecían a sus 

amos como si fueran bestias. Algunos dueños los trataban con rigor y hasta con crueldad, otros 

con bondad; pero aun los esclavos que pertenecían a amos buenos podrían ser vendidos, y tal 

vez caer en manos de hombres crueles. 

Un caballero de los estados del norte del país (donde no existía la esclavitud. llegó de visita a 



Nueva Orleans, ciudad del sur. Paseándose por 

los calles un día, él se acercó por casualidad al 

mercado de esclavos. Allí se realizaban las 

subastas, o venta pública, de la pobre gente que 

no tenía libertad propia. 

El norteño se llenó de indignación al ver a uno 

tras otro subir a la plataforma de exhibición para 

ser vendido a quien ofreciera el mejor precio. 

Por fin subió una joven decente y agradable y los 

hombres brutales lucharon con gritos y groserías 

para comprarla, cada uno mejorando la oferta del 

otro. El visitante norteño no soportaba aquello y 

se adelantó y mejoró la oferta a tal punto que los 

otros desistieron. 

El vendedor empujó la muchacha hacia el 

comprador, diciéndole: “Vete con tu nuevo 

amo”. 

Pero ella más bien se plantó delante de él, los ojos echando chispas y los puños crispados, y le 

gritó: “¡Hipócrita! ¡hipócrita! usted, norteño que es, pretende defender la libertad, y ahora 

me compra como si yo fuera un perro”.  

El respondió suavemente: “Cálmate, hija. Sí, te he comprado, pero es para librarte. Vienes 

conmigo para estar con mi madre hasta que yo obtenga los documentos de propiedad. Luego 

te libraré y podrás ir a donde quieras”. 

La esclava le miró con asombro. Cayó de rodillas y le imploró: “¡Ay señor! Perdóneme, 

perdóneme. ¡Aunque usted me dé la libertad, yo le serviré para siempre!” Y fue así. Ella se 

quedó con la familia cual hija fiel y amada. 

Es evidente que antes de que la joven pudiera servir a su nuevo amo, éste tuvo que pagar el 

precio suficiente para conseguir su libertad. Cualquier otra cosa no habría dejado satisfecho al 

hombre en cuyo poder ella estaba antes de esa subasta. Pero una vez satisfecha la oferta, la 

esclava quedó libre para ponerse bajo las órdenes de su amo nuevo. 

En todo niño existe algo que le inclina hacia el mal, aun cuando algunas veces quisiera hacer 

solamente el bien. Ese algo es el pecado y Satanás, amo astuto, lo utiliza para mantener en 

esclavitud al ser humano. 

Si tú deseas ser librado de su poder, debes escuchar el evangelio, pues te anuncia que Jesús, al 

derramar su sangre preciosa en la cruz, pagó el precio de tu rescate. Si tú aceptas a Jesús, 

tendrás la libertad que sólo El puede dar. “si el Hijo te libertare”, leemos en Juan 8.36, “seréis 

verdaderamente libres”. 

Ningún otro precio bastará; ni dinero ni buenas obras, todo es insuficiente. Dice el apóstol 

Pedro a los que confían en Cristo: “Fuisteis rescatados ... no con cosas corruptibles, como oro 

o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo”, 1 Pedro 1.18,19. 

 

El gatito y la culebra 

No hace mucho leí una historia acerca de un pequeño gatito que fue muy valiente y salvó la 

vida a un niñito de pocos meses a quien vamos a llamar Juanito. Ahora se la voy a contar a 

ustedes 

Lo que más le encantaba a este gatito era una pelea, era un verdadero boxeador. Muy intruso e 

inquieto, siempre tenía que investigarlo todo: las moscas, las lagartijas, las lauchas [ratones], 



aun las abejas, y a veces se fue llorando y lamiendo su patita por haber cargado demasiado 

fuerte con una abeja. 

Se creía dueño de la casa, y más de una vez la señora lo encontró columpiándose en las cortinas. 

Si no encontraba en el patio cosa viva con que pelear, entrenaba con cualquier pedazo de cordel, 

con la escoba, o con un palito. Lo mordía, lo 

movía con su patita, y enseguida lo tiraba lejos 

como quien dice, “Ya he acabado contigo”. 

Cierto día cuando hacía calor, la mamá de 

Juanito lo había dejado en el corredor, encima de 

una frazada, donde él jugaba y balbuceaba sus 

sonidos guturales. El gatito estaba cerca, 

dormitando al calor del sol, cuando de repente 

abrió un ojo y vio algo negro, redondo y largo en 

el suelo. 

No era el mango de la escoba ni tampoco un 

pedazo de cordel; parecía ser palo, pero de 

repente empezó a reptarse paulatinamente hacia 

la frazada donde estaba Juanito. El gatito se 

enderezó ... luego se encorvó, listo para saltar. 

Seguramente que el gato no sabía que la culebra 

era venenosa, ni que el niñito estaba en gran 

peligro, pero porque no podía resistir la tentación de investigar cualquier cosa que se movía, y 

porque le encantaba pelear, se lanzó al ataque. La culebra, negra y larga, fue sorprendida por 

el furor del embate, y por unos momentos el gatito le mordió en muchas partes con sus dientes 

tan agudos, al mismo tiempo gruñendo ferozmente. Pero por fin la culebra reaccionó, y como 

relámpago enterró los colmillos, llenos de veneno, varias veces en el cuerpo del animalito. 

Unos segundos después, la señora sintió llorar a Juanito, y fue corriendo al corredor a saber la 

razón. Para espanto suyo, vio la cola de la culebra desapareciendo debajo de la casa. 

Rápidamente tomó al pequeño en sus brazos, examinándolo cuidadosamente a ver si había sido 

mordido. En una de sus gorditas piernas encontró las pequeñas marcas distintivas de los 

colmillos de la culebra, pero no estaba inflamada ni tampoco hinchada. 

Entonces la señora miró nuevamente hacia el suelo y vio el cuerpo del gatito. Yacía muerto a 

poca distancia de donde había estado el niñito, su cuerpo hinchado por las numerosas 

mordeduras venenosas que había recibido. 

La mamá comprendió que el gatito valiente no había soltado su presa a pesar de ser mordido 

vez tras vez, hasta que el veneno le venció y no podía pelear más. De allí la culebra, como 

última venganza, había mordido una vez en la pierna del niño, pero todo el veneno lo había 

vaciado en el cuerpo del gato, y la vida del niñito fue salvada. ¡Con cuánto amor y gratitud la 

madre abrazó a su chico, mientras lo llevaba dentro de la casa! 

Cuando leí esta historia pensé en Uno que quiso tomar todo el veneno del pecado y morir en 

mi lugar: el Señor Jesús. El gatito fue valiente, pero en verdad él no entendía lo que hacía 

cuando atacó a la culebra. Mas Jesús sabía muy bien lo negro y lo sucio que eran mis pecados 

y los de ustedes, y sabía además cuál era el castigo que merecía el pecado. Sin embargo, El fue 

a la cruz y recibió nuestro castigo para que nosotros viviéramos. 

La Biblia nos dice que “la paga del pecado es muerte”, pero Jesús murió por nosotros, así que 

el niño que confía en él no teme a la muerte. Mi joven amigo, ¿has confiado en el Señor Jesús 

para ser salvo? Si no, ¿por qué no lo haces ahora mismo? Entonces la muerte sólo te llevará a 

vivir para siempre con tu Salvador. 

El herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz 

fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados, Isaías 53:5. 



 

Bien hombrecito 

Sentados en semicírculo en el patio principal de 

la escuela, varios alumnos de diez a doce años 

conversaban animadamente, descan-sando en 

diez minutos de recreo que tenían entre dos 

horas de clases. 

Mientras conversaban, el profesor jefe se 

acercó al grupo y, dirigiéndose a todos, les dijo: 

“Quiero hacerles una pregunta”. 

“Con mucho gusto, señor”, contestaron los 

muchachos. “Diga no más”. 

“Quiero que ustedes me digan en sus propias 

palabras, ¿en qué consiste ser hombre?” 

Como algunos no entendieron su pregunta, el 

profesor volvió a explicarles lo mismo en otras 

palabras, diciendo: “¿Qué debe tener o hacer 

una persona para ser realmente bien 

hombre?” 

Como siempre, el que contestó primero fue Juan, el más alto e impulsivo del grupo. “Para ser 

hombre”, dijo, “hay que usar pantalones largos y llevarlos bien sujetos para que le tomen en 

cuenta”. 

“Yo creo”, dijo Carlos y mirando a Juan, “que para ser hombre no hay que ser acusete 

[soplón]. Si un niño usa los pantalones largos, eso no importa”. 

“Y yo opino”, contestó Roberto, “que es señal de hombre no dejarse atropellar por nadie, y 

arreglar sus cuentas a manito limpia”. 

“A mí los amigos en el barrio donde vivo me dijeron el otro día que yo era poco hombre porque 

no quise fumar”, intervino Guillermo. “Porque allá dicen que para ser hombre hay que 

fumar”. 

“Yo creo que cada uno ha dado una respuesta parcial solamente”, dijo el profesor, y luego se 

dirigió a Manuel, el pelirrojo más chico del grupo, quien hasta ahora había guardado silencio. 

“Y tú, Manuelito, ¿qué opinión tienes al respecto?” 

“Yo no sé realmente en qué consiste ser hombre”, dijo, “pero puedo decir lo que me ha dicho 

mi papá. El dice que para ser bien hombre lo más importante es ser responsable desde chico, 

que el fumar o el tomar no hace hombre a nadie. El dice también que forman parte de la 

hombría el ser servicial y respetuoso con todos, y varias veces me ha dicho que yo seré bien 

hombrecito cuando no me deje arrastrar por lo que hagan o digan los demás”. 

Tanto el profesor como los alumnos conocían que el padre de Manuelito era albañil, y por lo 

consiguiente un hombre de poca preparación. Sin embargo, cuando Manuel terminó de hablar, 

el profesor, aparentemente un poco intrigado, le preguntó: “¿Tu papá es profesor, o tiene algo 

de sociólogo, que piensa en esa forma?” 

“No”, contestó el jovencito con toda sencillez y naturalidad, “mi padre piensa así porque él 

lee la Biblia”. 

Cuánta razón tenía el papá de Manuelito al decir estas palabras, porque esta forma de pensar 

no era suya sino de la Biblia. Ella dice: “Hijo mío, si los pecadores te quisieren engañar, no 

consientas ... no andes en camino de ellos. Aparta tu pie de sus veredas, porque sus pies corren 

hacia el mal”, Proverbios 1.10,15,16. 



El cristiano teme a Dios y piensa en forma recta porque lee, oye y cree lo que Dios ha dicho en 

su palabra. No se guía según las opiniones de los hombres. 

¿Eres tú bien hombrecito? Es realmente hombre el que se humilla delante de Dios y obedece a 

su palabra, porque la voluntad de Señor para los suyos es: “Portaos varonilmente, y esforzaos”, 

1 Corintios 16.13. 

 

El juez y el cacique 

Hace muchos años en Norte América, un juez vivía 

cerca de un campamento de indios. Su hija que era 

viuda vivía con él, y el hijo de ella, nieto único del 

juez, era el regalón de ambos. El juez estaba muy 

deseoso de morar en paz con los indios, cuando 

provocados, les incendiaban las casas y asesinaban a 

muchos. 

Algunas de las tribus estaban dispuestas a hacer las 

paces con el juez, pero había un cacique veterano de 

una tribu muy poderosa, a quien no podía conquistar 

por mucho que tratara de hacerlo. Por fin el juez le 

invitó a su casa, y el cacique respondió que iría al día 

siguiente en la mañana. 

El juez le recibió muy cortésmente, e hizo todo lo 

posible por ganar su confianza. Le presentó a su hija 

y a su pequeño nieto. Después procuró convencerle 

que su mayor deseo era de vivir en paz y tener amistad con los indios. 

Con aire grave y algo desconfiado, el cacique le escuchó y luego contestó: “Hermano, usted 

pide mucho y promete mucho, pero ¿qué fianza me da para probar que usted cumplirá 

fielmente? La palabra del hombre blanco puede ser buena para el hombre blanco, mas para 

el indio es palabra hueca”. 

“Ahora”, continuó, “si en verdad confía en el indio, el indio también confiará en usted y 

viviremos en paz. Aquí está este chico, su nieto. Déjeme llevarlo a mi campamento. Después 

de tres días lo devolveré junto con mi respuesta”. 

Fue como si una espada traspasara el corazón de la madre. ¡Dejar ir a su pequeño, su único 

hijo, con ese cacique tan temido! Abrazó al niño, y se levantó de la silla para salir de la pieza 

con él. El cacique, viendo esto, se puso en pie con una mirada de profundo disgusto. 

“Espere”, le detuvo el juez con calma, pese a que le temblaba el labio, y se dirigió a su hija, 

diciendo: “Yo amo tanto al niño como tú; por nada le pondría en peligro, pero ha de ir. Dios 

cuidará de él”. En seguida dijo al cacique, “Sí, el niño le acompañará”. 

¿Quién puede describir la agonía de la madre al separarse de su hijito, entregándole al cacique? 

Este, silencioso, le tomó de la mano, y el niño, intrigado por el penacho de plumas y la elegante 

ropa del indio, partió confiadamente. Al desaparecer los dos, la madre entró en la casa 

sollozando amargamente. 

Pasaron tres días y tres noches que parecían una eternidad. De noche no dormía, o si lograba 

quedarse dormida, era sólo para despertar sobresaltada, habiendo soñado con que su hijito le 

llamaba pidiendo auxilio. 

Por fin amaneció el tercer día, y toda la mañana el juez y su hija miraban ansiosos hacia la 

selva. Llegó el mediodía ... pasó la tarde, y no hubo seña del cacique. El juez se paseaba de 

lado a lado con los nervios de punta y la pobre madre ya imaginaba muerto a su hijo. 



El sol estaba por ponerse cuando aparecieron dos figuras saliendo del bosque. Eran el cacique 

y el niño, pero ¡qué transformación! El chico estaba vestido como de cacique con un penacho 

de plumas de águilas, una piel de castor sobre los hombros, y mocasines en los pies. Orgulloso 

y contentísimo, marchaba a la par con el cacique.  

“Ahora”, dijo el cacique, dirigiéndose al juez, “podemos ser amigos. Usted confió en el indio; 

el indio confía en usted” 

Pensemos un momento en cuánto le costó al juez hacer las paces con el indio; pero no es de 

comparar con lo que Dios hizo a fin de hacer la paz para nosotros. El niño fue devuelto a su 

madre y a su abuelo, pero el Hijo de Dios fue rechazado, maltratado y muerto por el mundo. 

Aun así el amor de Dios no ha cambiado. Por la muerte de su Hijo amado, El ofrece perdón y 

paz a todo aquel que confía en él. 

Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por 

nosotros, Romanos 5:8. 

 

Fritz y el incendio 

Fritz nació en el estado de Nebraska en los Estados 

Unidos, cuando los primeros inmigrantes estaban 

luchando por cultivar las vastas extensiones de tierra 

que hasta entonces eran conocidas solamente por los 

indios o por uno que otro explorador. Aparte de los 

terrenos que su papá había logrado arar y sembrar con 

trigo o maíz, en toda la pampa no había otra cosa sino 

pasto largo. El vivía con su mamá y papá, en una casa 

hecha del único material que se encontraba en 

aquellas soledades, trozos de tierra en las que 

quedaban entretejidas las raíces del pasto. 

Un día de verano cuando Fritz tenía solamente tres 

años, su papá llegó corriendo a la casa gritando, 

“¡Incendio! ¡Incendio! Hay un incendio en la pampa 

que viene hacia acá. Apúrate, ven a ayudarme”. 

La mamá corrió a la puerta de la casa, e 

inmediatamente divisó a la distancia nubes de humo 

que se elevaban. Aun mientras miraba, parecían acercarse a la casa, pues el viento soplaba 

fuertemente en esa dirección. 

“Fritz, Fritz, ¿dónde estás?” llamó la mamá, pero no recibió ninguna contestación. 

“Hace unos momentos estaba jugando aquí en las gradas con su monito”, dijo la señora 

alarmada. “Fritz, Fritz”, otra vez llamó mas fuerte. 

“Búscalo rápido, “ gritó el papá. “Entonces ven a ayudarme a quemar el pasto cerca de la 

casa. No debemos perder un momento ... ya está más cerca el fuego”. 

Frenéticamente la señora empezó a buscar en la casa, en la pequeña bodega, y dentro de la 

mediagua, llamando continuamente. “Fritz, Fritz”, pero fue inútil, el niño no aparecía en 

ninguna parte ni tampoco contestaba. Ella miró ansiosa hacia el incendio que se acercaba 

velozmente. Ya podía ver claramente las llamas, y si no ubicaba a su pequeño hijo luego, podría 

ser atrapado y quemado. Mientras corría y llamaba, elevó una ferviente súplica de su corazón 

– los minutos eran contados. 

Por fin la mamá abandonó la búsqueda cerca de la casa, corrió hasta el prado, se subió en la 

puerta y miró en toda dirección. ¿Qué era esa cosa negra entre el pasto largo, un poco a la 



izquierda? ... ¿Era solamente una piedra? Saltó al otro lado, y tropezando en su desesperado 

apuro, se acercó a examinar la piedra más de cerca. Era Fritz, profundamente dormido entre el 

pasto, con su monito al lado. 

Con lágrimas de gratitud la mamá recogió al chico en sus brazos, y apresuradamente lo llevó a 

la seguridad de la casa. En seguida ella y su marido lucharon contra el incendio, hasta lograr 

salvar su hogar. Todo el campo estaba negro y aún subía humo en torno a ellos cuando los dos 

se arrodillaron y dieron gracias a Dios por su protección. 

Muchos niños están en un peligro mayor que el de Fritz, y no se dan cuenta. Están contentos, 

estudian, juegan, se pasean, pero están durmiendo en sus pecados. ¿Estás tú, mi amigo, entre 

ellos? 

Si no se despiertan y reciben al Señor Jesús como a su Salvador, se encontrarán algún día en el 

lago de fuego, el castigo eterno por el pecado. 

Oye lo que te dice la Biblia: “Despiértate, tú que duermes, y levántate de los muertos, y te 

alumbrará Cristo”, Efesios 5:14. No dejes que Satanás te engañe y te haga pensar que todo 

está bien, porque a menos que el Señor Jesús te salve, estás en peligro de despertarte demasiado 

tarde. “He aquí ahora es el tiempo aceptable”. 

¿Por qué no crees ahora mismo que el Señor Jesús murió por tus pecados, y recibes su regalo, 

a saber, la vida eterna? 

“De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; 

y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida”, Juan 5:24. 

 

Eva 

Eva vivía en Venezuela en la ribera de las hermosas aguas azules del mar Caribe. Su casa era 

una pequeña choza que se encontraba entre una arboleda de cocos y la playa. Puesto que su 

papá era pescador, y su mamá estaba fuera todo el día vendiendo de casa en casa, Eva tenía sus 

hermanitos menores a su cargo. 

Cerca de la casa estaba el Local Evangélico donde Eva asistía a la escuela dominical. Su 

maestra, la señorita Eva, era también directora de la Escuela Evangélica que funcionaba en el 

mismo lugar. Un día ella llevó a la niña a una de las clases primarias, y dijo a la profesora: 

“Esta niñita se llama Eva; ella desea aprender a leer y escribir”. 

Eva tenía unos trece años, y era alta y bonita. Era muy aplicada, y pronto aprendió a leer, pero 

la aritmética fue otra cosa. Nunca pudo entenderla bien, y cuando vio que las niñitas más chicas 

que ella aprendían rápidamente, se desanimó y dejó de estudiar. Sin embargo, su maestra, “la 

señorita Eva, mi tocaya”, como decía, no se olvidó de ella. 

En esos días las mujeres solían llevar la ropa en bateas a un arroyo donde la lavaban. Después 

de jabonada, la dejaban remojando en pozos de agua, mientras ellas charlaban. En seguida 

restregaban la ropa en las bateas, y después de enjuagarla, la colocaban encima de piedras o 

arbustos. Terminado el trabajo, fumaban y conversaban. 

Cierto día Eva y su mamá, con algunas mujeres cristianas, acudieron al arroyo para lavar. Por 

supuesto, no fumaban ni chismeaban; al contrario, terminado el lavado, conversaban acerca de 

unas reuniones en las cuales un buen número de jóvenes ya habían sido salvos. Eva también 

asistía, y a veces le habían visto salir triste y pensativa. 

Dándose cuenta del interés con que la joven escuchaba la conversación, una de las mujeres se 

dirigió a ella “Eva, ¿no quisieras tú ser salva?” 

“¡Ay, sí!” respondió, empezando a llorar. 

“Oremos”, dijo otra hermana, y se arrodillaron pidiendo a Dios que ayudara a Eva a aceptar al  

Salvador. Al levantarse, Eva exclamó, “¡Ya soy salva!”, y todas se regocijaron con ella. 



Al día siguiente Eva, su cara radiante, vino a contarnos las buenas nuevas. Su querida maestra 

le preguntó cómo había acontecido, a lo que la niña nos contó que ella se había sentido pecadora 

y que ansiaba ser salva. “Entonces”, continuó, “las 

hermanas oraron por mí, y me levanté salvada”. 

“Pero, Evita, ¿qué pasó cuando estabas 

arrodillada?” Nuevamente la joven explicó como 

se habían arrodillado para orar y que ella se había 

levantado salvada. 

“Sí, hija”, insistió la maestra, “pero ¿qué pasó 

cuando estabas arrodillada? ¿Cómo estas segura 

de tu salvación ahora? ¿Entendiste el evangelio por 

algún versículo de la Biblia en ese momento,  o 

cómo fue?” 

“¡Ah!” contestó Eva, “un gozo bajó y un gozo 

subió”. 

“Pero, Eva”, respondió la maestra, algo perpleja, 

“cuando creemos en el Señor, verdad que sentimos 

gozo, pero no es el gozo que nos salva. Si fuera así, 

al sentirnos tristes perderíamos la salvación. ¿Qué 

es lo que nos asegura de que somos salvas?” 

En esto Eva se echó a llorar, diciendo: “Se ve que usted no cree que yo soy salva, pero yo 

entendí que Jesús murió por mis pecados en la cruz”. 

“¡Ah, eso es, Eva!” exclamó la señorita Eva abrazándola. “Tú sabías que eras pecadora 

perdida, y creíste de todo corazón que Jesús murió por tus pecados”. 

Era verdad lo que decía la Eva —”Un gozo subió, y un gozo bajó”— porque leemos que hay 

gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente, y además el corazón de ella se regocijaba de 

saberse salvada. 

 

La decisión del guardapuente 

Fue un día viernes en la tarde, y Alberto Drecker se encontraba en su acostumbrado trabajo, el 

de estar a cargo del puente del ferrocarril que pasaba sobre el río Passaic. Era un puente 

levadizo, y él tenía el deber de abrirlo para dejar pasar barcos, y luego después cerrarlo para 

que pasaran trenes. Había abierto el puente para dar el paso a un barco, y ahora estaba por 

cerrarlo, porque ya venía acercándose el tren de Nueva York. 

En ese preciso momento, su niñito Pedro, vino corriendo de la casa para mirar mientras su papá 

cerraba el puente. De repente el chico, en su apuro, se resbaló, y delante de los ojos de su padre, 

con un grito desgarrador, cayó por el despeñadero hasta las aguas profundas del río. 

Casi en el mismo instante, se oyó el pito del tren, todavía distante, pero se acercaba velozmente. 

La práctica adquirida a través de muchos años en el trabajo, hizo comprender a don Alberto 

que le quedaban solamente minutos suficientes para cerrar el puente antes que llegara el tren. 

Si no lo bajaba inmediatamente, el tren, al llegar, se lanzaría al espacio para caer en las aguas 

abajo, y cientos de pasajeros morirían en un horrible desastre. 

Pero su hijito había caído al agua, y delante de sus ojos se estaba ahogando. Fácilmente él 

podría salvarle la vida, pues el padre era muy buen nadador, pero si abandonaba su puesto, 

morirían cientos de personas en el tren. ¡Pobre hombre! ¿Qué hacer? 

Sumamente angustiado, el padre vio a su hijo desaparecer debajo de las aguas, mientras él 

trataba desesperado de cerrar el puente, pero no abandonó su deber. Lentamente el enorme 



puente se devolvió a su lugar, y segundos más tarde el tren lo atravesó sin novedad. 

Instantáneamente don Alberto se lanzó al agua y luego ubicó el cuerpo de Pedro. Mientras 

todavía se oía el ruido del tren alejándose, lo llevó a la ribera del río, y con ternura lo colocó 

en el pasto, pero todo esfuerzo por hacerle volver fue inútil. Su hijito estaba muerto. 

Estoy segura que ninguno de ustedes niños que leen esta historia dudará del amor de don 

Alberto para con su hijito, tampoco pensarán que cuando le dejó ahogarse fue indiferente para 

con él. 

¿Acaso comprenden que fue algo 

parecido lo que sucedió cuando Jesús 

murió en la cruz? El siempre había hecho 

lo que agradaba al Padre; nunca había 

hecho cosa alguna que no fuera según la 

voluntad de él, y Dios le amaba con un 

amor mucho más grande de lo que 

nosotros podemos comprender. Sin 

embargo, si miramos hacia la cruz, allí 

vemos a Jesús completamente 

abandonado por su Padre. El muere sin 

que su Padre intervenga a salvarle. 

Don Alberto tuvo que cumplir su deber y 

dejar perecer a su hijo por salvar la vida 

de otros. Esto nos hace pensar en el 

sacrificio mucho mayor que hizo Dios: 

Por salvarnos a nosotros El abandonó a su único Hijo. ¡Cuánto tiene que haber sufrido el tierno 

corazón del Padre celestial cuando El escuchó a Jesús exclamar, “Dios mío, Dios mío, ¿por 

qué me has desamparado?” Mateo 27:46. 

Todos los pasajeros del tren, sin saber lo que había pasado, siguieron por su camino. ¿No se 

parecen ustedes en algo a ellos? con la  diferencia que ustedes ya saben del amor y el sacrificio 

de Dios y su Hijo. Si no se han arrepentido de sus pecados para recibir al Hijo de Dios como a 

su Salvador, háganlo ahora, y no se alejen más de él. 

De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que 

en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna, Juan 3:16. 

 

El negro que  

no pudo ser blanqueado 

Dice la historia que cuando los españoles llegaron a Chile encontraron muchas tribus de indios 

viviendo especialmente en la zona central y sur del país. De la tribu que más sabemos, y de la 

que más se ocupa la historia es la de los mapuches o araucanos. Los propios conquistadores se 

admiraron de su forma de vivir y alabaron su libertad y valentía. 

Los araucanos constituían la tribu menos civilizada más difícil de dominar. Esto se debía en 

parte al aislamiento en que vivían, y en parte a su tendencia natural de rechazar el contacto o 

el dominio de otras tribus. El hecho de que fuesen los menos civilizados no quiere decir que 

hayan sido salvajes, pues tenían muchas costumbres y muchas creencias que han sido 

estudiadas y que aún se conservan. 

Acostumbraban vivir en rucas formando una tribu, y como jefe o toqui, elegían al que tuviera 

más fuerza. Se adiestraban desde pequeños para la caza y para la guerra. 

Tenían como dioses al trueno, al rayo, y al relámpago, y en forma visible a unas figuras talladas 



en madera llamadas “totem”, y al árbol sagrado que era el canelo. En caso de sequía o 

inundaciones, o en otros peligros, pedían ayuda a su árbol sagrado. 

También tenían una variada forma de fiestas que alegraban bebiendo jugo de maíz fermentado. 

Aunque eran amistosos, miraban con recelo y desconfianza a cualquiera que penetraba en su 

territorio. 

Muchas cosas que los conquistadores 

trajeron eran desconocidas para ellos, 

como el perro y el caballo. Al ver a los 

españoles montados, creyeron que 

hombre y animal formaban una sola 

cosa. 

Siendo los araucanos de color cobrizo, 

tampoco conocían hombres blancos o 

negros, de modo que al observar que 

los españoles tenían piel blanca, 

llegaron a pensar que eran dioses. 

Entre todos los hombres esclavos o 

indios que acompañaban a los 

españoles en su marcha de conquista, 

venían muchos negros. Estos fueron 

traídos de África a Europa, y de allí a 

América, pero a Chile llegaron muy pocos, pues la mayoría moría a causa del clima. 

Como los indios nunca habían visto negros, les llamó profundamente la atención el color de su 

piel. Un día que asaltaron un fuerte en que los españoles estaban guarnecidos, se tomaron varios 

prisioneros, y entre ellos llevaron a un negro. 

Reuniendo a la tribu, le pusieron en medio para ser observado por todos, y luego de mirarle un 

rato, convencidos de que el color de su piel se debía a que estaba sucio, empezaron a lavarle. 

Primero le lavaron con agua fría, después con agua caliente, y como aún así no cambiaba de 

color, le refregaron con corontas de mazorcas (choclo. a tal punto que el pobre negro murió. 

Lo que los indios no entendieron nunca era que el color de su piel no pudo ser cambiado. Esta 

sencilla historia nos recuerda lo que Dios dice en su Palabra por medio del profeta Jeremías, 

“¿Mudará el negro su piel?” ¡Imposible! y cualquiera persona diría lo mismo; no se puede. 

Entonces, escuche ahora lo que dice el Señor: “¿Cómo podéis hacer bien siendo malos?” El 

negro no podía cambiarse aunque se lavara mil veces, porque nació así, igualmente el hombre 

que nació pecador, aunque haga buenas obras o se bautice o vaya a la iglesia, sigue siendo 

pecador. 

Para que el negro pudiese llegar a ser blanco, tendría que nacer blanco. Igual sucede en lo 

espiritual, para que el niño llegue a ser hijo de Dios, tiene que nacer en la familia de él, porque 

así dijo el Señor: “El que no naciere de nuevo no puede entrar en el reino de Dios”, Solamente 

Dios puede quitar la negra mancha del pecado que hay en el corazón porque él dijo: “Si 

vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos”, Isaías 1:18. 

 

Cazando una cobra 

Casi todo niño sabe que la cobra es una de las culebras más venenosas que hay en el mundo. 

Su mordedura puede causar la muerte dentro de poco tiempo. 

A veces este reptil se llama cobra de capelo porque cuando es provocada, se dilata la piel de su 

cuello tanto que forma como una capucha ancha. Puede dilatarse de esta manera por la facilidad 



con que mueve las costillas. 

En el país de la India hay muchísimas cobras, y se dice que cerca de 50.000 personas allí son 

mordidas y mueren cada año. En vista de esto, nos extraña el saber que los que siguen la religión 

de los hindúes adoran a este horrible reptil. Como 

para  su culto a la culebra, muchos de ellos llevan 

leche, huevos y aun pollinos nuevos y los dejan 

cerca de partes frecuentadas por la cobra. Quizás 

así piensan apaciguar la ira del animal y evitar su 

mordedura. 

Si ustedes fueran a la India, a veces verían en las 

calles a hombres que se llaman encantadores de 

culebras. Son hindúes quienes han capturado una 

cobra, y después de sacar los colmillos venenosos, 

la han enseñado a pararse y moverse como 

fascinada por el ritmo de la música que tocan. La 

gente que se congrega a mirar les paga unas 

monedas por la entretención. 

Vivía en la India un hombre que tenía una casa 

grande, y detrás de ella un jardín lindo. En un 

rincón retirado de éste, donde crecía pasto largo, 

una cobra se había escondido, desapercibida de todos. Un día uno de los siervos la divisó 

enroscada alrededor de un pequeño árbol, y corrió rápidamente hasta la casa para avisar a los 

demás. 

Muy alarmados, todos acudieron al lugar y la cobra, viendo tanta gente cerca, levantó su cabeza 

tan fea y aplastada, y dilató su cuello. Sacaba y metía sus colmillos como dardos, desafiando 

al grupo. 

Nadie se atrevía a acercarse, pues el ser mordido significaba la muerte. Sin embargo, entre los 

siervos había un hindú sumamente valiente. 

Silenciosamente se acercó a la culebra por detrás, con un palo largo en su mano. De repente 

aplastó la cabeza del reptil hasta la tierra con el palo, sujetó la cola con su pie, y con los dedos 

de la mano derecha apretó las mandíbulas por los dos lados, de tal manera que la cobra no 

podía morderle. Enseguida, obrando tan velozmente que los demás casi no vieron lo que hacía, 

extirpó los dos colmillos que contenían el veneno mortífero. 

No se oía ni una palabra de los que miraban, pues estaban todos fascinados por lo que 

presenciaban. 

Destruido el poder dañino de la cobra, el valiente señor tomó el animal en ambas manos, y se 

paseaba por el jardín mostrando a todos su triunfo sobre el temido reptil. Parecía que la cobra 

se daba cuenta que no podía morder a nadie, porque se había vuelto  un animalito manso y 

tranquilo. 

La cobra de nuestra historia nos representa a Satanás, temible enemigo del hombre, quien en 

la Biblia es llamado “la serpiente antigua”. 

En el huerto de Edén él logró introducir el veneno del pecado en nuestros padres Adán y Eva, 

y por lo tanto todos nosotros, niños y grandes por igual, somos pecadores. El resultado del 

pecado es la muerte, y el temor a ella ha hecho temblar al más valiente. 

Pero como el hindú pudo destruir el poder de la cobra, así Jesús venció a Satanás. En la cruz le 

vemos en una grande lucha contra el diablo y su poder sobre nosotros. Jesús murió, fue 

sepultado en una tumba y al tercer día resucitó triunfante, quitando al enemigo de su poder. 

Como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte 

pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron. Romanos 5.12 

Por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él [Jesucristo] también participó de lo 



mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al 

diablo, y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos 

a servidumbre. Hebreos 2.14,15. 

 

Dos mensajes 

“Antonio, tu papá está listo para ir. Rápido, rápido, siempre 

dejas las cosas para el último momento”. Era mamá, 

apurando al chico de 9 años. “Ayer te dije que papi iba a 

visitar a la abuela y te quería llevar”.  

La abuela vivía en Valle de las Flores, al otro lado de la 

montaña. No habían pensado en visitarle tan luego, pues la 

semana anterior, toda la familia pasó un par de días con ella. 

Pero ayer enterraron al tío Federico, y ahora precisaba un 

viaje para llevar las tristes noticias. 

Don Federico murió después de una riña con dos 

compañeros. Pasaron el día tomando, y una pequeña 

diferencia de opinión dejó el triste saldo. Así es cuando los 

hombres pasan mucho tiempo bebiendo. La Biblia 

pregunta, “¿Para qué el dolor? ... ¿las rencillas? ... ¿las 

heridas de balde?” y luego contesta: “Son para los que se 

detienen mucho en el vino”, Proverbios 23:29,30. 

Debido al delicado estado de salud de la abuela, no le 

avisaron antes para que viniera a los funerales. El viaje por sobre la montaña duraba seis horas, 

andando a tranco rápido, y era imposible para la anciana señora. Ahora Antonio y su papá iban 

para dar su mensaje de muerte. “Debemos llegar arriba a la cumbre a las dos de la tarde”, 

anunció don Ramiro, “ya para las cuatro de la tarde daremos una sorpresa a la abuela. Por 

cierto, no es el tipo de sorpresa que quiero darle”. 

Viajaban con su asno, tirando una pequeña carreta cargada. Valle de las Flores estaba lejos de 

los grandes centros de venta, y por eso, don Ramiro aprovechaba cualquier viaje para llevar 

cosas a su anciana madre. 

El camino serpenteaba por la ladera de la montaña. Don Ramiro permitía que su hijo subiera 

encima de la carga, prefiriendo andar a pie para no sobrecargar el animalito. Cada cierto tiempo 

paraban para descansar el asno. Ya divisaban la cumbre por delante cuando un fuerte crac 

anunció que la rueda se quebraba. Tres rayos cedieron al peso.  

“¡Qué mala suerte!” dijo don Ramiro, y agregó varias otras cosas, maldiciendo a sus santos por 

el accidente. Trabajó largo tiempo; se enderezó y dijo: “Bueno hijo, no se puede hacer nada. 

Los rayos se cortaron al ras con la llanta. Vamos a sacar la rueda para llevarla al Valle, allí el 

mecánico Roberto me la puede arreglar”. El niño miró a su padre y dijo “Pero papá, ya es tarde. 

El sol está por ponerse. Usted sabe que es peligroso andar en el camino de noche”. 

“Tienes razón hijo”, afirmó don Ramiro, “Seguramente alguien vive por acá y nos dará 

refugio”. 

No tuvieron que buscar mucho, pues a cien metros más arriba encontraron una casita y a un 

hombre, quien, cuando supo de la desgracia, les recibió con la acostumbrada cordialidad de los 

moradores de aquella región. “Sólo tengo este colchón de paja, pero algo es mejor que nada, 

¿no es cierto?” El hombre les dio de comer y después se retiraron a la pieza. 

Don Ramiro estaba tan cansado que apenas se acomodó en la cama, ya estaba roncando. Por 

ser la primera vez que algo semejante tocara a Antonio, el niño ni pudo pestañear. Se apoyaba 



en el codo observando a su anfitrión, el señor Meza. La puerta de la pieza se había quedado 

medio abierta y Antonio le miraba mientras leía. Se fijó en cuan intensamente leía, meneando 

la cabeza de vez en cuando como quien asiente a una cosa. Antonio se interesó más cuando vio 

que el señor Meza bajó algo de una repisa. No puedo precisar qué era pues la luz arrojada por 

la vela era poca. 

“¿Por qué estará llorando?” se preguntó Antonio. Su 

curiosidad le dominó de tal modo que se levantó 

silenciosamente y fue a atisbar por la puerta. El niño no 

se percató de un pisito en el suelo y le pegó con su pie. 

El ruido hizo que el caballero levantara la cabeza. 

Antonio no pudo esconderse a tiempo. “¿Se te ofrece 

algo?” preguntó el señor Meza. Antonio no supo 

contestar. “Ah, ah,... ..No, es que... .¿Por qué está 

llorando?” La pregunta salió sin que el niño la pensara 

de antemano. 

“Ven”, invitó el caballero y cariñosamente acercó al 

chico a su lado. Le mostró la foto de un joven. “Es mi 

hijo”, explicó, “Se la sacó un fotógrafo en el pueblo 

pocos días antes de morir”. 

Antonio no sabía que el señor Meza era creyente en el 

Señor Jesús. Como cristiano, tenía el amor de Dios en su 

corazón y deseaba conversar con el niño. Contándole de tal amor y la obra de Cristo en la cruz. 

El mismo amor está en el corazón del maestro o la maestra en la escuela dominical. Por eso 

desean enseñarles domingo tras domingo el camino de la salvación, pues es la única manera de 

ser salvo y tener el perdón de pecados. “¿Está muerto?” preguntó Antonio, espantado. 

“Sí, falleció en un accidente. Tenía 16 años no más. Hoy es el segundo año de su partida. Pero 

estoy contento, pues sé que está en el cielo”. 

“¿El cielo?” repitió Antonio. “¿Se puede saber que uno va al cielo cuando muera?” “Claro que 

sí”, dijo el señor Meza con una sonrisa. “¿Nunca te lo han dicho?” 

Antonio meneó la cabeza en forma negativa. Pensaba en su tío Federico. ¿Estará en el cielo? 

Pero, ¿Cómo puede ser? Fue un hombre que vivía borracho y nunca habló de tal lugar. A lo 

mejor, nadie jamás se lo mencionó, como no lo habían mencionado a Antonio. 

El hombre observaba al niño, muy ensimismado. “¿En qué estás pensando?” “Que me gustaría 

saber algo del cielo, señor”, replicó el niño. 

“Bueno, el cielo está más allá de las estrellas. Allí mora Dios, nuestro Creador. El desea 

tenernos consigo mismo en el cielo. Pero resulta que hay un problema bien grave que estorba 

nuestra entrada allá. Ese problema tiene el nombre de pecado. Por ejemplo, pensamos que 

somos mejores que los demás y nos ponemos orgullosos. Eso es pecado. Cuando nos pillan en 

una cosa prohibida, echamos una mentira para salir del paso. También es pecar. Aun decir 

palabras feas o desobedecer a los padres, también es pecar contra la ley divina. ¿Me entiendes?” 

Antonio dijo que sí, entendía todo. Recordaba las veces cuando había cometido los mismos 

pecados que el señor Meza describía, y dijo “Entonces, yo no tengo chance de ir al cielo, porque 

he hecho muchas maldades”. Antonio se puso triste. 

“Ah, no, mi hijo”, dijo el caballero con ternura, “Dios mismo se encargó de abrir el camino al 

cielo. Envió a su Hijo del cielo a esta tierra. Nació en una aldea lejos de acá. Le llamaron Jesús 

y su nombre significa, Jehová Salvador, pues vino a salvar a la gente de sus pecados. Después 

de vivir una vida perfecta, los hombres le tomaron y le pusieron en una cruz. Pero allí se ofreció 

a Dios como nuestro Sustituto y sufrió el castigo por nuestros pecados. Murió en la cruz por 

mí y por ti. El castigo que debía caer sobre nosotros, lo recibió Jesús. Ya que volvió a vivir 

después de tres días, ahora está vivo en el cielo y es poderoso para perdonar nuestros pecados 



y darnos vida eterna. Ha ido al cielo para preparar un lugar para nosotros que creemos en él”. 

“¿Puedo yo creer también?” preguntó Antonio ansiosamente. “Yo sé que soy pecador y no 

merezco estar en el cielo. Pero si Jesús murió por mí, entonces quiero aceptarle como mi 

Salvador”. 

“Bueno, la Biblia aquí dice: El que cree en el Hijo tiene vida eterna”, y el hombre le mostró a 

Antonio el Evangelio según San Juan, capítulo 3, verso 36. También decía, “Pero el que 

desobedece al Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios esta sobre él”. 

“Entonces, yo tengo vida eterna”, dijo Antonio ya entusiasmado, “porque creí ahora recién”. 

A la mañana siguiente, don Ramiro escuchó con la ceja fruncida todo lo que su hijo le contó 

de su experiencia la noche anterior. El señor Meza le dejó explicar el asunto tal como lo había 

entendido. “Ahora estoy salvado, Papá, y tengo esta esperanza de ir al cielo un día”. Se notó 

que don Ramiro no entendía pero, sí, vio una alegría nueva en su hijo. 

Los dos partieron para Valle de las Flores. Dejando la rueda con el mecánico, fueron padre e 

hijo adonde la abuela. Don Ramiro contó los detalles de la riña donde Federico murió. 

Naturalmente, la abuela lloraba. Pero acercándose a su querida abuelita, Antonio dijo. “Abuela, 

papito le ha dado un mensaje de muerte, ¿quiere que le dé un mensaje de vida?” 

“Sí, mi lindo”, replicó la abuela. 

“Bueno, Dios quiere tenernos consigo mismo en el cielo y envió a su Hijo Jesús, quien murió 

en la cruz por salvarnos. Quiere darnos vida eterna, y ... ". Antonio siguió contando su 

experiencia de la noche anterior. 

 

 

Dos veces mío 

Jaime era un niño muy hábil y construyó un 

hermoso barquito de madera. Aprovechando 

de sus vacaciones junto al mar, lanzó su lindo 

juguete al agua para ver cómo navegaba. Pero 

vino una ola demasiado fuerte que lo arrebató 

de sus manos y lo llevó fuera de su alcance, y 

muy pronto llevado por el viento el barquito 

desapareció de la vista.  

El pobre Jaime regresó a su hogar, llorando 

por este percance. Pero un día un pescador 

atendiendo a sus redes divisó flotando sobre 

las aguas el barquito de Jaime, y lo recogió. 

Lleno de gozo el pescador exclamó: “¡Qué 

lindo! Es mío este barquito”.  

Amiguitos, esta es una figura de nosotros. 

Somos arrebatados por las olas de tentación y 

por los vientos de pecado, y nos perdemos en 

el mar de la vida, de donde nos recoge 

Satanás, este tenaz pescador de corazones humanos. Y al apoderarse de cada uno de nosotros 

expresa satisfecho: “Mío es”. Pero no nos deja descubrir que estamos en las manos de él. 

Al siguiente año, Jaime regresó con su familia para pasar sus vacaciones en el mismo lugar 

anterior junto al mar. Y un día paseándose por las calles del pueblito, y mirando en las vitrinas 

de las tiendas descubrió su perdido barquito, ofreciéndose en venta por una suma de pesos no 

elevada. Jaime entró a la tienda para reclamar su barquito, pero el dueño no quiso entregárselo 



si no pagaba el precio ya indicado.  

Pero las pocas monedas que cargaba en su bolsillo no eran suficientes para comprarlo. Estando 

en la casa, Jaime refirió el hecho a su papá, quien le proporcionó el dinero suficiente, y con él 

salió corriendo hacia la tienda para comprar su precioso juguete. Con el barco en sus manos 

regresó feliz y contento a su hogar, agradeciendo a su papacito por su bondad. 

En nuestro caso también sucede lo mismo. Así como fue necesario abonar al tendero el valor 

del barquito para poder rescatarlo de sus manos, de igual manera ha sido necesario que se pague 

un precio de rescate para sacar nuestra alma de las manos de Satanás. Para hacer esto fue 

necesario que el Señor Jesucristo muriera en la cruz, pagando así el precio de nuestra salvación. 

Pero para que este niño reciba esta salvación, es menester que se arrepienta de sus pecados y 

humildemente pida el perdón a Dios, aceptando al Señor Jesús como su propio Salvador. Así 

leemos en la Sagrada Biblia: “Dios encarece su amor para con nosotros, porque siendo aun 

pecadores, Cristo murió por nosotros”. Y un niño puede decir: “Cristo murió por mí”. 

Cuando Jaime regresó a su casa cargando su barquito en sus brazos, le oyeron exclamar: 

“Querido barquito, eres mío; dos veces mío. Mío porque te hice, y mío porque te he 

comprado”. Ojalá que Dios pudiera decir lo mismo de ti, y de todo niño que lee este relato. 

Al niño que ama a nuestro Señor Jesús, y cree en él como su propio Salvador, Dios no sólo le 

perdona los pecados y limpia su corazón de toda maldad, sino que le hace su propio hijito, y, 

sí, entonces Dios puede decir de ti mismo: “mío eres, mi hijito, dos veces mío; mío porque te 

hice, y ahora mío porque te he comprado”. Al niño que así cree en el Señor Jesús, Dios le libra 

de las manos de Satanás, y le da vida eterna para vivir junto a él en el cielo para siempre cuando 

salga de este mundo. Así es que el Señor Jesús dice: “De cierto os digo, el que cree en mí tiene 

vida eterna”.  

 

El tesoro escondido 

Alfredo salió de su casa. No se dio cuenta que cuando 

apareció en la puerta, dos niños se escondieron para no 

ser vistos por él. 

“Ahí va”, dijo uno llamado Héctor. “No te dije que tiene 

un secreto allá abajo? Siempre se mete en esa plantación 

de nogales”, 

“A lo mejor está robando nueces”, surgió su compa-ñero, 

Carlos. 

“No sé”, dijo Héctor, “porque no lleva nada de allí”, 

“Sigámosle”, urgió Carlos. 

Alfredo ya caminaba hacia las afueras de su pueblo. 

Ocultándose tras árboles y postes, Héctor y Carlos vieron 

cuando Alfredo entró en la plantación y fue directamente 

a cierto árbol y se encaramó en él. No se percató de los 

dos que le observaban. “Siempre va al mismo árbol”, 

informó Héctor, “sube hasta una rama y se queda un 

buen rato. Después baja y se va”, 

“¿Pero qué es lo que hace?” preguntó Carlos. 

“Eso no sé yo”, replicó Héctor, “nunca me he atrevido a ir tan cerca. Tengo miedo que me 

vea. ¿No ves que el ramaje es tan tupido que apenas se nota el color de su camisa?” 

“Acerquémonos”, dijo Carlos, el más aventurero. 

“No, nos verá”, advirtió Héctor. Pero Carlos le convenció y ellos se colocaron detrás de otro 



árbol, desde donde pudieron ver a Alfredo. En ese mismo instante él guardaba algo dentro de 

una bolsa gruesa, la cual amarraba a una rama, y bajó. 

“Tiene que ser un tesoro”, observó Héctor. “Esperemos”, dijo Carlos, “y después subamos 

nosotros”, 

Los dos niños casi no pudieron reprimir el entusiasmo que les impulsaba a satisfacer su 

curiosidad. Los quince minutos les parecieron quince horas, y los pasaron cavilando qué podría 

ser el tesoro secreto de Alfredo. 

“Subamos”, dijeron, y treparon rápidamente por las ramas del viejo nogal. La bolsa estaba bien 

arriba. Empezaron a desatar el cordel. “Cuidado con no dejarlo caer”, dijo Carlos, “se puede 

romper”, 

“¿Qué será?” “¡Un libro!” “¿Un libro?” Héctor y Carlos se miraron intrigados. “¿Por qué 

tanto cuidado para guardar un libro?” preguntó Héctor. 

“Seguramente tiene un valor especial para él”, explicó Carlos. Apenas terminó de decir esto 

cuando sorprendidos preguntaron: “¿Oíste? Oigo pasos”, 

“¿Qué hacemos?” Héctor estaba pálido. 

“Vamos arrancando”, dijo Carlos, y se apresuraron para abandonar el árbol. 

En eso llegó Alfredo. Se sorprendió al ver que su escondite había sido invadido, y más aun por 

amigos de su pueblo. 

“¿Qué hacían allá?” preguntó Alfredo. 

Viendo que les había pillado in fraganti, tuvieron que confesar su curiosidad por saber qué 

tenía él allí y por eso habían venido a averiguar. Carlos y Héctor esperaban recibir una dura 

reprensión, pero Alfredo no se mostró molesto por lo ocurrido, sino dijo: “Si quieren ver lo 

que tengo, se lo muestro”, 

Bajando su tesoro, Alfredo les mostró una Biblia. “No puedo tenerla en casa”, explicó, 

“porque me han prohibido leerla. La religión de mi mamá dice que uno no es capaz de 

entenderla solo. Pero yo conozco a personas que predican el evangelio acerca de Jesucristo y 

su amor por nosotros, de tal manera que murió en la cruz por nuestros pecados. Yo mismo he 

leído eso, y es tan fácil de entender”, 

Alfredo abrió su Biblia. “Léanlo ustedes, en voz alta”, 

Aunque miedoso, Carlos tomó la Biblia y leyó: “Porque no envió Dios a su Hijo al mundo 

para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él. El que en él cree, no es 

condenado, pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre del 

unigénito Hijo de Dios”, 

“¿No ven?” dijo Alfredo, “la Biblia es fácil de comprender. Esa parte donde leyeron está en 

el Evangelio según Juan, capítulo tres. Yo sé que Cristo me ha salvado, y también quiere 

salvarles a ustedes de la condenación eterna”, 

“Y si es tan buena la Biblia, ¿cómo la tiene aquí?” preguntó Carlos. 

“Bueno, como les dije”, contestó Alfredo, “mi mamá se enfurece cuando me ve con ella. Es 

por eso que la tengo aquí escondida y vengo a leerla en mis ratos libres. Espero que luego mi 

mamá también se convierta a Señor Jesús. Entonces ya no tendré que tener mi tesoro escondido 

en ese árbol”,  

 

La muñeca que volvió 

Hace mucho tiempo una niñita llamada Esperanza vivía con su mamá y su hermanito, Carlitos, 

en una parte del campo donde no había tiendas surtidas de cosas lindas. Cierto día ella quiso 

tener una muñequita, y como no había donde comprarla, la mamá se la hizo de trapos, 



rellenándolos con granos de maíz secos y duros.  

Aunque no era tan bonita como las que tienen muchas niñas, pues tenía un aspecto tosco, 

Esperanza quería mucho a su muñeca. Ella pasaba largas horas jugando a las visitas y 

llevándola a pasear como también hacen las niñas hoy día. 

Un día Carlitos y Esperanza pelearon. El había estado haciéndose un regio barquito de madera, 

y mientras tallaba con mucho cuidado uno de sus pequeños mástiles, llegó ella corriendo. 

Chocó con él e hizo caer el barquito al suelo, quebrándose varias de sus delicadas piezas. Muy 

indignado, Carlitos le gritó: “¿Por qué no te fijas por dónde vas? ¡Mira lo que has hecho!” 

“¿Qué me importa a mí?” contestó Esperanza, aunque en realidad le importaba bastante. 

“¿Por qué habré hecho eso?” se preguntó a sí misma, y sintiendo mucha vergüenza, se apuró 

en salir. 

“Me la va a pagar, la muy peleadora”, decía para sus adentros Carlitos, mientras juntaba las 

piezas del barco destrozado. Y al levantarse del piso se fijó en la muñeca que estaba acostada 

en una silla, ocurriéndosele al instante una idea. Escondiendo la muñeca bajo su ropa, partió 

rápidamente hacia el galpón de herramientas donde se buscó una pala. Luego corrió al fondo 

del jardín donde había un poco de tierra suelta, y haciendo un hoyo, sepultó en él la muñeca. 

“¡Bueno, aquí terminó esto!” pensó Carlitos. “Así aprenderá a no romperme las cosas, y nada 

sabrá jamás qué fue de la muñeca”. Pero se olvidaba de Dios quien dijo, “El que encubre sus 

pecados no prosperará”, y en otra parte, 

“Sabed que os alcanzará vuestro pecado”. 

Proverbios 28.13, Números 32.23. 

Pasaron muchos días y Esperanza lloraba 

amargamente porque su querida muñeca no 

aparecía. Buscaron por todas partes sin 

encontrarla. Era un misterio que no podía 

aclararse; la muñeca simplemente había 

desaparecido. 

Carlitos por su parte trataba de disimular sus 

sentimientos, pues no estaba contento. Su 

maldad ya no le era motivo de alegría, sino más 

bien pesar, y estaba convencido de que había 

hecho una cosa muy fea. Una vez hasta pensó 

en desenterrar la muñeca, pero comprendió 

cuán difícil le sería explicar cómo se había 

ensuciado tanto. Decidió dejarla donde estaba. 

Sucedió que hubo una fuerte lluvia. Unos pocos días después, cuando la mamá salió a la huerta 

para buscar algunas y hortalizas, le llamó la atención una mancha de color verde al fondo del 

jardín, en un lugar donde no recordaba haber sembrado nada. Acercándose un poco más, vio 

unas cuantas plantitas de maíz que brotaban, y lo que era más extraño, tenían forma de una 

muñeca. ¡El pecado había sido descubierto, tal como dice la Palabra de Dios! 

El pecado que se esconda en el corazón será descubierto en la misma forma algún día, y será 

un día muy triste para aquellos que no acudieron al Señor Jesús para ser perdonados por él. 

¿Por qué no confías tú en él hoy mismo? Así tú recibirás el perdón de tus pecados, y serás 

hecho limpio por la sangre preciosa del Salvador.  

 

El esclavo que oraba 

“Déjemelo a mí. Con mi látigo yo se la quitaré pronto”,  



“Me temo que no”, contestó el otro, “y le aconsejo que no trate de hacerlo, porque él preferiría 

morir antes de dejar de orar”, 

Con su nuevo amo Cuff fue tan fiel como antes, pero luego se supo que él seguía orando. Su 

amo le mandó buscar, y le dijo: “Cuff, tú no puedes orar más; te lo prohibo. No permito orar a 

nadie aquí”, 

A lo que Cuff contestó: “Oh, mi amo, tengo que orar a Jesús, y cuando oro, les amo aun más a 

ustedes y puedo trabajar mejor para servirles”, 

No obstante, su amo le amenazó que si seguía orando, le flagelaría. Esa misma tarde, 

terminando su trabajo, Cuff, cual Daniel de antaño, oró a su Dios. 

Temprano en la mañana, el esclavo fue llamado a presentarse ante su amo, quien, sumamente 

enojado, le preguntó por qué le había desobedecido. 

“No puedo dejar de orar”, le suplicó, “no puedo vivir sin hablar con mi Salvador”, 

Al escuchar estas palabras, el joven se enfureció y ordenó amarrar a Cuff al poste de 

flagelación, y que le sacaran la camisa. Luego 

procedió a azotarle sin misericordia con un 

rebenque. Aun cuando su esposa se acercó 

para rogarle con lágrimas que dejara de pegar 

al pobre negro, él se enojó con ella y ofreció 

pegarle en seguida si no se alejaba. Por fin se 

cansó, ordenó lavar con sal las espaldas 

sangrientas de Cuff, y le mandó a trabajar. 

Todo el día mientras trabajaba, la sangre 

corría lentamente por sus espaldas donde el 

látigo había dejado profundos surcos. Pero 

Dios obraba ya en el corazón de aquel amo. 

No se le borraba el recuerdo de su crueldad, y 

le sobrevino un remordimiento insoportable. 

Por primera vez se reconoció por hombre 

malo y pecador. Se acostó, pero no pudo 

dormir, y por fin a la media noche despertó a su esposa, diciéndole que creía que iba a morir. 

“¿Qué hago?” exclamó ella. “¿Llamo al médico?” 

“No, no quiero ningún médico. ¿Habrá alguien que ore por mí? Soy pecador, me he burlado de 

Dios, y ahora temo que vaya al infierno”, 

“No conozco a nadie”, contestó ella, “sino solamente al esclavo a quien tú castigaste esta 

mañana”, 

“¿Crees que él oraría por mí?” preguntó ansiosamente. 

“Sí, creo que sí”, afirmó ella. 

Fueron rápidamente a llamar a Cuff, y lo encontraron arrodillado al lado de su cama orando. 

Al ser llevado donde su amo, creía que iba a ser azotado nuevamente, pero para asombro suyo, 

encontró a éste angustiado. “Cuff”, le rogó, “¿puedes orar por mí?” 

“Sí, ¡bendito sea el Señor! mi amito, toda esta noche he estado orando por usted”, Se arrodilló 

al lado de la cama, y emocionado elevó fervientes súplicas a su Dios. 

Antes del amanecer, Cuff tuvo el gozo de explicar a sus amos del amor de Dios, y cómo por la 

muerte de Jesús, ellos podrían ser salvos. Los dos, marido y esposa, contritos y arrepentidos, 

acudieron al Salvador. Amo y esclavo se abrazaron derramando lágrimas. 

Inmediatamente después, Cuff fue puesto en libertad y no trabajó más en la hacienda. Junto 

con su amo, viajó por todo el sur del país testificando del poder de Cristo para salvar 

eternamente a los que confían en él.  

 



El sustituto 

Sólo con mirar a Ocien, uno sabía que el niño era enfermizo y debilucho. Necesitaba un cuidado 

especial por una enfermedad que le había privado de la articulación en las muñecas de ambos 

brazos. Por eso, era el regalón de la casa y le consentían mucho.  

Segundo vivía con sus tíos quienes le exigían mucho. Sabía respetar la autoridad de sus 

mayores y procuraba no exponerse a ningún castigo. 

El profesor que enseñaba a los niños era alto y llevaba una mirada de enojo siempre. Su cara 

no conocía la caricia de una sonrisa. Los niños le tenían mucho miedo. Requería a los niños 

que tuvieran sus tareas hechas, y cualquiera infracción no escapaba a la sanción que él estimaba 

justa. 

Los padres de Ocien no le vigilaban para asegurar que él llevaba sus tareas listas. Por eso, él 

se veía constantemente en peligro de ser 

castigado. Por el contrario, su compa-ñero 

Segundo siempre las tenía listas para 

presentarlas al profesor. 

Un día, Ocien colmó la paciencia del profesor 

al llegar sin haber hecho su tarea. “Muñoz, 

acá”. La voz del profesor infundió temor en 

los niños. Todos estaban a la expectativa 

mientras el hombre sacó su regla, tan buena 

para trazar líneas, y tan buena para castigar a 

los infractores. 

“Extiende las manos, palmas hacia arriba”, 

ordenó.  

El castigo del profesor era temido, pues pegaba fuerte. Cuando Ocien oyó la orden, no pudo 

cumplir, pues la falta de articulación en las muñecas no le permitía poner las palmas hacia 

arriba.  

El profesor nunca se había dado por enterado de la incapacidad del niño. Tomó su 

incumplimiento como resistencia al castigo. Siguió gritando en voz más alta: “Extiende tus 

manos”.  

Todos los niños estaban alarmados por lo que pudiera suceder. De repente se sintió el ruido de 

pasos. Todos volvieron el rostro hacia el pasillo donde caminaba el amigo Segundo. Andaba 

en forma decidida y no vaciló hasta ponerse al lado de Ocien. Mirando fijamente al profesor, 

dijo con voz firme: “El no puede poner las manos hacia arriba. Castígueme a mí”. 

Nadie se movió, esperando la reacción del profesor. Segundo estaba dispuesto a sustituir a 

Ocien quien merecía el castigo. En repetidas ocasiones el profesor había advertido a Ocien, y 

ahora debía recibir su justo merecido. Por otro lado, Segundo nunca se hacía merecedor de 

sanciones. 

El profesor titubeó frente a la situación y considerando que el despliegue de enojo surtiría el 

efecto deseado para el futuro, ordenó a los dos tomar asiento. 

Muchos años han pasado, y don Segundo vive todavía en Chile. Guarda en su memoria la 

escena ocurrida en 1912 cuando quiso ser sustituto de su amiguito. 

Más o menos treinta años después, don Segundo supo de una persona que quiso hacer lo mismo 

por él. Don Segundo no tenía una sola falta, sino varias que merecían un severo castigo. 

Llevado a cabo, tal castigo significaría la condenación eterna. Pero por medio del evangelio, 

escuchó cómo “Cristo padeció una sola vez por los pecados, el Justo por los injustos, para 

llevarnos a Dios”, 1 Pedro 3:18. Jesucristo ya había sido su Sustituto cuando murió en la cruz 

y si sólo por fe aceptara su obra, él quedaría libre de toda condenación. 

Don Segundo creyó el mensaje y entendió por fe que Cristo recibió el castigo severo. Ahora él 



desea que todos los lectores de éstas páginas entiendan qué hizo Cristo por ellos en la cruz, y 

le acepten como Salvador. Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún 

pecadores, Cristo murió por nosotros, Romanos 5:8.  

 

Androcles y el león 

Antaño los ricos compraban hombres, mujeres y niños, tal como hoy compran caballos o 

bueyes, para que les trabajaran, y les daban sólo comida, ropa y un rincón donde dormir. Estos 

amos podían flagelar a sus esclavos, venderlos o aun matarlos si les parecía. 

Androcles era uno de esos esclavos y su amo le castigaba por cualquier cosa, de modo que el 

joven decidió arrancarse. El ser aprehendido podría significarle o la muerte o el ser mandado a 

las galeras. Estos eran barcos de guerra o de comercio impulsados por muchísimos remos, 

trabajo en el que ocupaban día y noche a los esclavos. Era tan dura la vida que la mayoría moría 

dentro de poco tiempo. prendido 

Cierta noche se le presentó a Androcles la oportunidad que 

esperaba, y huyó. Caminó toda la noche y al amanecer 

rendido, se arrastró dentro de una cueva para dormir. 

Cuando se despertó, sintió un leve movimiento; mirando 

hacia la entrada, grande fue su sorpresa al ver la silueta de 

un enorme león. No se atrevió a moverse, pero luego se dio 

cuenta de que el animal estaba herido, pues lamía 

desesperadamente una de sus manos. Intrigado, el joven se 

le acercó un poco, y el león, asustado, trató de levantarse, 

pero con un gruñido de dolor se echó otra vez. 

“Es una tremenda espina que tiene en su pata”, se dijo 

Androcles mientras se acercaba lentamente. “Está 

hinchada, y nunca la podrá sacar”. 

A pesar de que el esclavo había experimentado poco cariño 

en su vida, su corazón no estaba duro, y paulatinamente se 

acercó a la fiera, hablándole en tono suave. Parece que el león entendió que el joven le quería 

ayudar, porque le permitió examinar la pata, y con mucho esfuerzo sacar la espina. Terminada 

la operación, el animal lamió la mano del joven como para agradecerle su ayuda. 

Pero el amo de Androcles le buscaba, y al cabo de tres meses dio con su escondite. El castigo 

que le impuso fue que tendría que pelear con una fiera en el estadio el próximo día festivo. En 

esos tiempos los romanos se divertían con tales espectáculos, encerrando a indefensos seres 

humanos con algún animal feroz al que habían privado de su comida. 

Llegado el día, el circo se llenó de gente. Por un lado estaba sentado el amo de Androcles, 

deseoso de vengarse del esclavo que se le había arrancado. Entró el joven, y al ser soltado el 

león, la multitud gritó con frenesí. La fiera, excitada, se lanzó con un rugido hacia el esclavo, 

pero para asombro de todos, antes de caer sobre él, se detuvo. Empezó a lamer las manos y 

pies de su benefactor, mientras que Androcles lo abrazaba como si fuera un perro. 

Luego el joven fue llevado ante los oficiales para dar su explicación del fenómeno, y como 

ustedes ya habrán adivinado, les contó de como él había auxiliado al león aquel día en la cueva, 

lugar en donde permaneció tres meses. Frente a un hecho tan inusitado, los jueces decidieron 

que ambos debían ser premiados concediéndoles la vida. Reconocieron la valentía de 

Androcles y la gratitud del león para con él, y por lo tanto a los dos les dieron su libertad. 

Pensamos ahora en el león como figura de nosotros, y la espina en su pata como el pecado que 

ha entrado en la vida de cada uno, haciéndonos sufrir y arruinándonos para Dios. Tal como el 



león, no podemos por nuestros propios esfuerzos quitarnos el pecado. Pero Androcles, 

arriesgando su vida, sacó la espina. Esto nos habla de como el Señor Jesús no sólo arriesgó su 

vida, sino que la dio para poder quitarnos el pecado. 

Temo que muchos que leen no han dejado al Señor librarles del pecado, y menos le han 

agradecido su sacrificio por ellos. En la profecía de Isaías, 1.3, Dios dice que el animal conoce 

a su dueño y el pesebre de su señor, pero que los seres humanos no le conocen a él. ¿Es posible 

que algún animal sea más sabio y que tenga más agradecimiento que tiene usted para con el 

Salvador, que amándonos tanto nos quiere salvar? 

 

El amor de una novia 

Por allá en el año 1650, fue condenado a morir un joven 

soldado. Le habían acusado de cometer un delito cuando 

en realidad no era el culpable. Los jueces fijaron la hora 

de su muerte para cierto día a la puesta del sol. 

Tal muerte habría sido una tragedia, no solo porque el 

joven era inocente, sino también porque estaba en la 

primavera de su vida y estaba comprometido con una 

bella señorita para contraer matrimonio. 

Cuando ella supo la fatal noticia, no se dejó vencer por 

el dolor. Sin perder tiempo comenzó a hacer todo lo que 

estaba a su alcance para interceder por la vida del que 

amaba. Fue a visitar a personas de influencia. Hasta 

habló con el mismo juez y el señor Cromwell, primer 

ministro de Inglaterra, pero sin ningún éxito. 

Desconsolada, trató de sobornar al viejo campanero, 

pues él siempre tocaba la campana a la hora del 

crepúsculo y no procederían a ahorcar a su amado hasta sonar la campana. Pero aún con él, le 

fue mal. 

Se hicieron los preparativos para la ejecución. El condenado fue sacado del calabozo y llevado 

al cadalso. Todo estaba listo. Nada más se esperaba sino que el sol se pusiera y la campana 

anunciase la queda. 

El sol se desapareció, pero ningún sonido interrumpió el silencio que precede a la noche. ¡La 

campana no sonó ... ! ¿Qué habrá pasado con el sacristán? se preguntaron en la escena del 

juicio.  

La joven novia, desesperada y con las esperanzas perdidas porque ya estaba encima la hora 

prefijada para la muerte de su amado, subió al campanario. Para que la campana no sonara, se 

colgó del badajo, esa pieza en el centro de la campana que la hace sonar al tocarla. 

El sacristán entró como acostumbraba todos los atardeceres, y empezó a tirar de la soga que 

pendía de la campana. A cada tirón, le parecía a la joven que iba a desprenderse. Las manos le 

sangraban y le parecía que en cualquier instante podría caer desde el campanario y estrellarse 

en el suelo que tan lejano se veía. 

Como era muy anciano el campanero, y era sordo, no se dio cuenta que la campana no había 

sonado. El se retiró del lugar, habiendo cumplido su deber, mientras Evangelina a duras penas 

descendía de la torre. Tan aprisa como sus agotadas fuerzas le permitían, se dirigió al lugar de 

la ejecución. En esos mismos instantes, Cromwell enviaba a un mensajero para averiguar el 

motivo porqué no sonó la campana. Con ojos tristes y enrojecidos, y manos sangrientas, 

Evangelina se arrojó a los pies del general pidiendo perdón por su amado. Grandemente 



impresionado por la valentía y el amor de la joven, le dijo: “Te concedo lo que pides; el toque 

de queda no se oirá esta noche”, 

El joven fue salvado de una muerte segura por el amor extraordinario de su novia. Seguramente, 

él no se consideraría digno de tanto sacrificio, pero estaría agradecido para siempre de aquella 

que expuso su vida por él. 

El amor genuino es el interés en el bienestar del otro. Quedamos admirados del amor de 

Evangelina, pero hay un amor superior al de ella, y es el amor de Cristo manifestado por él en 

la cruz del calvario. Fue así que Dios mostró su amor para con nosotros pecadores. Estábamos 

en peligro de morir eternamente y estar separados de él. “Dios muestra su amor para con 

nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros”, Romanos 5:8 

No éramos dignos de tal amor. No éramos dignos que Cristo sufriera y muriera por nosotros. 

Pero lo hizo, pues supo que en ninguna otra forma podría él rescatarnos de la muerte eterna.  

¿Ha aceptado la obra que Cristo hizo por usted en la cruz? ¿No siente gratitud para con él por 

tal amor? ¿Cómo responderá? ¿Por qué no aceptarlo y mostrar su gratitud con servirle de aquí 

en adelante? 

 

Federico y la campana 

Mi papá, quien se llamaba Federico, asistía de niño a una escuela de dos pisos en una ciudad 

grande. La campana que usaban tenía mango y se tocaba a mano. La guardaban en el primer 

piso, fuera de la sala de Federico. 

Llegada la hora de recreo o de terminar las clases, era el privilegio y responsabilidad de uno de 

los niños de esa sala tocar la campana lo más fuerte posible para que se oyera en toda la escuela. 

Por cierto, el ser escogido para hacer esa tarea era muy 

codiciado, y el joven tenía que ser nombrado por el 

profesor de clase. 

El niño que tenía este honor se sentaba cerca de la 

puerta, en la primera fila y en el primer asiento. 

Federico, quien se sentaba detrás de este alumno, se fijó 

cierta mañana que ése no había venido a clases y que el 

profesor tampoco había nombrado reemplazante.  

Así se dijo: “Yo voy a tocar esa campana hoy, y nadie 

me lo va a impedir”. 

Cinco minutos antes de la hora, Federico, pendiente del 

reloj, ya tenía un pie en el pasillo, listo para salir. 

Nervioso, se movía en el asiento ... miraba hacia el reloj 

... ya faltaban sólo tres minutos. En esto su mirada se 

detuvo en Juan, quien ocupaba el primer asiento en la 

segunda fila. El también había decidido que iba a tocar 

la campana ese día y miraba ya hacia el reloj, ya hacia la puerta. 

“¡Ah! Juan cree que él tocará la campana”, se dijo Federico, “pero le voy a ganar. Seré yo 

quien toca hoy”. 

El profesor, inconsciente de todo lo que acontecía, seguía con la clase de matemática, pero ni 

Federico ni Juan tenían idea de qué se trataba. Por fin el reloj indicó la hora exacta. Disparados, 

los dos jóvenes saltaron de sus asientos y salieron por la puerta. 

Federico le ganó al otro por medio segundo, alcanzando a tomar la campana primero, pero 

antes de que pudiera hacerla sonar, Juan estaba encima de él. Habiendo perdido por tan poco, 

no quiso darse por vencido; tomándose de la campana como pudo, Federico trató de quitársela. 



Juan levantó su puño para pegarle, cuando los dos sintieron una voz de autoridad: 

“¡Muchachos!” Una sola palabra, pero bastó. 

Era el director de la escuela quien, estando en el segundo piso, les había visto por la escala. 

Como ustedes pueden imaginar, ninguno de esos jóvenes tocó la campana ese día. Rápidamente 

el Director los llevó a su oficina donde les reprendió severamente. Dirigiéndose a Juan, le dijo: 

“Joven, cuando levantaste tu puño para pegarle a este niño, yo vi reflejado en tu rostro el 

deseo de matarle”. 

Muchos años después, Papá decía: “Yo nunca me olvidé de la lección que el Director nos dio 

aquel día. Por primera vez me di cuenta que no era necesario matar a otro para cometer el 

pecado del asesinato, sino que el pecado ya estaba en el corazón y podía manifestarse aun en 

el enojo”. 

Dios dice que el que aborrece a su hermano es homicida y el Señor Jesús dijo que cualquiera 

que se enoje contra su hermano será culpable de juicio; Mateo 5.22. Ninguno de nosotros puede 

decir que no se ha enojado y aun odiado a su hermano, lo que delante de Dios es pecado grave. 

Es cuando acontece algo como lo que pasó entre Federico y su compañero que se ve reflejado 

en el rostro lo que hay en el corazón. Los ojos de Dios ven nuestros corazones, y El dice: 

“Engañoso es el corazón más que todas las cosas y perverso”, Jeremías 17.9. Lo que nos hace 

falta es tenerlo limpio del pecado que lo llena, cosa que sólo Dios puede hacer por la muerte 

de su Hijo. 

 ¿Qué me puede dar perdón? Sólo de Jesús la sangre. 

 ¿Y un nuevo corazón? Sólo de Jesús la sangre. 

 

La enfermera Caramelos 

La sala de niños en el Hospital Central era un lugar de 

mucha felicidad, no obstante las tristezas y los 

sufrimientos. La señorita de quien escribimos, 

estudiante del tercer año de enfermería, no era feliz 

aunque la enfermera jefa le trataba con tanto cariño y 

paciencia. Aún cuando cometía errores, la enfermera 

supervisora no se molestaba como otras habrían 

hecho. Pero una cosa que molestaba a la enfermera 

estudiante era cuando su jefa oraba con los niños en 

esa sala. Sentía aversión hacia ella cuando lo hacía. 

La enfermera estudiante había sido criada en una 

familia evangélica y nunca se había entregado a las 

cosas mundanas. Si bien había aceptado la doctrina 

del evangelio como la verdad, no así había aceptado a 

Cristo en su corazón como su Salvador personal. Por 

lo tanto, su conciencia le molestaba y se sentía 

intranquila. Sabía que su jefa oraba por ella y esto le desagradaba. 

Un día fue hospitalizado un niño cariñoso y audaz llamado Juancito. Necesitaba cuidado 

especial y la enfermera jefa le entregó en manos de la estudiante. Esta se esmeraba en cuidarle 

bien. 

Cuando ya se encontraba en franca mejoría, le traía caramelos. Fue por eso que Juancito tuvo 

la audacia de llamarla: “enfermera caramelos”, Con esto se hicieron grandes amigos entre 

ambos. 

En ese período, otro niñito fue hospitalizado en estado de gravedad. Fue puesto en la cama al 



lado de Juancito. Esa misma noche, murió el recién llegado. 

Las enfermeras tuvieron que sacar el cadáver del chico para llevarlo a la morgue. Trataron de 

no hacer ruido para no despertar a los otros niños en la sala. Pero una golpeó la tapa de lata en 

el depósito para sábanas usadas. Juancito despertó, pero luego se durmió otra vez sin notar lo 

ocurrido. 

Por la mañana, Juancito preguntó a  “Caramelos” adónde habían llevado al otro niño. 

“Al cielo”, le contestó ella. 

“¿Dónde está el cielo, y quien vive allí?” preguntó él. 

“El cielo está arriba, Juancito. Dios y los ángeles viven allí”, 

“Ah, sí” dijo él con su gran imaginación. “Anoche oí a los ángeles llevar al niño. Usaron la 

tapa del depósito para llevarle”, 

Cuando la enfermera fue a acomodarle para dormir, Juancito le hizo más preguntas: 

“¿Cómo es el cielo?” 

“Muy bonito”, respondió ella, “allí no hay enfermos”, 

“¿Iré yo al cielo?” insistió. 

“¡Cómo no!” le contestó. 

“Y tú, ¿irás también?” Porfió el niño en su inocencia. 

En ese momento entró la enfermera jefa, y aunque ésta no habló ninguna palabra, la enfermera 

“Caramelos” sintió como si su jefa le hubiera hecho la pregunta. 

“Caramelos” sabía que no podía contestar Sí al niño. Era responsable del evangelio, pues lo 

había escuchado muchas veces, sin haberse arrepentido para aceptar a Cristo como a su 

Salvador. Sabía que solamente los salvados van al cielo, y ella no era salva. 

Muchos de nuestros amigos que leen esta revista conocen el evangelio. Lo han escuchado en 

la escuela dominical y lo han leído en Palabras de Amor. Saben que Cristo murió por ellos en 

la cruz, pero nunca le han aceptado por fe. 

La enfermera “Caramelos” aceptó al Señor Jesucristo aquella noche y recibió paz en su 

corazón, pues la Biblia promete: “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por 

medio de nuestro Señor Jesucristo”, Romanos 5:1. Haga usted lo mismo que ella. 

 

El gozo de Chad 

Al principio del siglo 20 se convirtió un gitano. Llegó a ser un gran predicador del evangelio. 

Se llamaba Gitano Smith. Celebraba reuniones evangelísticas en diferentes partes del mundo. 

En una de estas campañas, el señor Smith predicaba con poder excepcional. Entre los asistentes, 

había un joven llamado Chad. Noche tras noche, escuchaba el mensaje del evangelio que 

impactaba en su corazón. Sintió su gran necesidad como pecador y una noche entendió 

claramente que sólo Jesucristo podía salvarle. 

Gitano Smith le explicó que si venía tal cual, reconociendo que había cometido muchos 

pecados, y creyendo que en la cruz Cristo murió por aquellos pecados, Dios le perdonaría todos. 

El evangelista abrió su Biblia, y leyendo a Chad diferentes versos de ella, le explicó el camino 

de salvación. Por ejemplo, la Biblia dice, “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y 

esto no de vosotros, pues es don de Dios: no por obras, para que nadie se gloríe”, Efesios 

2:8,9. 

Chad escuchó con gran atención y luego dijo: “Yo vengo ahora mismo. Yo confío en Cristo. Le 

amo por haber muerto por mí. Le serviré de aquí en adelante”. 

La noche siguiente muchas personas se quedaron para conversar con Gitano Smith. Tenían 

interés en ser salvas. Entre ellas, el predicador vio a Chad. Sus ojos brillaban como dos 



estrellas. Se le acercó el predicador, y le dijo: “Y, ¿qué haces tú aquí, Chad? ¿No te convertiste 

a Jesús anoche?” 

“Ah sí”, dijo el joven, “pero esta noche he traído a mi mamá. Ella quiere venir a Jesús 

también”. 

El predicador conversó con la madre de Chad. De la Palabra de Dios, le leyó acerca de Jesús. 

Le explicó que Jesús había venido del cielo para dar su vida por nosotros. Ella entendió que 

Cristo vino, y que los judíos, su propio pueblo, “no le recibieron. Mas a todos los que le 

recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad (o poder) de ser hechos hijos de 

Dios”, Juan 1:11,12. Ella quería ser hija de Dios, y poniendo su fe en Cristo Jesús como en su 

Salvador personal, nació de nuevo. 

La noche siguiente, Gitano Smith se sorprendió al ver a 

Chad nuevamente. Estaba entre los que querían 

conversar con el predicador sobre la salvación. “Y aquí 

está  otra vez”, le dijo el señor Smith. “¿Qué le trae 

para acá esta noche?”  

“Es por mi abuelo, señor; él también quiere conocer a 

Jesús”. 

Gitano Smith habló al abuelo del amor de Dios, 

manifestado en Cristo Jesús. Y este amor fue 

demostrado cuando Cristo dio su vida en la cruz para 

salvar a los pecadores. Fue una historia maravillosa para 

el abuelo de Chad, quien recibió a Cristo como a su 

Salvador. 

¡Cuán grande gozo había en la familia aquella noche! 

Ahora eran tres los salvados: Chad, su mamá y su 

abuelo. 

La Biblia dice: “El Señor no retarda su promesa (de venir otra vez)... sino que es paciente 

para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al 

arrepentimiento”, 2 Pedro: 3:9. 

Dios quiere que todos sean salvos. No importa la edad. Vemos en nuestra historia que tres 

personas de diferentes edades se convirtieron al Señor. La diferencia en edad no significaba 

ninguna diferencia en lo que tenían que hacer para ser salvos. Todos tuvieron que poner su fe 

en el Señor Jesús, creyendo que cuando murió, murió por cada uno individualmente. 

Chad se convirtió primero y fue tanto el gozo que entró en su corazón que lo quería compartir 

con otros, empezando con su propia familia. Ustedes jóvenes y niños que leen esta revista 

pueden ser salvos, aun antes que sus padres. Y cuando se salven, luego tendrán un gran deseo 

que los otros en la familia conozcan a Cristo como Salvador. No espere más. Confíe ahora en 

Cristo como en su Salvador. 

 

Amor fraternal 

Al atardecer de un día de invierno, la mamá de Luís y Juanito les envió al bosque a recoger 

leña para preparar la comida. Salieron muy contentos, pues les gustaba mucho correr por el 

campo, aun cuando la mamá les advertía que no se demoraran mucho. 

Después que cada uno recogió un buen atado de leña, la hicieron un montón y la dejaron a un 

lado del camino, disponiéndose a jugar un momento. Aún quedaban algunos pajaritos que no 

habían emigrado en busca de un clima mejor, y ya volvían a sus nidos. A Luís y Juanito les 

gustaba mucho escuchar su canto y les conocían por su nombres. 



Poco a poco se fueron alejando más y más, y tan entretenidos estaban que no se dieron cuenta 

que empezaba a nevar. Muy pronto los grandes copos de nieve borraban los senderos y las 

huellas de los pies. Estaban muy cansados los muchachos, pero sabían que Mamá les esperaba 

con la leña, y trataron de encontrarla. Fue imposible. Luís se subió sobre un tronco derribado 

si podía divisar la casa pero sólo vio a su alrededor ramas deshojadas y el aire gris oscurecido 

por la nieve. 

Se sentaron para descansar un poco pero, viendo que ya se oscurecía y llenos ellos de temor, 

se levantaron. ¿Qué hacer? ¿Que dirección tomar para llegar a casa? El mayor tomó su 

hermanito por la mano, tratando de animarle, aunque él mismo se sentía angustiado. Siguieron 

recorriendo el bosque, pero muy pronto ambos cayeron en la nieve, extenuados por el 

cansancio. Había llegado la noche. 

Luís no lloraba porque no quería aumentar la pena de su 

hermanito, y le consolaba diciéndole que su mamá les 

estaría buscando y pronto les encontraría. Pero las horas 

pasaban y nadie venía. Qué agradable habría sido poder 

hacer una fogata, ¿pero cómo? No tenían fósforos, y la 

leña no les servía porque ni sabían dónde la habían 

dejado. Sus ojos se llenaban de lágrimas. “¿Por qué 

desobedecimos a Mamá? ¿Por qué nos alejamos 

tanto?” 

Por fin Luís se sacó su poncho, cubriendo con él a su 

hermano antes de acostarle al pie de un árbol. Durante 

mucho rato no pudo consolarlo, hasta que, rendido y 

medio adormecido de frío, se tendió a su lado. 

Pronto cesaron los llantos; el sueño había secado las 

lágrimas de Juanito. Luís también se durmió. 

Entretanto la madre, angustiada por la tardanza de sus 

hijos y viendo que a cada momento nevaba más, salió en busca de los dos. Nunca se habían 

demorado tanto. ¿Quizás algo les había sucedido? Los llamó pero no obtuvo respuesta. 

¿Habrían vuelto a casa por otro camino? Ella decidió volver, pero sus hijos no estaban. La 

señora comprendió que se habían perdido en la nieve. 

Ella no podía estarse tranquila, pero tenía la esperanza que algún leñador los hubiera 

encontrado y llevado a su casa. Dejó pasar unas horas y volvió a salir, llevando un poco de 

alimento y unas mantas. 

Caminó mucho, no supo cuánto, pero ya amanecía cuando vio un pequeño bulto tapado de 

nieve, allá lejos, al pie de un árbol. ¿Serían ellos? Estaba agotada ella pero aun así pudo 

caminar más rápido. Por fin los encontró, dormidos. Destapándolos, se arrodilló a su lado; besó 

la mejilla del pequeño Juan, despertándole. También besó a Luís, pero ... su corazón de madre 

se llenó de dolor ... Luís no despertó. 

En su afán por proteger a su hermano más pequeño y más débil, Luís perdió la vida.  

Estos nos recuerda, niños, que hay un Amigo que, como la Biblia lo expresa, es más que un 

hermano; Proverbios 18.24. Este Amigo es Jesús, quien cuando aún éramos débiles, murió por 

nosotros; Romanos 5.6. Viendo que ustedes están expuestos a la muerte y condenación, El 

quiere rodearles del manto de la salvación y así darles la vida eterna. 

 

Las margaritas silvestres 

Cuando yo era jovencita me encantaba ir al campo durante mis vacaciones de verano. Mis tíos 



tenían un fundo no muy grande, y yo solía pasar unas semanas con ellos. ¡Qué días más felices! 

Tempranito en la mañana mi prima y yo íbamos a la bodega para llenar un bolso con trigo y 

maíz para las gallinas, y en seguida recogíamos los huevos, mientras mi primo juntaba las vacas 

y empezaba a sacar la leche. Por mucho empeño que hiciera yo, nunca pude ordeñar bien, pues 

las vacas, desconociéndome, corrían o con patadas daban vuelta a la lechera, dejándome bañada 

de leche, así que tenía que contentarme con mirar cómo 

lo hacían los demás. 

En las tardecitas, si los caballos no habían trabajado 

demasiado durante el día, íbamos galopando por los 

potreros, montados en pelo, y saltando como pelotas 

encima de los caballos percherones. 

Durante la cosecha, iba contentísima en la carreta 

cuando cargaban las gavillas, y al no caber ni un atado 

más, nos dirigíamos a la bodega para descargar. 

Las lauchitas [ratones] hacían sus nidos debajo de las 

gavillas amontonadas, y al ser levantadas éstas se 

escabullían por todos lados. Me acuerdo de algunas 

veces cuando mi primo, tirando una gavilla con su 

horqueta, me gritaba, “Allí va una laucha”, y yo corría 

de un lado para otro por miedo al pequeño animalito que 

estaba más espantado que yo. 

Un día los demás salieron, dejando a mi prima Elena, un poco mayor que yo, y a mí como 

dueñas de casa. Las dos decidimos preparar un ave asada para el almuerzo, así que fuimos al 

gallinero a elegir una de las más gorditas. Mientras la llevábamos a casa, nos preguntamos cuál 

de las dos iba a matarla. Yo jamás lo había hecho y Elena, a pesar de haber sido criada en el 

campo, tampoco se atrevía. 

Por fin ella consintió en sujetarla si yo le cortaba la cabeza con el hacha. Agarrándola bien de 

las patas, colocó la cabeza encima de un tronco, y yo levanté el hacha. Pensaba haber apuntado 

bien, pero al dejarla caer cerré los ojos y se me desvió. Lo único que pasó fue que el ave se 

asustó y empezó a aletear, procurando librarse. 

¿Qué hacer? Ni Elena ni yo éramos capaces de repetir la función, pero porfiaditas no nos 

dábamos por vencidas. Decidimos caminar hasta donde estaba el tío trabajando en los 

sembrados, para pedirle que nos la matara. Hacía calor y nos quemaba el sol, pero por fin 

llegamos. 

Mientras el tío se encargaba de cortar la cabeza del ave, yo me entretenía recogiendo unas 

lindas margaritas silvestres que crecían en abundancia en el potrero. Pero al mostrárselas, él 

sacudió la cabeza, y para sorpresa mía dijo, “Pura maleza, y es culpa de María”, refiriéndose 

a una hija mayor. 

“¿Pero por qué dice así, Tío?” le pregunté. 

“Hace unos pocos años María estaba conmigo en este mismo potrero, y había una sola mata 

de margaritas. Yo la tomé para arrancarla, pero ella me rogó diciendo, «No, Papá, son tan 

lindas; ¿por qué no las deja?» Por complacer  dejé esa mata, y ahora ves el resultado. El 

potrero está lleno de margaritas y no puede crecer pasto bueno para el ganado”. 

Entonces contemplándome con esa mirada cariñosa pero penetrante que le era característica, 

me dijo, “M'jita, cada vez que veo esta maleza pienso en el pecado, cómo crece y aumenta. 

Empieza con una sola mentira, con una palabra fea, con robarle algo pequeño a otro niño, u 

otra maldad aparentemente insignificante, pero luego crece, produce más pecados hasta que 

la vida está arruinada”. 

“Así entró el pecado en el mundo. ¿Te acuerdas de ese versículo que dice, «El pecado entró 

por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto 



todos pecaron?» No podemos quitarnos el pecado; sólo Dios lo puede hacer”. 

Nunca me olvidé de la lección de las margaritas, y pocos años más tarde, niña aún, acudí al 

Señor Jesús quien me quitó todos mis pecados. 

 

El ladrón en la noche 

Era una noche cerrada, sin luna ni estrellas, y caía una suave llovizna. Cerca de la medianoche 

las calles estaban desiertas, salvo por una que otra persona cuyos pasos retumbaban mientras 

se apresuraba por llegar luego  a casa. Dos hombres, mal vestidos de ropa oscura quienes 

conversaban en voz baja, dieron la vuelta de una esquina, y medio escondidos entre las sombras 

de los árboles, caminaron hasta la mitad de la cuadra. 

Después de una breve consulta, uno volvió 

hasta la esquina, miró en ambas direcciones 

... no venía nadie. En seguida corrió hasta 

su compañero y rápidamente le ayudó a 

subirse por la muralla que daba al patio de 

un lindo chalet. Entonces se alejó un poco 

para vigilar y esperar. 

Como ustedes habrán sospechado ya, eran  

ladrones quienes estaban aprovechando la 

noche oscura para entrar a robar. 

Una vez dentro del patio, el ladrón empezó 

a probar ventana por ventana a ver si había 

una que fuera fácil de abrir. Luego encontró 

una, y ocupando su cuchillo, la forzó y 

desapareció dentro de la casa. Descalzo, y 

usando fósforos para alumbrar las piezas oscuras, el hombre comenzó silenciosamente a 

seleccionar las cosas que iba a robar. Las envolvía en trapos y colocándolas dentro de unos dos 

sacos, dejó su botín cerca de una ventana que daba a la calle. 

En el segundo piso toda la familia dormía, inconscientes de lo que sucedía abajo y del peligro 

en que se encontraban. Pero, ¿se atrevería a subir el ladrón? Se detuvo al pie de la escala 

escuchando ... no había ningún ruido. Se devolvió a la ventana, y abriéndola pasó sus sacos al 

compañero afuera, indicando al mismo tiempo con un gesto que iba a subir. Animado por el 

éxito logrado hasta el momento, decidió buscar en los mismos dormitorios, a ver si encontraba 

algún reloj u otro artículo de valor. 

Sigilosamente subió la escala, alerta por si alguien se despertara. Entró en el dormitorio donde 

el matrimonio dormía, y viendo encima de la cómoda alguna cosa que brillaba en la media luz 

que filtraba a través de la ventana, empezó a cruzar la pieza. Al momento de pasar al lado de 

donde dormía una niñita de pocos meses, en una cuna mecedora, sintió que la chica se movía 

e iba a llorar. Pero tan pronto sintió el primer llanto, el audaz ladrón extendió su mano y 

comenzó a mecer la cuna suavemente tal como solía hacerlo la mamá. La niñita, consolada por 

el acostumbrado movimiento, se tranquilizó y luego dormía nuevamente. 

El ladrón recogió cuanto quiso, luego bajó, y escapando por la ventana, se fue con su 

compañero. 

Ciertamente todos ustedes tienen miedo de los ladrones y saben que su trabajo es malo, pero 

¿se dan cuenta que si el Señor Jesús no es su Salvador, hay un ladrón quien les engaña y 

perjudica todos los días? Es Satanás quien, a pesar de que no lo ven, se esfuerza por evitar que 

ustedes sean salvos. 



Aun cuando la niñita se despertó, el ladrón, meciendo la cuna, la hizo dormir otra vez. Muchas 

veces algunos de ustedes se despiertan un poco, tal vez al oír que el Señor Jesús viene pronto 

para llevar a los salvados al cielo, y que los que no le conocen serán dejados para el juicio de 

Dios. Pero luego por una conversación entre amigos, por algún chiste o programa cómico, 

Satanás les disipa el temor, de modo que vuelven a dormir. Tal como sucedió con la pequeña, 

él está meciendo la cuna para que se olviden de estos pensamientos serios que pudieran resultar 

en su salvación. 

El Señor dice a cada uno, “Despiértate tu que duermes;” es que El quiere darles vida eterna. 

No permitan que Satanás, ese astuto ladrón, les haga dormir hasta que se encuentren con él, 

perdidos para siempre. 

 

Una niña vagabunda 

Soplaba el viento y llovía torrencialmente en 

una aldea en Escocia. Los aldeanos estaban 

acostumbrados a tales azotes de la naturaleza. 

Nadie se atrevía a salir en una noche como ésta. 

Una mujer cristiana vivía sola en su casa. Ya se 

había acostado, pero no pudo dormir. No fue 

por causa del temporal, sino porque pensaba en 

su hija. Esta había abandonado el hogar y 

estaba dedicada a la mala vida. Con corazón 

afligido, la madre pensaba en su hija y se 

estremecía al pensar que posiblemente su niña 

estuviera fuera en esta noche tan fría. 

La ingratitud y mal comportamiento de la 

señorita no había apagado el amor de esta 

madre cristiana. En tales circunstancias, ¿qué 

podía hacer? No pudo ir en busca de ella, pues 

no sabía donde estaba. Una sola cosa podía hacer; ¡orar a Dios, su Padre en el cielo! 

Ella acostumbraba arrodillarse al lado de su cama, orando a Dios, acordándose de su invitación: 

“Invócame en el día de la angustia. Te libraré, y tú me honrarás”, Salmo 50.15. Así fue que 

buscó la ayuda de Dios en medio de su pena. No sabemos qué dijo en su oración aquella noche, 

pero seguramente su atención se concentró en su hija vagabunda. 

Mientras que la madre estaba en eso, la tempestad se hacía más fuerte. Si hubiéramos estado 

fuera de la casa habríamos observado a una figura acercarse a la puerta y golpear. No vaciló en 

llamar, pues el frío y la lluvia la obligaban a buscar refugio. 

Sintiendo el golpe en la puerta, la señora se levantó y se sorprendió al ver a una joven, su ropa 

hecha tiras y con una mirada de vergüenza. La señora reconoció la voz inmediatamente cuando 

dijo: “¿Me perdonas, Mamá?” 

“Hija mía”, gritó la madre, y sin importarle lo mojada que venía, la tomó en sus brazos y la 

besó. Le contó que había estado orando por ella cuando golpeó. Le llevó así al lado de la 

chimenea que seguía encendida. 

“Bueno, hija, ya que Dios me contestó mi oración para que volvieras a casa, ahora voy a orar 

para que te salve luego”, dijo la madre. 

“Pero Mamá, ¡ya soy salva!” 

La grata noticia hizo que la madre se emocionara. Su “niña” explicó cómo fue: “Hace una 

semana, me paré en una esquina de aquella ciudad para escuchar a un hombre predicar el 



evangelio. Todos mis pecados desfilaban ante mí, y me asusté, pues no quería morir en mis 

pecados e ir al infierno. Fui corriendo a mi habitación, confesé mis pecados y recibí el perdón 

de Dios. Me vine inmediatamente, caminando”. 

Madre e hija se abrazaron, llorando de alegría, habiendo probado las dos cuán bueno es Dios. 

El contesta las oraciones de quienes le claman. La mamá recibió dos bendiciones cuando 

pensaba recibir una sola. La gracia de Dios siempre es mejor que nuestras esperanzas. 

Amigo lector, Dios utiliza muchos medios para alcanzarte con su oferta de salvación. 

Esperamos que esta misma revista te sirva para guiarte al conocimiento de la vida eterna que 

se obtiene por medio de la fe en Cristo Jesús, pues “ ... Cristo murió por nuestros pecados, 

conforme a las Escrituras”, 1 Corintios 15.3. 

La niña vagabunda escuchó el evangelio de un cristiano que anunciaba las buenas nuevas de 

salvación en la calle. Por su prédica, rescató a un alma del infierno y llenó el corazón de una 

madre de felicidad. Cuando uno se convierte, “hay gozo delante de los ángeles de Dios por un 

pecador que se arrepiente”, Lucas 15.10. 

La recepción que la joven recibió de su mamá es una ilustración de la manera en que Dios 

recibe a los niños, jóvenes y adultos que se arrepienten de sus pecados y viene con fe, aceptando 

la obra de Cristo Jesús en la cruz como el sacrificio por sus pecados. 

No hubo vacilación en la madre cuando su hija se presentó en la puerta, y en la misma forma 

Dios recibe al pecador, abriendo de par en par la puerta de su amor. El quiere recibirte a ti; 

confía en Cristo ahora. 

 

El sustituto para Ofelia 

El rostro de Ofelia estaba bañado en llanto mientras sollozos sacudían su delgado cuerpo. 

“Ojalá nunca hubiera nacido”, lamentaba ella. Era una negrita de 17 años, buena moza e 

inteligente, que vivía en una plantación cerca de Nueva Orleans en Norte América, en los días 

cuando existía la esclavitud. Hacía poco que su ama había muerto repentinamente, y la niña 

acababa de saber que todos los esclavos iban a ser rematados. 

A pesar de no conocer el amor de padres, ella había 

vivido feliz, puesto que su ama era una mujer buena y 

cariñosa con todos, quien aun trataba en lo posible de 

educar a sus esclavos, pero ahora Ofelia no sabía qué 

suerte le esperaba. 

Mientras esto acontecía en la plantación, Samuel, un 

joven negro, trabajando en su taller de carpintería, 

también oyó las noticias del remate e inmediatamente 

fue en busca del diario. Ansiosamente leyó la lista de 

venta y al darse cuenta que lo siguiente describía a 

Ofelia, su corazón dio un violento salto: 

# 41 - Mujer, 17 años, mulata, casi blanca, sin falla, 

figura perfecta, dientes sanos, pelo largo. 

Samuel, quien tenía su libertad, había conocido a Ofelia 

por unos meses, y se había enamorado de ella. Las 

intenciones de él eran de juntar dinero hasta poder 

comprarla, darle su libertad y entonces casarse con ella. 

Ya tenía cien dólares en su cuenta de ahorros a fin de realizar sus propósitos. 

El día del remate, Samuel fue uno de los primeros en presentarse, y esperaba impaciente el 

momento en que Ofelia sería ofrecida. El martillero empezó por llamar la atención de todos a 



su hermosura, hablando en términos tan groseros que causaba vergüenza y terror a la joven, 

mientras Samuel se indignaba. Al principiar la postura, Samuel ofreció sus cien dólares, pero 

luego vio que era inútil, pues otro gritó doscientos ... trescientos ... , y finalmente la venta fue 

cerrada en setecientos. Un hombre de apariencia dura y cruel se la llevó. 

Samuel siguió a los dos a poca distancia, y viendo una oportunidad se acercó al nuevo dueño, 

diciendo: “Señor, yo soy libre, pero me ofrezco para ser su esclavo en lugar de esa niña. ¿Por 

qué no me recibe a mí y deja ir libre a ella?” 

Al principio el hombre no quiso escucharlo, pero en vista de la insistencia y viendo que el joven 

valía cinco veces el precio de la hembra, por fin aceptó. 

Fueron al juez y Samuel llegó a ser el esclavo mientras que Ofelia recibió su libertad. Al 

finalizar el negocio, el joven tomó los papeles que declaraban libre a la niña, y dirigiéndose a 

ella, dijo en tonos de sumo amor y tristeza: “Ofelia, por amor a mí, guárdate de todo mal. 

Algún día nos encontraremos en la presencia del Señor y entonces ambos estaremos libres 

para siempre jamás”, Y con una dolorosa despedida, se fue, esclavo en lugar de Ofelia. 

Como usted se habrá dado cuenta, Samuel conocía al Salvador y sabía que por penosa que 

fuera la vida, le esperaba un cielo de dicha. El, con su amo, iba en un buque de vapor por el río 

Mississippi, cuando el barco chocó contra una enorme balsa cargada de madera. Varias 

personas se ahogaron, entre ellos Samuel. 

Sintiéndose defraudado de su mercadería humana, el inescrupuloso amo volvió a Nueva 

Orleans para apoderarse de Ofelia. La ubicó e iba a llevársela, pero ella, convencida de la 

legalidad de los papeles que Samuel le había entregado, se negó a acompañarle. Fueron al juez 

quien después de examinar los documentos, decidió que el amo, habiendo aceptado a Samuel 

en lugar de Ofelia, no tenía ningún poder sobre ella. 

Al separase del cruel traficante en esclavos, ella le dijo: “La ley dice que yo soy libre. usted no 

puede hacerme su esclava. El que tomó mi lugar, a quien amaré para siempre, me compró la 

libertad”, 

Esto es precisamente lo que hizo el Señor Jesús por nosotros cuando llevó nuestros pecados en 

su cuerpo en la cruz. Éramos todos esclavos del pecado porque la Biblia dice: “El que hace 

pecado, esclavo del pecado es”, Jesús recibió el castigo nuestro; fue nuestro sustituto, y ahora 

creyendo en él podemos ser libres. Cristo quiere que cada uno le acepte y que viva por él. 

 

Listo ya 

Cierto mediodía frío y nublado, el capitán de un buque a vapor caminaba por una calle del 

puerto de Liverpool en Inglaterra, cuando se fijó en un niño pobremente vestido quien estaba 

frente a un restaurante. 

Cariñosamente puso su mano sobre el hombro del niño, diciendo: “¿Qué haces tú aquí, hijo?” 

Con una mirada lastimosa, el chico contestó: “¡Oh, Señor! estoy mirando las cosas ricas que 

tienen allí”. 

“Mi barco zarpa en treinta minutos”, dijo el capitán, “y si estuviera  bien vestido y bien 

peinado, te llevaría a almorzar”. 

Con la simplicidad de un niño, el chico trató de arreglarse el pelo con sus manos, y suplicó: 

“Estoy listo ya, señor”. 

“Bien, hijito”, asintió el capitán, “Dios te bendiga; ven conmigo”. 

Mientras se servían un abundante almuerzo, el capitán le interrogó: “¿Dónde está tu mamá, 

chico?” 

“Ella murió, señor, Yo tenía más o menos cuatro años”. 



“Y tu papá, ¿qué de él?” 

“No le he visto desde ese entonces”. 

“¿Y quién te cuida?” 

“Mamá me dijo que Dios me cuidaría. Ella me enseñó a orar y amar a Jesús”. 

Emocionado, el capitán siguió: “Tengo pocos minutos antes que zarpe la nave. Si tan sólo 

estuvieras mejor vestido y con tu cara aseada, te llevaría conmigo; me podrías atender”. 

El muchacho, con una mirada de súplica, exclamó: “Pero, capitán, ¡estoy listo ya!” 

Así que los dos se apuraron para abordar el barco donde el capitán presentó el niño a la 

tripulación, diciendo: “Este me va a acompañar. Su nombre es Listo Ya”. 

Empezó otra vida para el chico, pues ahora vestía traje 

de marinero, no le faltaba comida, y él a su vez servía 

fielmente a su cariñoso amigo quien llegó a amarle como 

si fuera el hijo propio que él no tenía. 

Después de algún tiempo, el niño se enfermó en alta mar 

y un día dijo: “Me siento tan enfermo; tengo mucho 

dolor en el pecho. Señor, quiero estar cerca de usted”. 

Pero pocos días después el médico del buque le dijo a su 

jefe: “He hecho todo lo que puedo por el chico, pero 

desgraciadamente no veo que tenga remedio”. 

“¡No puede ser!” exclamó angustiado el capitán. 

“Tienes que salvarle la vida; yo no puedo ahora sin él”. 

Sin embargo, la condición del paje de escoba siguió 

empeorándose. 

“Me voy, capitán”, dijo un día. “Me voy a Jesús. Le amo 

a usted, Capitán. ¿Le veré en el cielo, donde veré a 

Mamá. Jesús le ama; ¿por qué no le deja salvarle?” 

Hondamente emocionado, el mayor le dijo al jovenzuelo: “Lo estoy pensando, hijo; pronto voy 

a tomar la decisión”. 

“Pero, ¿cuándo? ¿Cuándo aceptará a Jesús, Capitán? Yo estoy listo ya; ¿y usted, cuándo va 

a estar listo?” 

Pronto volvió el capitán al camarote. Se arrodilló al lado de su amiguito, y le exclamó: “Ahora 

acepto a mi Salvador. ¡Estoy listo ya!” 

Media hora después entró uno de los marineros y encontró al capital todavía arrodillado, pero 

frente de él el cuerpo de uno cuyo espíritu ya había partido. Pero el tiempo iba a mostrar que 

ese niño había ganado un alma para Cristo; ese señor realmente había pasado de muerte a vida. 

Tú que lees, ¿puedes decir que estás “listo ya?” Si te tocara la suerte de aquel muchacho, 

¿tendrías la confianza tan sencilla pero tan segura de que irías a estar con Jesucristo? Puedes 

estar listo ya, porque su garantía es que al que venga, El no echa fuera. 

 

Los espíritus del río 

Manuel era un niño indio que vivía en la orilla del gran río Amazonas. Era muy joven para 

tener mayores preocupaciones, pero había una cosa que le daba miedo. La gente hablaba de los 

“espíritus el río”, Según ellos, éstos prendían a niños y adultos para hacerlos esclavos. Claro, 

era una superstición india y una creencia falsa. 

Una mañana, Manuel estaba sentado en un tronco botado a la orilla del río cuando escuchó un 

ruido sordo. De repente, la tierra empezó a moverse. ¡Era un aluvión de piedras y tierra! Antes 



que Manuel pudiera huir, se encontró en el agua. La corriente le llevaba rápidamente río abajo. 

Aterrado, el joven se asió del tronco mientras gritaba desesperadamente: “¡Socorro! 

¡Socorro!” 

Las ramas sumergidas azotaban sus piernas y pensó inmediatamente en los temidos “espíritus 

del río”, “Si me llegan a prender”, pensó Manuel, “¿Adónde iría mi alma?” 

Su papá había escuchado los gritos y corriendo adonde un vecino, le pidió prestado su bote. 

Viendo a la distancia una figura, remó esforzadamente hasta alcanzar a Manuel. Acercándose 

al tronco, logró sacarle y ponerlo a su lado en el bote. ¡Manuel estaba a salvo! 

Después en casa, Manuel preguntó a su papá, “Si los “espíritus del río” me hubieran 

alcanzado, ¿adónde habría ido mi alma?” El padre no supo contestar a su hijo, y aunque 

Manuel preguntaba a diferentes personas, nunca recibió una respuesta satisfactoria. 

Tres años después, visitas llegaron. Traían un libro con 

tapas negras y enseñaban a la tribu de él. Decían que 

había un Dios poderoso que vivía en el cielo. Tenía un 

Hijo que vino una vez a este mundo para morir por los 

pecados de todos. 

Manuel se preguntó si acaso este libro tendría la 

contestación a su pregunta. Pensó que si pudiera 

conseguir una copia, entonces sabría. La oportunidad 

llegó cuando los misioneros ofrecieron el premio de una 

Biblia a cualquiera que aprendiera de memoria los 

nombres de los sesenta y seis libros de la Biblia. Aunque 

los misioneros pensaban que se demorarían en la tarea, 

¡cuánta no fue su sorpresa hallar que el domingo 

siguiente, Manuel pudo decirlos sin equivocarse! 

Por leer la Biblia, Manuel se dio cuenta que no había 

“espíritus del río”, pero había dos lugares adonde el alma 

podía ir: el cielo o el infierno. Aprendió que sus pecados 

podrían condenarle al infierno y por tanto, deseaba tener la seguridad que iría al cielo. 

Manuel conversó con los misioneros sobre su deseo de tener esta seguridad. Estaban contentos 

de decirle que el Señor Jesús había muerto por él en la cruz, llevando sus pecados, para hacerle 

pasar del lugar del condenado hasta el lugar del salvado. 

Una noche, Manuel leía en casa, el capítulo 5 de Juan, verso 24: “De cierto, de cierto os digo: 

El que oye mi Palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna, y no vendrá a condenación, 

mas ha pasado de muerte a vida”, 

Manuel se levantó y fue adonde su papá estaba durmiendo ya. Le despertó. “Papá, he 

encontrado la contestación a mi pregunta. Yo habría ido al infierno si me hubiera ahogado 

años atrás. Ahora sé que puedo tener vida eterna en Cristo Jesús pues El murió por mí. Papi, 

¿Puedo aceptarlo ahora como mi Salvador?” 

Sorprendido del pedido tan extraño, el papá dijo que sí, y se puso a pensar en sus propios 

temores de los “espíritus del río”, 

Manuel no tenía que pedir permiso al papá, pero no sabía esto. Con su corazón lleno de gozo 

y gratitud, aceptó a Cristo como Salvador aquella misma noche. Una paz indecible inundó su 

alma. ¡Por fin tuvo la contestación a su pregunta! En vez de tener dudas, ahora tenía seguridad. 

Hoy día, Manuel predica el evangelio entre su propia gente. Predica el gran mensaje que disipó 

sus dudas acerca del futuro. Predica acerca de Jesucristo quien vive en los cielos, cuida de los 

suyos y luego vendrá a buscarlos a fin de llevarlos al mismo cielo. 

 



La desobediencia de Oscar 

Oscar era un niño de 12 años que pertenecía a una familia muy pobre. Al llegar la época de 

vacaciones sus padres no tenían dinero para llevarlo a veranear, por lo que aceptaron de muy 

buena gana la invitación hecha por los tíos de Oscar el invierno pasado, a pasar con ellos unos 

días al campo. Así fue como su mamá le preparó una maleta con sus ropas, para viajar al otro 

día al campo. 

¡Qué contento estaba Oscar! Sus padres lo despertaron bien temprano y después de tomar el 

desayuno, juntos lo fueron a despedir a la estación ferroviaria. Mientras se despedían arriba del 

carro, su mamá le hacía algunas recomendaciones: 

“Oscar, tienes que ser muy obediente a tus tíos, y no debes darles problemas ¿no?” dijo ella. 

“Bueno mamá”, contestó el niño. 

“Otra cosa”, dijo su madre, “no debes bajarte del tren por ningún motivo, hasta que llegues 

al pueblo donde viven tus tíos ¿entendido?” 

“Bueno mamá”, contestó Oscar. 

Fueron interrumpidos por el pito del tren que anunciaba la partida. Los padres abrazaron a su 

hijo y después de besarlo, bajaron del carro quedándose frente a la ventanilla, mientras el tren 

comenzaba a avanzar lentamente. El muchacho agitaba su mano despidiéndose de sus padres, 

quienes también lo hacían aunque algo triste, pues era su único hijo. 

Oscar se acomodó bien en tanto que el tren tomaba velocidad. Después de pasar varias 

estaciones Oscar se paró para estirar un poco las piernas y recorrió el carro observándolo todo 

con mucho interés. De pronto el tren se detuvo y todos empezaron a preguntarse el motivo de 

la detención. Algunos se bajaron para mirar. Estaban en medio del campo, muy lejos del 

pueblo. Luego se supo que eran algunos animales que estaban en la vía, y que los correrían. 

Cuando lo supo Oscar le entró curiosidad por ver como 

corrían a los animales, pero se acordó de las palabras de 

su mamá: “no debes bajarte del tren por ningún motivo, 

hasta que llegues al pueblo donde viven tus tíos”. Pero 

como el tren se demoraba tanto en partir, en Oscar creció 

el deseo de ir a ver qué pasaba. Caminó hasta la pisadera 

[el andén] y sacó la cabeza lo más que pudo, pero veía 

muy poco. Como además se habían bajado varias 

personas y algunos niños también, Oscar puso un pie en 

el suelo ... y luego el otro. Ya estaba abajo. Pensó: “pero 

que tiene de malo, va tanta gente .”,. Sin embargo la 

orden de su madre le seguía a cada paso. 

Pasó el tiempo y Oscar estaba tan preocupado mirando, 

que no se dio cuenta cuando la gente comenzó a subir al 

tren. Oscar siguió mirando hasta el fin. Cuando 

regresaba, se fijó que el convoy comenzaba a moverse 

nuevamente y no ocurriéndosele subirse a cualquier carro echó a correr hacia el suyo muy 

asustado y nervioso. Pero el tren cada vez tomaba más velocidad y ya era muy peligroso 

subirse. 

En ese instante vio en la puerta del último carro la figura del inspector que le estiraba su brazo 

indicándole que se tomara de él. Todo sucedió en segundos. Oscar dio un salto y se aferró con 

todas sus fuerzas del brazo del inspector, mientras éste lo subía. Ya se habrán dado cuenta 

ustedes del susto que pasó y del peligro que fue librado. Ya arriba se calmó un poco y fue 

llevado hasta su asiento donde fue reprendido por su imprudencia. 

Así como Oscar hay muchos niños y jóvenes que han empezado sus vidas desobedeciendo a 

sus padres y se han visto envueltos en pecados y en muchos problemas derivados de éstos. Han 



empezado poniendo “un pie” en el mundo y han terminado poniendo los dos pies en él. Satanás 

se ocupa de hacerlos olvidar el peligro en que están. Pero hay un Brazo que está listo para 

salvarlos y subirlos al “tren en que van los hijos de Dios”, ese brazo es el de Jesús, quien no 

sólo arriesgó su vida, sino “se dio a si mismo en rescate por todos”, 2 Timoteo. 2:5, en la cruz 

del Calvario. ¿Dejarás que El te salve con su fuerte brazo? 

 

El criminal transformado 

Aún no era exactamente la hora de que llegase el tren, y entre los pasajeros que estaban en 

espera, un caballero, llevando de la mano a su hijita, andaba de acá para allá en la larga estación. 

De pronto todas las miradas se volvieron hacia la puerta de entrada por donde aparecieron 

varios policías con un preso maniatado. Pronto se supo que era un criminal que fue sentenciado 

a prisión veinte años. 

La pequeña niña le miraba, primero con asombro y horror; luego creyó ver en él algo de tristeza 

y una tierna compasión se apoderó de su dulce corazón. Soltando la mano de su padre, fue 

hacia el prisionero y le dijo unas cuantas palabras en voz baja. 

El la contempló con una mirada tan feroz que, asustada, volvió 

corriendo a tomar la mano de su padre. Pero un momento 

después estaba de nuevo al lado del prisionero, acercándose 

más que antes. Esta vez él bajo sus ojos desafiantes mientras 

escuchaba, y un leve temblor pasó por su duro rostro. El padre 

de la niñita, preocupado, la llamó, y la pequeña se fue alejando 

lentamente, mirando hacia atrás con compasión. El tren llegó 

luego, y el reo subió quietamente, y durante el viaje no les dio 

ninguna dificultad a los policías. 

Al llegar a la prisión, su conducta fue excelente y continuó así. 

A los presidiarios con sentencia de veinte o más años, se les 

permite una luz en la noche, y él la aprovechaba para estudiar 

la Biblia. 

Los policías comentaban entre sí el extraño caso de este delincuente, ya que todos sabían de su 

mala reputación, hasta que un día uno de ellos le preguntó cómo era que trayendo consigo tan 

mala fama, ahora se mostraba tranquilo y tenía tan buen comportamiento. 

“Bueno, señor”, dijo, “le contaré. Cuando me traían para acá, mientras esperábamos la llegada 

del tren, una niñita estaba allí con su padre. De alguna manera sucedió que me fijé en ella. Al 

poco rato se soltó de la mano de su padre , vino hacía mí y me dijo: –- 

“Señor, estoy muy triste por usted y quizás usted no lo crea, había lágrimas en sus ojos. Parece 

que algo dentro de mí quería ceder, pero yo era orgulloso y no quería demostrar lo que sentía, 

y lo único que hice fue mirarla con mucho odio”, 

“La pobrecita se vía asustada y corrió hacia su padre, pero muy pronto volvió otra vez hacia 

mí y me dijo: El Señor Jesucristo está triste por usted, y esas palabras casi quebraron mi 

corazón. Nadie me había hablado en mi vida de esa manera, desde que mi buena madre murió 

hace muchos años. Tuve que hacer un esfuerzo para no llorar, y durante todo el camino hacia 

acá estuve pensando en mi madre y acerca de muchas cosas hermosas que ella solía enseñarme 

cuando yo no estaba más grande que esa apreciada niñita”, 

“Resolví no descansar hasta encontrar al Salvador de mi madre, en quien ella tenía puesta todas 

sus esperanzas, y oh señor, ¡El me ha salvado! ¡El me ha salvado!” exclamaba emocionado 

aquel presidiario, en medio de lágrimas de alegría. 

Cuan ciertas son las palabras de aquella pequeña: “El Señor Jesucristo siente tristeza por usted” 



Inmensa fue la compasión y el amor de Jesús hacia nosotros, pobres, miserables pecadores. 

Descendió del trono de su gloria a la cruz del malhechor para sufrir la ira y el juicio de Dios en 

reemplazo nuestro. 

“Cristo fue muerto por nuestros pecados”, 1 Corintios 15:3. ¿Lo sabes tú? ¿Sabes que el Hijo 

de Dios bajó a este mundo para dar su vida por ti? Cree en él con un sincero corazón y tendrás 

una salvación perfecta. 

 

El amor de una madre 

En una pequeña aldea de Escocia, cierta mañana una señora sacó a su bebé bien envuelto en 

un chal, y lo acostó en el pasto a poca distancia de donde lavaba y tendía la ropa. Era una parte 

montañosa, y de vez en cuando descansaba la mujer levantando los ojos para mirar  los cerros 

verdes donde pacían las ovejas, y más distante los altos picachos. Divisaba una de las águilas 

grandes que tenían sus nidos escondidos entre los peñascos de los riscos. 

La señora, ocupada en su trabajo, no se fijó en que el águila se acercaba lentamente, hasta que 

levantando la vista otra vez, la vio muy cerca, y se percató que había cazado algo, pues llevaba 

un bulto blanco en sus garras. Primero pensó que era un 

corderito que esas aves a veces robaban, pero de repente 

la forma del objeto le hizo pensar en su bebé. Asustada, 

corrió a donde lo había dejado ... ¡el pequeño no estaba! 

Sin que la madre se diera cuenta, el águila se lo había 

raptado, y ahora volaba con el precioso bulto hacia su 

nido. 

La madre desesperada, fue corriendo por las calles de la 

aldea pidiendo socorro a las personas con quienes se 

encontraba. Algunos le dijeron que era imposible 

rescatar a su h'jito. El águila ya había desaparecido. 

Tenía su nido lejos, en la parte más alta e inaccesible.  

Pero otros, conmovidos por la angustia de la madre, le 

dijeron que tratarían de subir hasta el nido para salvar al 

niñito. La mayoría creían que no valía la pena; que el 

águila ya habría herido o matado al niño; que no era 

posible alcanzar hasta el nido, y que resultaría solamente en la muerte de otros. 

No obstante varios trataron de alcanzar al niño, entre ellos un hombre muy acostumbrado a 

escalar montañas, y un marinero quien muchas veces había subido en los palos para arreglar 

las velas durante tempestades. Todos volvieron vencidos, y por fin dijeron a la señora que era 

imposible; nadie podía trepar por allí. De todos modos, dijeron ellos, después de haber pasado 

tantas horas, era inútil arriesgar sus vidas más, pues el niñito estaría muerto. Y se fueron a sus 

casas. 

Un poco después, nuevamente algunos miraron hacia los riscos, y vieron una figura que subía 

por las rocas. ¿Quién sería? ¡Era una mujer! ¡La misma madre del niñito! Mientras los 

asombrados aldeanos miraban, la mujer siguió subiendo hasta llegar muy arriba. A veces tuvo 

que bajar un poco para subir por otra parte, y por fin desapareció detrás de unas rocas. Muchos 

pensaron que ella se había caído, pero después de unos momentos apareció otra vez, ahora 

bajando, y traía algo amarrado a su cuerpo. 

Sí, la señora había llegado hasta el nido del águila, donde encontró su precioso h'jito. 

Afortunadamente, el águila se había alejado del nido y volaba lejos, a grande altura, pues de lo 

contrario, habría atacado a la mujer. Rápidamente ella tomó a su pequeño, lo amarró a su 



cuerpo, y empezó el largo y peligroso descenso. 

Cuando ella llegó nuevamente a la aldea, tenía las manos sangrando, cortadas por las rocas, y 

la ropa hecha jirones, pero sus heridas ni le llamaban la atención - ella estaba feliz. Tenía 

nuevamente en sus brazos a su pequeño hijo, y él estaba de lo más bien. El chal le había 

protegido perfectamente, y no le había pasado nada. ¡Qué le importaba a ella lo que había 

sufrido! Quería tanto a su hijo que estaba dispuesta aun a morir por él. 

Podríamos preguntar, ¿cómo pudo subir ella cuando los hombres no pudieron hacerlo? Fue el 

amor que le dio fuerzas que ni ella sabía que tenía; a ella no le importaba nada, solamente 

salvar a su hijo. El amor de la madre le hizo llegar hasta donde los otros no pudieron. 

Niños, esto me hace pensar en el Señor Jesús. El hizo lo que ningún otro pudo hacer. Para poder 

salvarnos del poder de Satanás, no solamente arriesgó su vida, sino que la entregó, muriendo 

en la cruz. El quiere sacarles del poder de Satanás y llevarles a un lugar seguro. Ustedes están 

en peligro y deben dejar que Cristo les salve. 

 

Un pasaporte al cielo 

En la Biblia leemos de lo que el Señor Jesús realizó en la cruz para darnos salvación. Lo que 

hizo es la prueba de que Dios nos ama. Es importante saber esto temprano en la vida, y es 

imprescindible creerlo si hemos de ser salvos. 

Es posible aceptar a Cristo como al Salvador personal 

cuando joven. Timoteo tuvo este conocimiento y años 

más tarde, Pablo el apóstol le escribió y le recordó: 

“Desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, 

las cuales te pueden hacer sabio para la salvación por 

la fe que es en Cristo Jesús”, (2 Timoteo 3:15. 

Muchos otros niños como Timoteo han tenido la gran 

bendición de saber las Escrituras temprano en la vida 

y aceptando a Jesucristo como Salvador, le han dado a 

conocer a otros. Así paso años atrás con un niño 

húngaro y un policía apostado en la frontera de un país 

vecino de Hungría. 

Hoy día en nuestro país es fácil poseer una porción de 

las Sagradas Escrituras. Pero en el año 1956 en 

Hungría, no era tan fácil, y así fue que cuando los 

padres del niño, a quien llamaremos Stefan, le 

regalaron un Nuevo Testamento, él lo consideraba como un verdadero tesoro. 

Un poco después, los padres de Stefan murieron trágicamente dejándole sólo en el mundo. Este 

con solamente su ropa que vestía y su “tesoro” escondido en su chaqueta, se puso en camino 

hacia Austria con el deseo de atravesar la frontera y empezar una vida nueva allí. 

Llegando al lugar denominado “El Puente de la Libertad”, Stefan lo encontró bloqueado por 

soldados, quienes impedían la pasada. 

El niño se acercó con toda confianza al puente y al instante oyó la voz mandona de un oficial, 

ordenándole a detenerse. 

“¡Alto!” dijo, “no se puede pasar”, 

El arma en la mano del oficial infundió respeto en Stefan, quien informó, “quiero ir a Austria”, 

Algo en la sinceridad del niño hizo que el oficial cambiara en más cordial su semblante duro. 

Empezó a registrar los bolsillos de Stefan. No había nada de mucha importancia, mas que las 

cosas que habitualmente llevan los niños. Siguiendo su registro de los bolsillos, el soldado tocó 



algo en el interior de la chaqueta. Lo sacó. Hizo deslizar sus páginas por sus dedos, mientras 

preguntó, “Y ¿Esto? ¿Qué es?” 

Stefan temblaba de miedo, pero respondió rápidamente: “Esto es un pasaporte al cielo”, 

“Un pasaporte al cielo”, musitaba el oficial y en silencio hojeaba el Nuevo Testamento. 

Parecía que estaba perdido en sus pensamientos, recordando días de felicidad cuando este 

mismo libro era leído, amado y creído en su hogar. ¿Acaso en su niñez había escuchado la 

historia del amor del Salvador? 

Pronto el soldado volvió a la realidad, mientras otros soldados le miraban. 

“Paso libre para este niño”, anunció con decisión. 

Los otros soldados miraron extrañados al oficial, pues una orden superior se había recibido 

prohibiendo terminantemente la fuga de personas. 

“El Puente de la Libertad” estaba en vías de ser destruido, pero Stefan lo cruzó con poca 

dificultad. Al llegar al otro lado, ya en Austria, miró atrás y recién se dio cuenta que su “tesoro” 

se había quedado en Hungría, en manos del oficial que todavía lo ojeaba. 

¿De qué se había acordado el oficial al tener el Nuevo Testamento en su mano? ¿Sabría este 

que el libro era en realidad un pasaporte al cielo? ¿En su niñez asistiría alguna vez a una escuela 

dominical? ¿Estaría recordando la historia del amor de Dios en Cristo? No se sabe qué hizo el 

oficial con el Nuevo Testamento de Stefan, pero Stefan estaba contento y feliz sabiendo que su 

“tesoro” podría servir al oficial también como su pasaporte al cielo. 

 

El refugio seguro 

Rápidamente caía la noche cuando Lisa, con un pesado 

suspiro, abandonó la ventana, puso la tetera y sacó el pan 

y el queso. Aunque no tenía ningún deseo de comer, 

sabía que no le convenía debilitarse, pues dentro de 

pocos meses le nacería el hijo que tanto deseaban ella y 

su marido, Franz. 

Fue en los días cuando Napoleón con sus poderosos 

ejércitos invadía el país de Austria, y pocos meses 

después de casarse, Franz había tenido que ir a defender 

la patria. 

Los austriacos lucharon valerosamente, y por meses 

Napoleón no pudo avanzar por los desfiladeros, pero 

finalmente logró vencer la resistencia y los patriotas 

tuvieron que huir como mejor pudieron. Lisa, ansiosa, 

esperaba saber algo de Franz. 

De repente ella detuvo la mano con que cortaba el queso 

... alguien se acercaba a la puerta. Al extender su mano a tomar la manilla, se abrió la puerta, y 

ella fue envuelta en los brazos de Franz. 

Tras larga conversación en que ambos relataban los sucesos de los últimos meses, Franz le 

dijo: “Lisa, querida, no me puedo quedar más que esta noche, pues el enemigo nos persigue, 

y de encontrarme aquí, me matarían o me tomarían preso”, 

“Pero, Franz, ¿adónde vas?” preguntó ella. 

“¿Te acuerdas, Lisita, de esa cueva en la alta montaña de que te he contado? Klaus se escapó 

conmigo, y los dos vamos allá. Nadie nos podrá hallar. Pero tú, mi amor, tendrás que 

ayudarnos llevando víveres, con pretexto de dar forraje al ganado. Puedes dejarlos en esa 

bodega del potrero más alto, y nosotros iremos a retirarlos de noche. ¿Te atreves a hacerlo, 



querida?” 

“Franz, tú sabes que haré esto y mucho más, pero quiera Dios que pronto termine esta terrible 

guerra”, 

Apenas se fue Franz, llegaron los soldados enemigos para instalarse en la pequeña aldea, 

mientras buscaban soldados austriacos escondidos en los cerros alpinos. 

Semanalmente, Lisa, cargada con provisiones, se dirigía a la bodega, pero nunca vio a su 

marido, porque solamente de noche bajaba a buscar los paquetes. Cierto día mientras caminaba 

con su canasto llenos de huevos, quesos, pan, etc., fue sorprendida por uno de los soldados, y 

ella se dio cuenta que él sospechaba alguna irregularidad. 

Luego empezaron a escasear los alimentos, y se impuso un control en cuanto al consumo de 

cada familia. La actitud de los soldados era ya tan amenazante que Lisa comprendió que tendría 

que ir a esconderse en el mismo refugio de su marido. Por lo tanto, reuniendo todas las 

provisiones que pudo, fue a la bodega donde esperó que Franz llegara. 

“¡Lisa!” exclamó éste, alarmado, “¿Qué pasa que estás aquí?” 

“La aldea esta llena de soldados franceses, Franz, los alimentos se están acabando, y yo sé 

que sospechaban que yo les traía comida. No me atreví a quedarme más en casa”, 

Así fue que Lisa acompañó a Franz a la cueva. Los jóvenes habían hecho lo posible para hacer 

cómodo su refugio, arreglando colchones de ramas y hojas secas. Afuera en el hielo habían 

congelado una parte de los alimentos, y en el interior, de noche, cuando no se notaría el humo, 

prendían fuego. 

Franz y Lisa pasaron todo el invierno seguros del enemigo, y cuando los franceses se fueron 

en la primavera, volvieron a la aldea llevando con ellos a su primer hijito. 

El matrimonio joven de nuestra historia, teniendo un temible enemigo en Napoleón y sus 

soldados, necesitaron de un refugio seguro. También nosotros tenemos un enemigo peor, 

Satanás, quien desea nuestra eterna perdición. Hay un refugio para cada uno, no en una 

montaña fría, sino en una persona que nos ama. Dios dice, “Será aquel varón como refugio 

contra el turbión”, Isaías 32: 2. 

Jesús es este refugio seguro, y El dice: “Yo les doy vida eterna, y nadie las arrebatará de mi 

mano”, Acudan a él para la salvación y el cuidado que les hace falta. 

 

Salvados por su amigo 

Cuando Napoleón derrotó a los soldados austriacos, éstos tuvieron que huir, de manera que, al 

principiar nuestra historia, Franz y Klaus se encuentran escondidos en una cueva muy arriba 

en los escarpados Alpes. Los enemigos se han instalado abajo en la aldea mientras buscan a los 

valientes patriotas. 

Durante los primeros meses, Lisa, la esposa de Franz, llevaba alimentos de la aldea a una 

bodega desde donde los jóvenes los retiraban de noche, pero perseguida por los enemigos, ella 

tuvo que huir a juntarse con su marido. 

Con mucho cuidado los tres racionaron su comida, pues sabían que sería muy peligroso tratar 

de conseguir más, pero llegó el día cuando les quedaba sólo para tres días más, y la noche 

siguiente nació a Lisa y Franz su primer hijito. Entonces Klaus, no obstante el riesgo, decidió 

bajar a la aldea. Grande fue el regocijo cuando él volvió cargado de papas, manzanas secas, 

queso y leche. 

Pasaron los días y nuevamente faltaba comida, cuando sintieron el disparo de alguien que 

cazaba, y al día siguiente, al encontrar manchas de sangre en la nieve, Klaus dijo: “¡Cómo me 

gustaría encontrar ese animal para nosotros!” 



“Sí”, contestó Franz, “pero el cazador también lo estará buscando. No debemos salir hoy”. 

Pero tempranito Klaus siguió las manchas hasta ubicar el venado herido. Luego lo mató, pero 

apenas lo había amarrado a su espalda, cuando vio a la distancia a un soldado con un campesino 

quienes subían hacia el mismo lugar. El joven se fue trepando por la montaña, borrando con la 

mano sus pasos en la nieve. Al llegar a una caída de agua que estaba congelada, caminó encima 

del hielo de modo que no dejó ninguna huella. Finalmente llegó a la cueva, y por primera vez 

en muchos días los tres se sirvieron carne asada. 

Cuando habían despostado el animal, Franz dijo: “Con esto tenemos alimentos para seis 

semanas más”. 

“En diez semanas”, añadió Lisa, “nuestros amigos traerán las vacas a los potreros cerca de 

aquí, y entonces podremos conseguir comida de ellos”. 

Klaus pensó, “¿Cómo lograr que los alimentos duren por diez semanas?” 

Muchas veces él había contemplado el enorme ventisquero que llenaba todo el valle contiguo. 

Al otro lado estaba el país de Italia, y ahora él pensaba, “Si Franz y Lisa pudieran dividir los 

alimentos que quedan entre ellos, quizás les alcanzarían hasta la llegada de los aldeanos”. 

“Franz”, preguntó, “¿has sabido de alguien que haya 

atravesado ese ventisquero?” 

“No, hombre, sería para morir”, contestó éste. 

Pero cuando Franz y Lisa despertaron al próximo día, 

Klaus no estaba. Esperaron  ansiosos, pero él no volvió, 

y en la noche cuando prendieron la fogata, divisaron 

unas palabras escritas en la pared. Eran de color rojizo 

como de sangre seca, y decían: “En diez semanas 

vuelven las vacas a los potreros”. Entonces 

comprendieron que Klaus se había ido a fin de dejar los 

alimentos para ellos. 

Cuando los aldeanos subieron con sus vacas, Franz, Lisa 

y su hijito bajaron a reunirse con ellos. Los vecinos que 

los creían muertos, los abrazaron gozosos al 

encontrarlos no sólo vivos, sino con un lindo bebé. Les 

contaron que ya había bastantes alimentos, y que los 

soldados se iban dentro de una semana. 

Franz preguntó por Klaus, pero nadie sabía nada, y aun cuando buscaron por todos los cerros 

alrededor, no encontraron rastro alguno. Franz, emocionado, les contó como él, Lisa y su chico 

debían sus vidas al sacrificio de su amigo. 

Amigo joven, ¿has sentido alguna vez una gratitud para con el Señor Jesús parecida a la que 

sintió Franz? Klaus murió por tres personas, pero cada uno de ellos podía decir, “Klaus murió 

por mí”. Para ser salvo, cada uno tiene que reconocer que Cristo murió por él o ella en 

particular. “El Hijo de Dios me amó y se entregó a sí mismo por mí”, Gálatas 2:20. 

 

El día que Klaus volvió 

“Abuelito! Mañana vamos con las vacas a la montaña. No tenemos clases, y vamos todos”, 

Era un niño de 10 años que gritaba mientras corría hacia un anciano de canas y barba larga. 

Este estaba sentado calentándose al sol, al lado de su casita en una aldea de Austria. 

“¿Nos acompaña, abuelito?” preguntó su hermano, dos años mayor. 

“Creo que no, hijo, no puedo este año, pues estas piernas mías no me acompañan como antes”, 

contestó con una amable sonrisa. 



“Vamos a la misma parte cerca de donde usted vivió en la cueva, abuelito, y donde nació mi 

papá. Cuéntenos otra vez del tío Klaus que murió por ustedes Es por eso se llama Klaus, 

¿verdad? “ 

No se cansaban nunca de escuchar al abuelito relatarles como él y su amigo, Klaus, cuando 

eran jóvenes soldados, perseguidos por los franceses, habían tenido que esconderse en una 

cueva en la montaña. Contaba como la abuelita Lisa, recién casada entonces, les llevaba 

alimentos, pero ella también tuvo que huir a la cueva, y allí había nacido el papá de los niños. 

El abuelito les narraba en su historia de la noche en que 

su amigo Klaus desapareció, y como ellos encontraron 

las palabras escritas en la pared de la cueva que les 

hacían entender que él había ido a cruzar el ventisquero. 

El se fue para dejarles a ellos los alimentos que 

quedaban. Al anciano se le llenaban los ojos de lágrimas 

mientras decía: “Nunca supimos más de Klaus ... tan 

buen amigo que era, y murió por mí”, 

Apenas terminado el relato, llegó el padre de los niños 

diciendo: “Papá, ¿no quisiera acompañarnos una vez 

más a los potreros de arriba? Le llevaré una parte en mi 

carrito de madera”, 

Era costumbre en esas partes, una vez que el pasto 

empezaba a crecer en los potreros altos, de llevar las 

vacas a la montaña. Para emprender el viaje, los 

aldeanos se reunían en la plaza frente al mercado, de 

donde partían juntos. Así que tempranito el abuelo Franz, su hijo y sus nietos fueron a juntarse 

con los demás.  

Amaneció un día de cielo azul y por todas partes aparecían las primeras flores primaverales, 

mientras su fragancia llenaba el aire. La plaza parecía estar llena de ganado, y de lejos se 

escuchaba el continuo tilín-tilín de las campanillas que llevaban las vacas. Al partir, los gritos 

de los vaqueros se unían a la risa de los niños quienes saltaban y corrían. 

Pasaron un día feliz, y estaban por regresar a la aldea cuando dos de los jóvenes volvieron de 

una excursión que habían hecho hasta el estero que se formaba por los deshielos de las nieves. 

Contaron que habían encontrado el cuerpo de un hombre a la orilla del vestiquero, y pedían 

ayuda para traerlo. 

Al regresar con su triste carga, todos se congregaron para ver quién sería, pero ninguno lo 

conoció hasta que el abuelito Franz se abrió camino por en medio de ellos. Con una 

exclamación de asombro, se arrodilló al lado del muerto diciendo: “¡Klaus, es mi amigo 

Klaus!” 

Cincuenta años habían pasado, pero el cuerpo de Klaus había sido preservado, congelado en el 

hielo del ventisquero. Allí delante del anciano estaba su amigo, joven aún, tal como había 

estado esa última noche en la cueva. Con lágrimas corriendo por sus mejillas, ya arrugadas, el 

abuelito contemplaba la cara de Klaus, sin arrugas. Tomó la mano blanca y fría entre las de él 

como si quisiera calentarla. Entonces mostrándoles un pequeño corte en la muñeca dijo: 

“¿No ven? aquí se cortó para escribir en la pared con su propia sangre, “en diez semanas 

vuelven las vacas a los potreros” y así entendimos, Lisa y yo, que él había ido para dejarnos 

a nosotros los alimentos. El nos salvó la vida, y aquí está otra vez”, 

Klaus volvió, pero volvió muerto. El Salvador quien murió por ustedes, niños, también vuelve, 

pero El volverá vivo, para llevar a los que creen en él a estar siempre con él. Jesús murió, pero 

resucitó, y de un momento a otro volverá para buscar a los salvados. Si viniera hoy, ¿te irías 

con él? Si no, acéptale ahora para ser salvo. 

 



¡Nadie me lo había dicho! 

“¡Abuelita! sabe, están llevando una carpa regrande”, exclamó un niñito de unos ocho años 

con los ojos brillando de emoción. 

“¿Dónde, m'jito?” preguntó la señora, asomando la cabeza para echar una mirada hacia donde 

el niño le señalaba. 

“En el sitio en la otra cuadra, Abuelita, y no es circo tampoco, porque un caballero me dijo 

que iban a haber reuniones. “¿Puedo ir?” 

“Bueno, bueno, m'jito, veremos”, contestó ella mientras entraba nuevamente en la casa para 

atender al llamado de su nieto mayor, quien yacía en un rincón de la única pieza de que se 

componía la casa. 

Hacía dos años que habían muerto los 

padres de los dos varones, y la abuela, 

viuda ya con escasos recursos, luchaba 

por alimentar y vestir a los tres. Luego el 

nieto mayor, Ricardo, se había 

enfermado; cada día estaba más delgado, 

con poco apetito y ahora por varios 

meses había estado en cama. ¿Cama? 

Casi no merecía el nombre porque 

consistía en dos cajones con un tablero 

encima y un poco de paja cubierta de una 

sábana bien parcheada. 

En otro rincón de la pieza había una 

pequeña gruta rústica, con una imagen de 

la Virgen, muy manchada de hollín de las muchas velas prendidas a favor del querido nieto. 

Pero ni con velas ni con rezos se mejoraba Ricardo. 

“Abuela”, le dijo Ricardo unos tres días más tarde, “¿cree usted que esos caballeros de la 

carpa me vendrían a ver? pues soñé anoche con esa carpa y tengo tantos deseos de oírles”. 

“¿Cómo será, hijo?” replicó ella, pensativa. “Son evangélicos. ¿Se enojaría el cura? Pero ya 

él no se acuerda de nosotros, hace tanto tiempo que no pasa por aquí, y la virgencita tampoco 

me oye. La vecina Rosa va a la carpa todas las noches. Voy a preguntarle a ella, acaso 

pasarían a verte”. 

El día siguiente, algo asustada, la anciana vio a dos hombres extraños acercarse a su puerta, 

pero les invitó a que pasaran. Después de preguntar cariñosamente por la salud del enfermo, 

uno de ellos, sacando un librito de su bolsillo, empezó a leer en él acerca del amor de Dios y 

como El había mandado a su Hijo al mundo para morir por los pecadores. Ricardo oyó de que 

Israel podría ser salvo y recibir el perdón de todos sus pecados. 

El día subsiguiente volvieron las visitas y después de conversarle unos momentos, uno de ellos 

se dirigió al niño, diciendo: 

“Ricardo, ¿has pensado alguna vez como Dios te ama y dio a su Hijo por ti?”  

Con una mirada triste y seria, el muchacho contestó: “¡Es que nunca me lo habían dicho!”  

El debilitado niño se levantó un poco, apoyándose en un brazo para escuchar mejor, y parecía 

recibir las buenas nuevas como la tierra árida recibe las primeras lluvias. 

Por dos días los predicadores no pudieron volver, y el domingo al ver a la vecina, Rosa, le 

preguntaron por el niño. 

“¿No saben?” contestó ella. “El día después que ustedes estuvieron allí le vino una 

hemorragia de los pulmones y murió”. Fue enterrado ayer, sábado. 

No podemos dudar de que Dios mandó a sus siervos a tiempo con el mensaje de su amor, y 



Ricardo ahora se encuentra en el cielo. El dijo, “Nunca me lo habían dicho”. Pero ustedes, 

niños, no pueden contestar así, pues saben que “Dios ha mostrado su amor para con nosotros, 

en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros”, Romanos 5.8. ¿Han creído el 

mensaje? Si no, acéptenle ahora mismo a Jesús para ser salvos.  

 

Un corazón herido 

Ser egoísta y desconsiderado es fácil. Mostrar 

bondad y consideración es más difícil. El 

problema está en nuestro corazón, hecho malo por 

el pecado. Dios no quiere que sigamos así, sino 

quiere salvarnos de una vida egoísta por la 

conversión a Él y la fe en el Señor Jesucristo. 

La Biblia dice que “... cuando se manifestó la 

bondad de Dios nuestro Salvador, y su amor para 

con los hombres, nos salvó, ... para que los que 

creen en Dios procuren ocuparse en buenas 

obras. Estas cosas son buenas y útiles a los 

hombres”, Tito 3:4,5,8. 

Una vez, una señorita trató mal a su hermanito. 

Después, escribió una “confesión”, pensando que 

ayudaría a ustedes a no cometer la misma falta, 

sino salvados por la gracia de Dios, mostrar 

bondad y amor para con los demás, igual que Dios ha mostrado para con nosotros. 

“Hermana, ¿por qué no me ayudas un poquito?” me pidió mi hermano menor. 

“No ves que estoy leyendo”, le dije, molesta. 

“Pero se trata de afirmar este palito. Nada más”, 

“¡No, ahora no puedo! Quiero terminar esta historia”, y lo dije tan enfáticamente que mi 

hermano no insistió más. Se fue de mi lado para buscar otra ayuda. 

Mi único hermano tenía diez años de edad. Había visitado a un amigo donde vio un molino de 

viento, y cuando llegó a casa, se puso a fabricar uno. Ahora, necesitaba armarlo, pero al no 

prestarle ayuda, había herido su corazón tierno. 

Cuando se fue mi hermano, mi libro ya no me interesaba. Mi conciencia me redargüía, pues no 

fue una falta de bondad intencional, sino descuido de los intereses de mi hermano. Yo le quería 

mucho y generalmente era buena con él. No sé qué me pasó esta vez. 

Dentro de una media hora, vino corriendo, diciendo, “María, ven, oye, ven. Lo tengo montado. 

Mira”, Pensé, “voy a ser buena con él”, y fui a ver su molinito instalado encima del garage. 

No era muy grande, pero lo felicité por su trabajo y parecía que todo rencor que pudiera tener 

por mi actitud, se había desvanecido. Yo resolví ser bondadosa con él de allí en adelante. 

Un día la sombra de una gran tragedia vino a ponerse sobre nuestro hogar. Aquella risa juvenil, 

aquel gozo ruidoso de niño fueron acallados, y el chiquillo regalón que siempre andaba 

despreocupado tuvo que guardar cama. Sus mejillas rojizas y sus ojos brillantes acusaban la 

presencia de una fiebre feroz. 

Una tarde mi hermanito escuchó el ruido producido por su molino de viento. “Shhh”, dijo, 

“oigo mi molino que está girando”, “¿Te molesta, Francisco?” le pregunté, “porque podemos 

bajarlo”, 

“Oh no”, respondió con decisión, “me hace pensar que estoy jugando afuera y me siento 

mejor”, Pensó por un momento, y agregó, “¿No te acuerdas, Maruja, cuando yo quería que 



me ayudaras con él? Pero estabas leyendo y no pudiste. No importa, mi mamá me ayudó”, 

Las palabras inocentes de mi hermano penetraban en mi corazón como si fueran un cuchillo. 

Yo besé su frente. En el acto, me sentí tan arrepentida por no haber atendido su pedido; y por 

haber sido tan desatenta. 

Las horas transcurrieron y la esperanza de una mejoría desapareció. La enfermedad le 

consumía. Siguió así hasta una mañana cuando los alegres ojos fueron cerrados por la mano de 

la muerte. 

Francisco duerme ahora en el sepulcro, y nuestro hogar parece estar desolado sin él. ¿Y el 

molino? Sigue girando al soplo del viento. 

Cada vez que veo los brazos girando, me acuerdo de nuestro pequeño Francisco, y también mis 

palabras descuidadas y mi actitud desinteresada. No puedo deshacer mi acción ni retirar mis 

palabras. Pero he escrito esta confesión para que otros sean advertidos y no tengan la tristeza 

que es mía por haber reaccionado tan precipitadamente. 

 

Un peligro ignorado 

Donde yo nací en la planicie del Canadá, hay un 

río importante llamado el Rojo. Sus aguas turbias 

siempre nos llamaban la atención a los niños, y en 

el verano nadábamos en ellos. 

En el invierno el río se congelaba de tal manera 

que la gente podía caminar sobre el hielo, 

cruzando de un lado a otro. En las partes donde la 

orilla era más pendiente, se construían resbalones 

para los toboganes. Y luego en la primavera, en la 

época de los deshielos, íbamos a mirar cómo se 

derretía el hielo. Era impresionante la manera en 

que los grandes témpanos de hielo eran 

arrastrados por la corriente hacia la 

desembocadura.  

Fue un día de primavera cuando un amigo y yo 

fuimos al río para ver los témpanos. Todavía los 

grandes pedazos de hielo no se habían 

desprendido de la orilla. Solamente en medio del río fluía el agua, llevando los enormes bloques 

de hielo. 

Estábamos sentados allí, alrededor de las cuatro de la tarde, conversando. Sentimos un ruido 

raro. ¿Qué será? Seguramente fue el hielo desprendiéndose de los numeroso arbustos en la 

orilla, decidimos. Seguimos conversando y de vez en cuando oíamos este ruido raro como 

cuando un bebé chupa ruidosamente su mamadera. Siempre lo atribuíamos al hielo en los 

arbustos. 

Nos quedamos allí un buen rato, impresionados por los témpanos de hielo.  

Todos eran planos; algunos eran chicos, otros más grandes, pero todos eran llevados por la 

fuerza de la corriente. Una vez en plena corriente de ese ancho y poderoso río, no había nada 

que pudiera detener la marcha del hielo. 

Se oscurecía y decidimos marcharnos a casa. Fue en este momento que nos dimos cuenta de lo 

que producía el ruido raro. ¡Estábamos sentados en un témpano de hielo que 

paulatinamente se deslizaba hacia la corriente del río! Un poco más tiempo allí y nos 

habríamos visto en grandes apuros. 



Actuamos rápidamente. La orilla estaba a unos cuatro metros de nosotros. Saltamos, pero nos 

hundimos en el barro pegajoso del lecho del río. Ese barro alcanzaba las rodillas. ¡Cuánto nos 

costó llegar hasta la orilla, y qué alivio cuando pisamos tierra firme! 

La experiencia de aquel día me sirvió para muchos años y ahora lo cuento porque veo a niños 

y jóvenes que se sienten a la orilla de los placeres de este mundo, sin darse cuenta de que éstos 

los pueden llevar hasta la corriente de pecado que fluye con gran ímpetu. Una vez que se hallan 

arrastrados por el pecado, cuán difícil es escapar ilesos. 

La Biblia dice claramente: “Es necesario que con más diligencia atendamos alas cosas que 

hemos oído, no sea que nos deslicemos. Porque si la palabra dicha por medio de los ángeles 

fue firme, y toda transgresión y desobediencia recibió justa retribución, ¿cómo escaparemos 

nosotros, si descuidamos una salvación tan grande?” Hebreos 2.1 al 3. 

Algunos están en un gran peligro sin saberlo, igual que nosotros que oíamos los ruidos extraños, 

ruidos de advertencia, pero no nos percatamos del peligro. ¿Y qué si nos hubiéramos quedado? 

Da escalofríos pensar en tan trágico fin. 

Pero a veces me pongo a pensar en la juventud que hoy día escucha el evangelio semana tras 

semana y en vez de levantarse para acudir a Cristo Jesús y aceptarle como Salvador, 

permanecen entretenidos en la orilla del río de pecado. No se les ocurre que podrían ser 

arrastrados por la misma cosa ha captado su atención. El sonido de advertencia se oye en el 

evangelio pero hay hombres, mujeres, jóvenes y niños que no hacen caso. Permanecen allí, sin 

darse cuenta que imperceptiblemente la corriente del mundo les está llevando, y si no se 

escapan a tiempo, será imposible librarse de la muerte después. 

¿Cómo escaparás tú si descuidas una salvación tan grande? 

 

Jorge 

En una ciudad no muy grande, vivía un niño de once años. Tenía varios hermanos y era el del 

medio. Su casa no tenía mucha comodidad, debido a que su papá era muy bebedor y pasaba 

mucho tiempo desempleado. 

Ya hacía tiempo que Jorge había dejado de asistir a la escuela, pues le faltaba ánimo a su 

cansada madre para exigirle que fuera. No le importaba al padre lo que el niño hacía salvo 

cuando se le antojaba castigarle. 

Una noche, llegó el papá de Jorge en estado inconveniente. Al entrar en la casa, tropezó con 

fierro botado en el suelo. Enojado, lo cogió y trató de golpear al niño con él. Atemorizado, el 

niño huyó de la casa. 

Ya estaba oscuro y pocas personas se hallaban en la calle. Se dirigió al río que corría cerca de 

su casa, buscando un refugio para pasar la noche. Vio una luz entre los árboles y se acercó. 

Andaba descalzo y tiritaba de frío, así que el calor de la fogata era grato para su cuerpo 

entumecido. Trató de pasar desapercibido entre los hombres con tal que le permitieran 

calentarse.  

Era tarde y no iba a volver a casa. Allí había peleas y sufrimiento. Faltaba cariño y amor. Nadie 

se preocupaba de él. Sus ropas estaban sucias, rotas, y sin botones. Hacía dos años que no tenía 

zapatos. 

Siguió vagando por las calles cuando de repente al doblar una esquina vio una carpa. Se acercó 

para leer el cartel que anunciaba reuniones evangélicas. Pensó, “Aquí me puedo meter para 

dormir, pues tengo tanto sueño”. En seguida, saltó el cerco sin problema y se metió debajo de 

la lona. Adentro, no hacía tanto frío y el aserrín en el piso le serviría de colchón. Se echó en el 

suelo y se quedó dormido. Todas las noches uno de los creyentes quedaba para cuidar la carpa 

y Jorge no se percató que alguien dormía en la plataforma. 



A las seis de la mañana, éste se levantó y cuando supo su infeliz condición, permitió que se 

quedara, advirtiéndole no hacer daños dentro de la carpa. 

A las diez llegaron los predicadores para preparar la carpa, pues a las once tendrían una reunión 

para niños. Al entrar uno de ellos, se sorprendió de ver al niño tendido en el suelo, quien al ser 

despertado se puso en pie inmediatamente mirando por donde escapar. Pero el predicador 

cristiano le habló con suaves palabras, no queriendo retarle. El trato fue diferente al 

acostumbrado en su casa. Algo influía en estas personas para que le trataran con bondad. 

Jorge contó al predicador su triste historia. Cuando terminó de relatar, el predicador conmovido 

le dio dinero para que fuera a comprar pan para su 

desayuno. También recibió una invitación para volver 

para la reunión, lo cual hizo. 

En la reunión, Jorge escuchó una lección sobre Zaqueo, 

el hombre chico que se convirtió al Señor Jesús. El 

predicador dijo que la conversión significaba un cambio 

en la vida. En el caso de Zaqueo, dejó de defraudar a la 

gente pues como recaudador de impuestos, siempre 

cobraba más de lo justo. Ya que iba a seguir al Señor 

Jesús, debía ahora vivir honradamente. 

Jorge escuchó también que los niños necesitan de 

convertirse al Señor Jesús. “Cuando una persona 

acepta a Cristo como Salvador, su vida cambia”, decía 

el predicador, “y empieza a actuar en forma diferente a  

los demás”. Jorge comparaba el trato recibido en su 

hogar con el trato cariñoso de los predicadores. Estos 

hombres sí, eran diferentes y concluyó que las 

enseñanzas de Jesucristo se veían en ellos. 

Jesucristo dijo, “De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis 

en el reino de los cielos”, Mateo 18:3. 

Jorge no se convirtió aquel día y los predicadores le veían después vagando en la calle. Pero 

una cosa cierta, él reconoció el efecto que Jesucristo había tenido en la vida de otros y la 

diferencia que hace la conversión. 

 

Jesús está conmigo  

En una mina de carbón, hubo una terrible explosión. Muchos mineros escaparon ilesos, pero 

nueve quedaron atrapados, y entre ellos un joven llamado David. 

David era regalón de su madre, por que sus cuatro hermanos mayores habían muerto 

trágicamente en otro accidente minero juntos con su padre años antes. David representaba la 

única seguridad de su madre para el futuro. Cuando corrió la noticia del desastre, la madre de 

David sintió gran angustia pues no podía pensar en otra cosa que su hijo había perecido. 

El trabajo de David era vigilar la carga y descarga del ascensor en el fondo del pique. Era 

oscuro allá, pero tenía su lámpara de minero y cuando había poco movimiento en el ascensor, 

David sacaba su Biblia para leerla. La había recibido como premio en la escuela dominical por 

asistencia y memorización de textos. 

Cuando la explosión ocurrió, el túnel donde estaba David quedó bloqueado y el ascensor 

inutilizado. Al darse cuenta de que estaba atrapado, David pensó en su madre y comenzó a 

llorar. Arrodillándose en la oscuridad, se encomendó a Dios, suplicándole que le librara de su 

prisión en la mina para poder ayudar a su madre. 



Terminada la oración, David tomó su Biblia, abriéndola en el Salmo 23. “Jehová es mi Pastor 

... “, leyó. Se puso a meditar: ¿Puedo decir esto en verdad? ¿Es Jehová mi Pastor? 

El aire viciado empezó a sentirse y le costaba a David respirar. Ya había pensado en la 

posibilidad de morir. “¿Tengo miedo de morir?” se preguntó, y se contestó a sí mismo, “Claro 

que no, pues el Señor Jesús es mi Salvador y Pastor”, Hacía pocos meses que David había 

aprendido de su condición ante un Dios Santo. Fue por eso que aceptó por fe al Señor Jesús 

como a su Salvador. Había creído de corazón que 

cuando Jesús murió en la cruz, y derramó su sangre, lo 

había hecho a su favor y por tanto, era salvo. Ahora que 

pensaba en el día de su conversión y la seguridad de la 

Palabra de Dios, se sentía más tranquilo. 

Continuo leyendo el Salmo 23 y llegando al verso 4, 

hizo una pausa. “Aunque ande en valle de sombra de 

muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás 

conmigo”, La sombra de la muerte caía sobre él mientras 

el aire se ponía más pesado y la muerte se acercaba. 

David quería dormir, y se dio cuenta que el aire viciado 

contenía poco oxígeno ahora. Tomó un pedazo de 

carbón y escribió en su Biblia: Madre querida, Jesús 

está conmigo. 

No alcanzó a terminar, pues perdió el conocimiento. 

Las cuadrillas de rescate trabajaban afanosamente. 

Lograron abrirse paso hasta donde estaba David, al cual hallaron sin conocimiento, pero 

todavía con vida. Fue llevado a la superficie donde su madre aguardaba noticias. La madre de 

David pensaba que su hijo estaba muerto, pero se contentó mucho cuando David recobró el 

conocimiento y abrió sus ojos. Dieron gracias a Dios por su gran misericordia en salvarle la 

vida. 

David fue el único sobreviviente de los nueve atrapados. Este hecho martillaba en su mente. 

Se preguntaba, “¿Por qué me libró a mí cuando otros murieron?” Decidió que seguramente 

por que Dios quería que fuese un testigo suyo en forma especial. Sintió el deseo de testificar 

cómo Dios le había librado de la muerte y cómo el Salmo 23 sirvió de gran consuelo cuando, 

frente a la muerte, no tuvo temor pues conocía al Buen Pastor, a cuyo cuidado pasaba por el 

valle de sombra de muerte. 

El testimonio de David era respaldado por su emocionante experiencia. Muchos mineros 

prestaron oído a él cuando decía, “Todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo”, 

Romanos 10:13. 

Querido amigo, posiblemente usted un día estará en una situación tan apremiante como la que 

tocó a David. Quizás perderá el conocimiento como él, y en vez de despertar en esta vida a la 

sonrisa de su madre, despertará en el más allá. ¿En qué parte estarás? ¿Cuál será tu destino? 

¿El cielo, o el infierno? 

 

El joven pastor 

El viento frío que corría desde Meseta Blanca azotaba a Hosteen Nez, un muchacho indio de 

la tribu de los Navajo, mientras reunía sus ovejas. Una vez dentro del corral, las contó y 

encontró que faltaba una. 

Preocupado, se dirigió a la casa, una choza redonda, hecha de troncos revocados con barro. Su 

mamá recién había sacado pan del rescoldo. 



“Páseme pan, Mamá”, le dijo, “tengo que salir. Se me perdió una oveja”. 

Pesadas nubes le avisaban que ya había empezado una tempestad en las montañas que luego 

llegaría al valle, y él apuró el paso. ¿Dónde podría haberse extraviado la oveja? Seguramente 

fue cuando las abrevó en la quebrada. 

De lejos se veían relámpagos; el fuerte viento le 

penetraba hasta los huesos mientras ráfagas de arena 

casi le cegaban. Anhelaba volver a su choza, pero el 

indio navajo no deja que se le pierda fácilmente una 

oveja, así que siguió dirigiéndose hacia la quebrada. 

De repente sintió el débil balido que sólo el oído del 

pastor podría captar. Sin pensar en su propio peligro, 

Hosteen descendió por la barranca y ubicó el animal. 

Estaba casi completamente hundido en la traicionera 

arena movediza y balaba quejumbrosamente. El 

muchacho tuvo que usar todas sus fuerzas y su pericia 

para salvar la vida de su oveja, pero por fin la sacó y 

poniéndola en sus hombros, se dirigió a casa. 

Ahora llovía torrencialmente en todo el valle, y tomando 

la oveja en sus brazos, la protegió con su manta, pues 

tiritaba de frío. Pesaba mucho y se le cansaban los 

brazos, pero siguió paso tras paso, y después de dos horas, estilando y completamente rendido, 

Hosteen llegó a casa. 

Con cariño el joven pastor acostó la oveja y se sentó al lado suyo. ¡Qué extraño el cariño que 

sentía para con ese animalito! No era de gran valor, sin embargo él estaba dispuesto a exponerse 

a peligro para salvarla. Le pertenecía antes, pero ahora aun más, porque la había rescatado, 

arriesgando  su vida. 

Meses más tarde, el mismo joven se encontraba en el almacén de trueque cuando se abrió la 

puerta y entró un caballero que empezó a hablar en el idioma de los navajo. Al principio el 

joven no puso atención, pero de repente sintió palabras que le interesaron, palabras acerca de 

un Dios que busca a los pecadores como un pastor navajo busca su oveja perdida. 

¿Que hombre de vosotros, teniendo cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y 

nueve en el desierto, y va tras la que se perdió, hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, la 

pone sobre sus hombros gozoso? Lucas 15.4,5 

Hosteen veía toda la escena, como cuando él buscaba su oveja: el fuerte viento, los relámpagos, 

la lluvia, la pobre ovejita perdida en la arena movediza, y después la alegría de poder rescatarla 

de una muerte segura. 

El joven siempre había pensado que Dios era demasiado misterioso como para ser entendido, 

demasiado grande como para que se interesara por él, pero ese día las palabras que habló el 

misionero le penetraron hasta el corazón: 

Todos nosotros —hombres, mujeres, indios, niños y niñas— nos descarriamos como ovejas. 

Cada cual se apartó por su camino. Mas Jehová cargó en Jesús el pecado de todos nosotros; 

Isaías 53.6. El Hijo de Dios, el Señor Jesús, vino al mundo para salvar a los pecadores. El no 

solamente los encontró, sino que también compró su salvación al morir por ellos. 

Ese día en el almacén, Hosteen entendió que él era la oveja perdida a quien el Salvador buscaba. 

Se entregó en las manos del Buen Pastor, diciendo: “Señor Jesús, yo sé que soy un pecador 

perdido a quien Tú buscas. Te acepto ahora mismo como a mi Salvador; quiero que me 

salves”. 

 



Gerónimo el esclavo 

En el museo en Argelia se exhibe una estatua que lleva el 

nombre de Gerónimo, que era esclavo extraordinario que 

vivió en el siglo 15. 

Cuando era muy joven, Gerónimo fue llevado cautivo por 

los españoles a una fortaleza en Orán. Aunque le 

bautizaron allí, no fue convertido en verdad hasta unos 

años después cuando se acordó de enseñanza bíblica que 

había recibido y creyó en el Señor Jesucristo y la obra que 

éste realizó para salvarle cuando murió en la cruz. 

Gerónimo vivía nuevamente en Argelia cuando fue 

salvado, habiéndose escapado de Orán. Sintió el deseo de 

volver a ver a los cristianos que había conocido en Orán. 

Sin preocuparse del peligro, salió en busca de ellos, pero 

fue capturado por razones desconocidas. Fue abandonado 

en un bote y dejado a la deriva en el mar Mediterráneo. 

Antes que muriera, piratas moros le hallaron, y le llevaron 

a Argelia donde fue vendido como esclavo. 

Gerónimo ya tenía aspecto varonil y fortachón, y el Gobernador lo compró por una fuerte suma. 

Este era cruel, y ya que su creencia era contraria a la fe que profesaba el esclavo, hizo grandes 

intentos para que Gerónimo abandonara su fe en el Señor Jesucristo. Le ofreció grandes 

ventajas si dejaba de creer en Cristo. No tuvo éxito y fue por eso que Gerónimo luego se 

encontraba trabajando arduamente en la construcción de una nueva fortaleza en Argelia. En 

ella se usaban grandes moldes de madera para preparar bloques de cemento que se colocaban 

en la muralla.  

Un día el Gobernador visitó la obra y al ver a Gerónimo, se acordó de su intento infructuoso 

de hacerle abandonar su fe. Se le ocurrió darle una oportunidad más para dejar a un lado su fe 

en Cristo Jesús y creer en la religión falsa del Gobernador. Este amenazó a Gerónimo con 

introducirle en un cajón para luego tapar con cemento fresco. Gerónimo se inmutó. Su fe en su 

Salvador quedó firme como una roca. Furioso, el Gobernador ordenó el cumplimiento de su 

amenaza. Gerónimo fue echado al cajón y cubierto vivo por el cemento. Seguramente la muerte 

no tardó en librar a este valiente soldado de la cruz de su suplicio. Su testimonio impresionó a 

muchos y aun el Gobernador exclamó: “Nunca pensé que este perro de cristiano tendría tanto 

coraje”. 

El hecho se divulgó por todas partes y cierto antiguo amigo de Gerónimo, llamado Haldo, 

escribió la historia en 1569. Casi trescientos años después, en 1853, se tuvo que demoler la 

antigua fortaleza. El ingeniero encargado del trabajo, que había leído el relato de Haldo, quiso 

verificar la historia. Bloque tras bloque era partido hasta que el 27 de diciembre de 1853, un 

bloque entregó los restos de Gerónimo. 

Antes de botar el bloque, sacaron un modelo de Gerónimo que resultó casi perfecto, habiendo 

el cemento captado sus facciones y la forma de su cuerpo, aun los cordeles que le ataron, y los 

tejidos de su ropa. 

El testimonio de Gerónimo es similar al de Abel, pues “Abel alcanzó testimonio de que era 

justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún habla por ella”, Hebreos 11:4. 

Gerónimo habla por su estatua. 

Ser fiel al Señor Jesucristo es difícil en estos días y aunque el diablo no utiliza la persecución 

como en años idos ya, siempre trata de derrocar al que cree en el Señor Jesucristo. “Como león 

rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar. “¿De dónde sacó Gerónimo fuerzas para 

resistir? Seguramente de “Aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo”, 



pues el Señor Jesucristo imparte a los que le siguen la fuerza espiritual necesaria para que su 

“ánimo no se canse hasta desmayar”, Hebreos 12:3. ¿Conoce usted a este Salvador? ¿Ha 

experimentado usted la suficiencia de su fuerza espiritual en las tentaciones? Es una realidad 

la alcanzada por la fe. 

 

Juanito 

Juanito era un niño que gustaba jugar, correr y nadar. 

Especialmente nadar – ¿dónde y cuándo podía? A veces 

iba a la piscina, otras veces, a una laguna, pero lo que más 

le encantaba era ir a la playa. Juanito vivía en Lota, Chile. 

Además de ser famosa por su mina de carbón, Lota tiene 

buenas playas y allí iba Juan para tirarse contra las olas. 

Siempre lo pasaba bien, pero cuando el mar estaba  bravo, 

se daba cuenta del peligro que había por las fuertes 

corrientes, capaces de arrastrar a un pequeño niño mar 

adentro. 

Un día Juanito pidió permiso a su mamá para ir a una 

piscina. “Bien”, le dijo, “pero no vayas a la playa. Es 

peligroso. ¿Me entiendes?” Juanito prometió solemne-

mente que iría a la piscina y se marchó. 

Al juntarse con sus amigos, Juanito supo que no pensaban 

ir a ninguna piscina, sino a la playa, y no fue muy difícil 

convencerle para que les acompañara. Por supuesto, no puso mucha objeción, pues la arena, el 

sol, el oleaje invitaban a su espíritu joven a divertirse. 

Durante la tarde, Juanito pensó más de una vez en lo que su mamá había dicho. Aunque gozaba 

mucho en el agua, tuvo tiempo para fabricar una historia digna de contar a la mamá. Había 

engañado a su mamita en otras oportunidades, y no lo consideraba una falta muy grave. Y 

después de todo, se dijo, las mamás se preocupan demasiado. 

¿Te has fijado cuán velozmente trabaja la mente? La cabeza parece tener una maquinaria 

especial para inventar mentiras. Hay muchos niños tan acostumbrados a mentir que los engaños 

salen casi automáticamente. Dios es llamado “el Verdadero” en la Biblia y toda mentira es 

contraria a su naturaleza. Por lo tanto, toda mentira es pecado y “la paga del pecado es 

muerte”. 

Era tarde cuando Juanito y sus compañeros volvieron de la playa. Estaban cansados, pero 

contentos porque se habían divertido mucho. 

Cuando entró Juanito en la casa su mamá le preguntó: “¿Y cómo estuvo la piscina, Juan?” 

“Buena, Mamá”, contestó, “estuvo rica el agua .”,. y se largó a contar un montón de 

experiencias, algunas ficticias. Parece que contó más de la cuenta, porque la mamá le dijo: 

“¿Seguro que fuiste a la piscina?” 

“Pues, sí Mamá”, insistió el niño. “No le digo que crucé de un lado a otro varias veces”. 

“Ven”, le ordenó. Juanito se acercó. Con la experta mano de una madre, ella levantó su 

camiseta, y agachando la cabeza, le pasó la lengua por su espalda. 

“¡Sal! ¡Sal!” gritó ella, y de un palmotazo le envió disparado contra la pared. “Fuiste a la 

playa, y te voy a castigar”. 

Era muy inteligente la mamá de Juanito. Supo pillarlo en su mentira porque el agua dulce de 

la piscina no habría dejado un residuo de sal en su cuerpo, como hizo el agua salada de mar. 

Juanito tuvo que confesar su engaño y recibió su justo merecido por su desobediencia. 



Hay muchos jóvenes como Juanito que tratan de engañar a otros. Cuando son descubiertos, 

reciben un castigo. El engaño es una mala costumbre y los supuestos éxitos hacen pensar que 

Dios puede ser engañado también. Pero la Biblia dice: “Dios no puede ser burlado”, pues “Los 

ojos de Jehová están en todo lugar, mirando a los malos y a los buenos, Gálatas 6:7, Proverbios 

15:3. 

El pecado es manifiesto delante de Dios. No lo puede pasar por alto, sino lo tiene que castigar. 

Fue por eso que Jesucristo tuvo que venir del cielo para sufrir el castigo nuestro en la cruz. Por 

su grande amor, Cristo murió por nuestros pecados, 1 Corintios 15:3 

Juanito fue castigado por su maldad. Y por nuestro pecado delante de Dios, todos recibiremos 

castigo. No hubo quien reemplazara a Juanito para tomar su castigo, pero el evangelio trae 

buenas noticias a nosotros que podemos escapar del juicio de Dios, si creemos en el Señor 

Jesucristo quien murió por nuestros pecados. 

 

 

Un canto en el alma 

Por muchos años estuve sin Cristo y sin esperanza en el mundo, probando los placeres que el 

diablo ofrece a los jóvenes. Aunque mi niñez había transcurrido suavizada por las enseñanzas 

de la escuela dominical, aun a los catorce años de edad seguía resistiendo al evangelio y al 

amor del Salvador. Por aquellos días integraba yo parte del coro de mi ciudad y realizábamos 

presentaciones en el salón de la municipalidad. 

Aquello me gustaba mucho. Era mi deleite cantar y 

sentir varias voces distintas a la vez. Es que no me daba 

cuenta que cantaba para agradar al mundo y no al Señor. 

Una de las melodías que más me gustaba narraba la 

historia del pueblo de Israel cuando Faraón no les dejaba 

salir de Egipto. Una frase me agradaba sobre las otras y 

decía: “Deja ir a mi pueblo”, La cantaba dejando entrar 

una a una de aquellas palabras en mi corazón. Es que 

tampoco me daba cuenta de que Dios estaba trabajando 

en mi vida y preparando mi corazón para buscarle a él. 

En el mes de julio del año 1962 dos siervos del Señor 

realizaron una serie de conferencias evangelísticas en la 

ciudad. Una de aquellas predicaciones me impactó 

profundamente, ya que en cierta oportunidad un 

misionero predicó sobre los diez mandamientos del 

Éxodo capítulo 20 e hizo especial énfasis en no tomar 

en vano el nombre de Dios. ¡Y yo que cantaba al mundo tomando el nombre de Dios! 

El resultado de aquellas benditas noches fue que reconocí mi pecado y acepté en mi vida a 

Cristo como mi propio Salvador y Señor. 

Era para mí una vida nueva, llena de oportunidades para testificar por Cristo. Pero se me hacía 

tan difícil dar mi testimonio y proclamar que el Señor Jesús me había salvado, y seguí un 

tiempo en el coro. 

No entendía bien que Cristo me había comprado con su propia sangre y yo no era ya dueño de 

mí mismo. 

Cierta noche tenía ensayo con los demás jóvenes. Era día viernes y por entonces solíamos 

recibir la visita de un siervo del Señor para un estudio bíblico. Pensé dentro de mí: “Es mejor 

ir a avisar que no voy a la reunión hoy, ya que tengo ensayo de una nueva obra que estamos 



preparando”, Quiso el señor que resolviera esto y fuera a conversar con el misionero que nos 

visitaba y le expliqué el asunto. 

El me miró, y con profundo amor paternal me dijo: “Eddie, ¿cree usted que un creyente debe 

estar cantando en el mundo y no estar en la reunión?” 

No pude contestar porque un nudo aprisionó mi garganta: aquella garganta que estaba 

preparada para cantar otras cosas. Sin embargo mi juventud me llamaba a seguir en el mismo 

camino antiguo. Llegué hasta la puerta del edificio donde estaba el grupo coral. Mis ojos 

miraron y escudriñaron el interior y en mi mente martillaban miles de pensamientos. Oía como 

una voz que decía: “Deja ir a mi pueblo ... “ Y, volviendo las espaldas al edificio salí orando: 

“Señor, desde ahora y para siempre soy tuyo y mi voz alabará y cantará sólo a ti”, 

Desde entonces hay un cántico en mi alma, un himno que hasta hoy puedo cantar con gozo: 

 En presencia estar de Cristo, ver su rostro, ¿qué será? 

 Cuando al fin en pleno gozo mi alma le contemplará.  

Estimado joven, señorita, el Señor Jesús te quiere cambiar. El quiere convertir tu tristeza en 

gozo, y si aceptas lo que él hizo a tu favor en la cruz, la Biblia dice: “Si alguno está en Cristo, 

nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas”, 2 Corintios 

5.17. 

 

¿Por qué soy así? 

Muchos niños son preguntones. Desean saber el por qué de esto o lo otro. Este afán por saber 

no es malo, pues el espíritu investigador ha sido la llave que ha abierto la puerta de la invención 

y la fabricación de muchas cosas en el mundo. 

Aunque muchas preguntas reciben una contestación, hay otras para las cuales no hay 

explicación. Si se pregunta por qué nace alguien ciego o cojo, o sufre una enfermedad que le 

deja inválido, no es fácil encontrar una respuesta  satisfactoria. 

En el Evangelio de Juan, capítulo 9, tenemos un relato de un ciego que nació así. Preguntaron 

al Señor Jesús por qué, pues pensaban que posiblemente algún pecado fuera la causa. Jesús 

respondió que nadie tuvo la culpa, sino que Dios así lo permitió para que su poder maravilloso 

se viera en el ciego. 

Lejos en el Japón, vive una muchacha de 12 años llamada Morita San. “¿Por qué soy así?” se 

preguntaba día tras día. “Si yo tuviera una brocha gorda, pintaría esta pregunta en el cielo con 

caracteres grandes. Oh, ¿por qué soy así?” 

El cuerpecito de Morita San sufre los efectos de la poliomielitis, enfermedad que le atacó 

cuando tenía apenas dos años. Ahora está permanentemente inválida.  

Aunque su cuerpo ha sido restringido para las actividades, no así su mente que desde temprana 

edad viene alimentando con lecturas en la filosofía y la religión. Pero éstas no le descubrían el 

secreto por qué era así. Su búsqueda resultó infructuosa. 

La familia de Morita San era budista y creía que ella representaba un castigo por el pecado de 

un antepasado. Así que, cuando había visitas, le corrían a una pieza atrás para que nadie le 

viera. 

Morita San sufría angustia, depresión y muchas noches se quedaba dormida, llorando. Más de 

una vez, miró los productos químicos que su papá usaba para fertilizar las plantas de arroz y 

consideró la posibilidad de acabar todo con un solo sorbo. Si sólo supiera por qué estaba en 

esas condiciones tan trágicas, podría aliviar su existencia. 

Estaba en la galería de su casa un día cuando llegó inesperadamente un misionero. No 

alcanzaron a echar a Morita San a la pieza atrás como siempre. El desconocido conversó 

amablemente con ella y le dejó un Nuevo Testamento. 



Morita San pensó que quizás este libro de los cristianos tendría la contestación a su pregunta. 

Leyó con interés Mateo, Marcos, Lucas y Juan. Todos, interesantes, y Los Hechos también, 

pero todavía no halló lo que buscaba. Continuó leyendo 

en la epístola a los Romanos. Llegó al capítulo 9, verso 

20 y sus ojos se abrieron al leer: “ ... .¿Quién eres tú, 

para que alterques con Dios? ¿Dirá el vaso de barro al 

que lo formó: ¿Por qué me has hecho así?” Morita San 

no pudo quitar los ojos del verso. Volvió a leer las 

palabras mientras Dios le hablaba al corazón. ¡Por fin 

había encontrado una explicación! Este Dios de la Biblia 

era diferente a los que adoraban sus familiares. “¿Puede 

ser que mi condición es parte de un plan?” se decía. 

“¿Soy yo una pieza en el gran plan de Dios? ¿Soy yo así 

por que Dios quiere usarme en esta condición?” 

Las semanas siguientes trajeron muchas más sorpresas a 

Morita San, pues llegó a conocer a Dios en forma 

personal por medio de la fe en el Señor Jesucristo. Supo 

que este Dios le amaba profundamente y en verdad 

deseaba salvarle convirtiéndole en hija suya, 

utilizándola para que fuese un testimonio en este mundo. Pronto Morita San confió en Cristo 

como Salvador. 

Dios quiere manifestar su poder en la vida de todo joven o señorita, sea inválido o goce de 

buena salud. Dios empieza esta obra cuando imparte vida nueva al que se reconoce pecador y 

cree en la obra hecha por Cristo Jesús en la cruz. Entonces, su poder se ve en los cambios de 

costumbres, pensamientos y actitudes. 

Dios quiere manifestar su poder en tu vida y espera que te vuelvas a él con fe. 

 

Juan Tres Dieciséis 

Una noche fría e invernal, un muchacho pobre y mal vestido estaba parado en una calle de 

cierta ciudad; no tenía hogar, ni comida, ni amigos. Había caído en manos de unos ladrones 

quienes le ocupaban de loro, y esa noche le habían mandado que les esperara en esa esquina a 

fin de acompañarles en los robos que tenían planeados. 

Tiritando de frío, se apretaba contra la muralla para refugiarse del viento, cuando sintió que 

una mano posaba sobre su hombro. Asustado, y temiendo que fuese un policía, trató de divisar 

quien era, pero sólo veía una figura alta al lado de él. Una voz amable le dijo: “Muchacho, 

¿qué haces aquí a estas horas? Un chico como tú no debe estar en la calle tan tarde; anda 

para tu casa y acuéstate”, 

“No tengo casa, y no tengo cama”, le contestó. 

“¡Oh, qué triste, hijo! Si yo te proveyera de casa y cama por esta noche, ¿irías a ocuparla?” 

“Por supuesto, señor”, dijo el niño anheloso. 

“Bien, en Calle ... , Número ... , encontrarás una cama”, y antes que pudiera agregar más, el 

niño ya partía, pero otra vez la voz le dijo: “Espera, ¿cómo vas a entrar? Necesitas un pase, 

nadie entra sin pase. Aquí lo tienes, ¿sabes leer?” 

“No, señor”, 

“Bueno, no importa, pero acuérdate que el pase es Juan Tres Dieciséis. No te olvides, te hará 

mucho bien, Juan Tres Dieciséis. No te dejarán entrar sin ese pase”, 

Gozoso, el niño corrió hasta la calle indicada, repitiendo por todo el camino, “Juan Tres 



Dieciséis ... Juan Tres Dieciséis”, Luego se encontró frente a un portón de fierro donde, al 

tocar el timbre, el portero nocturno le abrió, preguntando con voz un tanto áspera: “¿Quién 

es?” 

“Yo, señor, yo soy Juan Tres Dieciséis”, contestó el niño temeroso. 

“Muy bien, adelante, ese es el pase”, 

Luego fue llevado a una pieza calentita, donde pudo acostarse en una cómoda cama, con 

sábanas limpias, lo que pocas veces había conocido. Antes de quedarse dormido, se dijo “Ese 

nombre me trajo suerte, me voy a llamar así siempre”, 

En la mañana le dieron pan con una taza de leche caliente, y enseguida él se fue, pues el hogar 

era suyo sólo por una noche. Iba despreocupado, pensando en la buena suerte que le había 

tocado, cuando atravesando una de las boca calle de más tráfico, un vehículo le atropelló, y fue 

llevado inconsciente al hospital. 

Fue atendido por el médico de turno, pero como sus heridas fueron de gravedad, le dejaron 

hospitalizado. Se agravó y en el delirio causado por la alta fiebre, decía con voz fuerte: “¡Juan 

Tres Dieciséis! Me dijeron que me haría bien y así fue. ¡Juan Tres Dieciséis!” 

Estos persistentes gritos despertaron a los otros 

enfermos, y perplejos, preguntaron unos a otros, 

“¿Qué quiere decir el niño?” 

Por fin uno de ellos recordó que Juan Tres Dieciséis 

era un versículo de la Biblia. Consi-guieron un 

Nuevo Testamento, y allí leyeron las siguientes 

palabras: 

De tal manera amó Dios al mundo, que ha  

dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que 

en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 

Dios bendijo la preciosa verdad revelada en ese 

versículo, y varios de los enfermos creyeron y 

fueron salvos. Después de muchos días el niño se 

mejoró, y aprendió lo que significaba su nombre, 

Juan Tres Dieciséis. El que había conocido tan poco 

amor en su vida creyó que Dios le amaba y que su 

Hijo había muerto por él, y fue salvo. ustedes que leen esta historia también pueden ser salvos 

por creer lo que Dios les dice en Juan Tres Dieciséis. 

 

Juan Tres Dieciséis en el hospital 

“Juan Tres Dieciséis … Juan Tres dieciséis ... me dijeron que me haría bien, y así fue ... Juan 

Tres Dieciséis”, Era la voz de un niño quien en su delirio gritaba en un hospital. 

“¿Qué quiere decir este chico? Preguntó una enfermera a otra que iba pasando. “No ha dicho 

otra cosa desde que llegó. Pobrecito, no se sabe quién es; parece ser de esos niños de la calle 

que no tienen hogar. Fue atropellado el otro día, y todavía está grave”, 

“Yo no sé”, contestó la otra, “pero varios enfermos de la sala me han pedido Biblia para saber 

qué es lo que dice Juan Tres Dieciséis”, 

Lentamente empezó a mejorarse el chico, y un día, completamente consciente, abrió los ojos. 

Extrañado, miró alrededor pensando, “¡Qué tranquilo es este lugar! Y ¡qué grande! ¿Dónde 

estoy?” 

Se acordaba de la noche cuando un caballero le encontró en la calle y cómo éste, dándole como 

pase la frase, “Juan Tres Dieciséis”, le mandó a un hogar donde fue recibido y atendido con 



cariño. Fue al día siguiente que le atropelló un vehículo. 

El enfermo del lado, viendo que el niño había vuelto en sí, le dijo: “¿Cómo te sientes, Juan 

Tres Dieciséis?” 

“¿Cómo sabe usted mi nuevo nombre?” preguntó el niño. “¡Cómo lo sé!” contestó éste, “desde 

que llegaste no has dicho otra cosa sino Juan Tres 

Dieciséis, y yo ahora digo bendito sea Juan Tres 

Dieciséis”, 

Mucho le extrañó al niño que él, a quien nadie quería, 

fuese llamado bendito, pero el enfermo siguió 

diciéndole: “¿No sabes de donde viene tu nombre?” Es 

de la Biblia”, 

“La Biblia, ¿qué es eso?” Nunca había oído de tal libro, 

ni sabía de la Palabra de Dios. “Léamelo, por favor”, 

Al escuchar las palabras del amor de Dios, exclamó 

asombrado: “¡Qué hermoso! Habla de amor y de un 

hogar para siempre, no sólo por una noche”, 

Luego aprendió de memoria las palabras de Juan Tres 

Dieciséis, y decía: “Ahora tengo no solamente un 

nombre nuevo, sino también un Salvador, porque Dios 

me ama y Jesús murió por mí”, 

Se fueron algunos de los enfermos de la sala, y un día trajeron a un anciano a la cama al lado 

del niño. Temprano en la mañana una monja se acercó al anciano para preguntarle: “Patricio, 

¿cómo te sientes hoy?” 

“Mal, mal”, gimió el pobre veterano. 

“¿El sacerdote te ha venido a ver?” 

“Sí, y por eso me siento peor. Me vino a dar la extrema unción, y sé que voy a morir. ¡Oh, 

madrecita, no estoy listo para morir, ¿qué puedo hacer?” 

“Patricio, siento mucho verte así”, contestó ella cariñosamente, “pero confórmate con lo que 

Dios manda, hijo”, y se despidió sin decirle nada del Salvador quien podía darle el perdón de 

sus pecados. 

Al ver a la monja desaparecer, el anciano rompió en llanto diciendo: “Dios ten misericordia de 

mí; soy tan pecador, y no esto listo para morir ... ¿qué será de mí?” 

Juan Tres Dieciséis oyó estas palabras y pensó, “Lo que el abuelito necesita es un pase como 

el texto mío, y llamándole, dijo: “Abuelito, yo sé algo que le hará bien, estoy seguro, porque 

me hizo mucho bien a mí”, 

“Dime, hijo, dime rápido. Si tan sólo encontrara algo que me diera paz”, 

“Aquí lo tiene, ¿está escuchando? Juan Tres Dieciséis: De tal manera amó Dios al mundo, que 

ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida 

eterna”, 

Vez tras vez el niño repitió las palabras hasta que la verdad del amor de Dios y la muerte de su 

Hijo por nuestros pecados penetró en la mente de Patricio. Dentro de pocas horas el anciano 

partió en paz para estar con el Señor. 

El muchacho se mejoró, salió del hospital, y amigos le cuidaron, mandándole a la escuela. 

Cuando grande sirvió fielmente al Señor predicando su Palabra, siendo Juan Tres Dieciséis 

siempre su versículo favorito. 

 



La preferencia de Pedro 

Era primavera. Los árboles y los prados mostraban sus hermosas flores de múltiples colores. 

Todo era alegre, excepto en la casa de la señora Luisa. Allí todo parecía sombrío. La alegría de 

la primavera, esparcida por doquiera por los rayos del sol, no alcanzaba a entrar en la habitación 

de Pedro. 

Pedro estaba enfermo. Era hijo único de la señora Luisa y su mamá le tenía como regalón. Y 

más que nunca ahora, pues el día anterior el médico había puesto una cara seria y confirmó lo 

que la familia temía. Pedro nunca mejoraría; no había esperanza. 

Al marcharse el médico, la señora Luisa se echó a llorar, pues amaba mucho a su hijo y ahora 

la muerte venía a arrebatárselo. En la tarde del mismo día, vino el consejero espiritual de la 

señora, pero sus palabras le parecían huecas y sin sentido. No sirvieron para consolarla. Ella 

estaba angustiada y en nada podía concentrarse por pensar tanto en la condición de su regalón. 

Pedrito sabía que su condición era grave. Aunque la señora procuraba ocultar su angustia, él 

sabía que su mamá la pasaba llorando. Otros intentaron animarla, pero sin éxito. 

Meses antes, Pedro había asistido a una escuela bíblica y había escuchado con interés cuando 

el maestro de su clase explicaba las razones por qué el Señor Jesucristo había muerto en la 

cruz. “por amor a los pecadores, como ustedes y yo, murió el Salvador”, decía el caballero. 

El era buen alumno de esa escuela dominical, prestando mucha atención a la lección. Como 

resultado, estando solo un día, puso su fe en Cristo, el Salvador, creyendo lo que la Biblia dice: 

“Si crees en el Señor Jesús, serás salvo”. El niño tuvo toda seguridad de que Cristo le recibiría, 

pues también dijo, “El que a mí viene, no le echo fuera”. 

Ahora que estaba enfermo, Pedrito no podía ir a la escuela bíblica, pero su Nuevo Testamento 

le acompañaba en el velador al lado de su cama, y lo leía todos los días. Podía orar a Dios desde 

su cama y la Palabra de Dios le aseguraba que en verdad era un hijo de Dios por medio de la 

fe en Jesús. 

Al ver a su madre tan afligida, le dijo, “Mamaíta, si a mí me ofrecieren cambiarme mi vieja 

bicicleta por un hermoso auto, ¿crees que aceptaría?” La mamá no captó a lo que se refería su 

hijo, pero contestó que sí, seguramente aceptaría un cambio tan favorable. “Pues, Mamá”, 

explicó el chico, “el Señor Jesús me está ofreciendo un lugar mucho mejor en el cielo, una vida 

muchísimo mejor que la que ahora tengo, y ¿cómo no 

voy a querer aceptar un cambio tan favorable?” 

Las palabras de Pedro entraron como un rayo de luz 

en el corazón entenebrecido de su madre. Ella vio que 

el niño no se angustiaba frente a su futuro, sino se 

alegraba con la esperanza de pasar de esta vida a una 

superior. En esto Pedro pensaba como el apóstol Pablo 

quien dijo una vez que tenía “deseo de partir y estar 

con Cristo, lo cual es muchísimo mejor”, Filipenses 

1.23. 

Llegó el día cuando Pedro partió de este mundo, 

confiando en su Salvador. Las palabras de su hijo 

sirvieron de consuelo para la señora Luisa, pues sabía 

que él ya estaba gozando en la presencia del Señor 

Jesús. 

Queridos niños y jóvenes, ¿han pensado que la muerte 

no sólo llega a la gente de edad, sino también a menores de edad? ¿Si les tocara morir, podrían 

enfrentar la muerte con la tranquilidad de Pedro? Cuando escuchan la palabra de Dios, pongan 

atención, pues su maestro en la escuela dominical desea que sean salvos por la fe en Jesucristo. 

Muchos han oído tantas veces el mensaje de salvación, pero en vez de creerlo lo han dejado 



para otro día. Llega el momento cuando ya será demasiado tarde para confiar en Cristo. Dios 

dice, “Yo amo a los que me aman, y me hallan los que temprano me buscan”, Proverbios 8.17. 

 

Librada del fuego 

En el sur de Chile la ciudad de Lota se conoce por sus 

minas de carbón, sus playas y también por su pan casero 

que se cocina en hornos de ladrillo. Casi todas las 

familias son expertas en hacer el “pan minero”, y ¡qué 

rico es! especialmente cuando viene saliendo del horno. 

Una de estas familias era la de Juanita. Su mamá hacía 

un pan muy sabroso. A las siete de la mañana era común 

verla ya mojando la harina, sobando la masa y 

calentando el horno con leña bien seca. Había que 

levantarse temprano para aprovechar bien el día, porque 

un marido y siete niños daban mucho que hacer. ¡Cuánto 

trabajan nuestras madres! 

Una de estas mañanas, hace algunos años, ocurrió la 

historia que hoy estás leyendo. Juanita tenía nueve años 

de edad, y como todas las niñas le gustaba andar a la siga 

con la madre, pegadita a sus faldas, haciendo muchas 

preguntas y por supuesto una que otra maldad. De vez en cuando, Juanita ayudaba en algo, y 

precisamente esta mañana había ayudado a hacer el pan. Ya lo tenían dentro del horno. 

Cerca del lugar había un jardín lindo, y Juanita se quedó al lado del horno mientras la mamá 

fue a verlo. Hacía tanto frío que Juanita quería calentarse al calor de unas brasas que sobraron 

del horno. Estaba en cuclillas frente a las brasas, cantando el último corito que había aprendido 

en la escuela dominical: 

Yo voy al cielo, soy peregrino, a vivir eternamente con Jesús. 

Le gustaba tanto a Juanita cantar, y tan entretenida estaba en eso, que no se dio cuenta que su 

vestido había quedado sobre unas brasa a su espalda. ¡Y se estaba quemando! Su mamá 

tampoco se daba cuenta por estar de espaldas a ella mirando el jardín, y por eso no se percató 

del peligro en que su hija estaba. El fuego empezó a crecer poco a poco, y Juanita seguía 

cantando. Cuando sintió el calor muy cerca, se paró dando un desesperado grito: “¡Mamita¡ 

¡Mamita!” Su mamá, tan asustada como ella, corrió hacia su hija y con sus propias manos, sin 

importarle quemarse, empezó a apagar el fuego. 

A los gritos de la niña, salieron vecinas a ayudar, y entre todas apagaron por completo el fuego. 

“Pobre mi niña”, decía la mamá llorando. “Casi se me quema viva. Hasta tu pelo se quemó un 

poco”. Examinaron bien a Juanita y comprobaron que no tenía quemaduras. 

Aparte del susto, Juanita estaba bien. Su mamá sí se había quemado las manos un poco, pero 

todos estaban contentos que Juanita se libró de lo que pudiera haber sido una tragedia. 

Hay muchos peligros en la vida. Algunos traen graves y tristes consecuencias; otros no son tan 

serios. Muchas personas desconocen los peligros que les acechan y no se dan cuenta de ello 

hasta que ya están atrapados. El pecado por ejemplo es así, y es el peor enemigo que cualquiera 

imaginable. Es como el fuego que prendió el vestido de Juanita; ella se calentaba al calor del 

fuego al mismo tiempo que peligraba su vida. 

Pensemos en un ejemplo. Cuando tú lees alguna revista que lleva una portada atrayente, una 

que otra historia te instruye mientras que otras son malsanas. Puedes también acercarte a 

amigos que al parecer son agradables, pero luego cuentan chistes e historias que no te conviene 



escuchar. El pecado así se apodera de la mente y la vida, y la Biblia dice: “El pecado, siendo 

consumado, da a luz la muerte”, Santiago 1.15. 

El pecado, como el fuego, una vez prendido en la vida es imposible apagar; significa la muerte 

eterna para el pecador. Solamente el oportuno socorro de alguien que le ama, como en el caso 

de Juanita, puede sofocar el efecto del pecado y ya sabemos que es el Señor Jesucristo que 

murió por nuestros pecados. “El apareció para quitar nuestros pecados, y no hay pecado en él”, 

1 Juan 3.5. 

Solamente por medio del Salvador podemos tener la victoria sobre el pecado y el perdón suyo 

para evitar el morir eternamente. ¿Has creído tú en Cristo, o estas todavía en peligro? 

 

Los pequeños incidentes  

Ahora soy madre en mi propio hogar y abuelita también, y durante los años de mi vida he 

tenido muchas experiencias que me han servido de provecho. Una de las cosas que he notado, 

y es lo que por lo general pasamos por alto, es que Dios se da cuenta igualmente de los pequeños 

incidentes de nuestra vida como de los grandes. En realidad Él pone mucha importancia en las 

cosas que nosotros consideramos pequeñas, y me parece que allí nos prueba. Me acuerdo de lo 

que la Biblia dice de Acán quien robó algo que pertenecía a Dios, lo escondió y mintió para 

poder evitar descubrimiento y detención. La ciudad de Hai era pequeña pero por el pecado de 

Acán los israelitas no pudieron vencerla y fueron derrotados. 

Todo eso trae a mi memoria lo que a mí me sucedió una vez. Era yo una joven de 17 años, 

convertida al Señor pero no muy obediente. Vivía en la ciudad de Quezaltenango en la 

República de Guatemala. Dos misioneras que me amaban mucho eran las que me cuidaban y a 

menudo me llevaban a algunas conferencias evangélicas en las distintas partes del país. Una 

vez, estando en la reunión de una tal conferencia, vi 

que se le cayó el pañuelo de la hermana que estaba 

sentada en la silla delante de mí. Esta hermana en 

Cristo era muy respetada y una de las más fieles. Yo 

esperaba que ella recogiera su pañuelo pero parecía 

que no se había dado cuenta que se le había caído. 

Yo ya no escuchaba nada del mensaje sino que 

admiraba ese pañuelo; era una prenda bonita, fina y 

bien bordada.  

Entre lo más miraba, más lo codiciaba, máxime que 

la hermana no se daba cuenta. Dije entre mí: “Es una 

cosa chiquita; no puede valer mucho”, y, 

agachándome, lo recogí lo metí en mi Biblia. Una 

voz dentro de mí decía: “Esto no es tuyo”, pero yo 

contestaba: “Sólo es una cosa pequeña. Ella debe 

tener muchos parecidos”, y así pasaron los días. La conferencia terminó y regresé a casa con el 

pañuelito. Pero me sentía molesta y no bendecida por el Señor, ya sabía por qué. Me costaba 

arreglar mis cuentas hasta que un día Dios me habló todavía más fuertemente.  

Yo había comprado una combinación para vestirme; era muy linda y a la vez muy cara por mis 

circunstancias entonces. A todas las jovencitas les gustaba vestirse lo mejor posible para los 

domingos y yo no era excepción. Cuando llegó el día domingo fui al ropero para sacar mi 

vestido nuevo, y cuál fue mi sorpresa y consternación al no hallarlo. Ese vestido nunca 

apareció. ¡Cuánto me dolió la pérdida; lloré de tristeza!  

En este momento me acordé de mi Biblia y del pañuelito ajeno que yo había codiciado, robado 



y escondido. En el mismo instante lo saqué y pedí perdón al Señor. De allí fui donde doña 

Laurita, la hermana a quien pertenecía mi posesión robada, y le devolví lo que me había 

causado tanta pena y aflicción de alma.  

Mi vergüenza fue cumbre cuando ella me abrazó y dijo: “Gracias mi hija. Este pañuelo era para 

mí especial porque una hermana misionera me lo regaló como recuerdo antes que saliera de 

nuestro país”. Yo había aprendido mi lección: la de nunca tocar lo ajeno. Ahora enseño lo 

mismo a mis hijos. La sinceridad y honestidad valen mucho. La propiedad ajena, por 

insignificante y pequeña que sea, puede traer molestias y penas grandes que en realidad no 

deberíamos tener. Digo a mis hijos: “¿Y les dieron más de vuelto en la tienda? Vayan a 

devolverlo por favor”.  

Así son nuestras vidas. Muchas veces son las cosas que nosotros consideramos pequeñas, que 

poco a poco hacen estragos, llevándonos para abajo. La Biblia habla de cazar las zorras 

pequeñas porque son ellas que echan a perder las viñas. Los pecados “pequeños” que 

permitimos en nuestra vida nos pueden echar a perder. Sólo Dios nos puede salvar de nuestros 

pecados, sean ellos “pequeños” o “grandes”, y lo hace en la persona de su Hijo Amado. Sólo 

Dios nos puede guardar si es que ya somos de él por haber confiado en su Hijo. Todo aquel 

que invocare el nombre del Señor, será salvo. El “es poderoso para guardarnos sin caída y 

presentarnos sin mancha delante de su gloria”.  

 

El texto en la pared 

Sobre un montón de paja, en el suelo húmedo de una casa 

pobre y sucia, un muchacho se encontró recostado con su 

cuerpo consumiéndose de fiebre. Su cara tierna llevaba 

las marcas de crueles golpes de un padre embrutecido por 

el alcohol. No había quien se preocupara por el joven, ya 

que su madre también estaba dominada por el vicio. 

Pero Dios, que se compadece de los necesitados, hizo que 

pasara por allí un policía quien llevó el enfermo al 

hospital. Allí él recibió la atención que necesitaba y los 

cuidados de enfermeras que se interesaron. Poco a poco 

bajó la fiebre. 

Una mañana la enfermera de guardia le encontró mucho 

mejor. Corriendo la cortina de la ventana, ella le 

preguntó: “¿Quieres que te lea algo?” 

“No”. dijo el niño, “Quiero que me explique lo que dice 

ese cuadro”. Con el dedo señaló un texto que colgaba en 

la pared y decía: 

El herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros  

pecados ... Por su llaga fuimos nosotros curados. Isaías 53.5 

“¿Qué significan esas palabras?” preguntó. “¿De quién hablan?” 

“Pues, hablan del Señor Jesús”, fue la respuesta suave. Y la enfermera comenzó a contarle 

acerca del Salvador: como había venido desde el cielo, naciendo en pesebre; vivió una vida 

santa, sin pecado; alimentaba a los hambrientos, sanaba enfermos, amaba sus enemigos. Y al 

fin los hombres le habían hecho morir una muerte cruel, clavado a una cruz. Pero El, en vez de 

resistir a sus verdugos, quiso morir porque los amaba, y nos ama, tanto. 

Explicó ella que él sabía que ésa era la única manera de salvarnos a nosotros, rebeldes y 

pecadores, del castigo que todos habíamos merecido. Y terminó diciendo: “Por eso dice el texto 



que él fue herido por nuestras rebeliones y molido por nuestros pecados. Por su llaga, es decir, 

por sus sufrimientos, nosotros somos curados del pecado”. 

El muchacho, que había escuchado con hondo interés, preguntó luego: “¿Y el Señor Jesús ama 

a los niños?” 

“El ama a todos”, respondió la amiga. 

“Pero, ¿ama también a los malos como yo?” 

“Sí, querido, El ama a todos por igual; a mí, a ti”. 

Al día siguiente cuando llegó ella a su cama, el niño le pidió que contara más acerca de Jesús. 

Y así, día tras día, fue conociendo al Salvador y lo que había hecho por él. Hasta que un día la 

enfermera le preguntó: “¿Y tú crees en él?” 

“Sí”, respondió, “sí, yo creo en él”. Los ojos de ambos, de la mujer y del chico, se llenaron de 

lágrimas de gozo. 

El muchacho se marchó del hospital, sano ya. En un bolsillo llevaba una Biblia que le había 

regalado la enfermera, pero en su corazón tenía al Señor Jesucristo. 

Pasaron muchos años; la enfermera se envejeció y se enfermó y se acercaba la muerte. Le fue 

asignada la misma sala en el mismo hospital, y todavía estaba el texto. Muchos vinieron a verla: 

ancianos, niños, otras enfermeras a quienes ella había ayudado en cuerpo y alma. 

Pero entre ellos apareció un varón joven, Biblia en mano. “¿Y quién es usted?” preguntó ella 

en su debilidad. 

“Soy el muchacho a quien usted contó la historia del Señor Jesús, a quien usted le explicó el 

significado de ese texto”, contestó el al señalar a la pared. Y añadió: “Ahora me ocupo en 

hablar a otros acerca de ese mismo Salvador. Nos veremos otra vez, en el cielo, con Cristo”. 

Querido joven o niño, ¿has llegado tú a comprender y creer en tu corazón que él herido fue por 

tus rebeliones, molido por tus pecados? ¿Ha sido curada tu alma por la llaga del Señor 

Jesucristo? 

 

La Biblia en la muralla 

Cierto día de verano en el año 1856, un joven 

albañil abandonó su hogar en Italia para 

dirigirse al pueblo de Glarus en el país de Suiza, 

en busca de trabajo. Tuvo que caminar 

muchísimos kilómetros cargando al hombro la 

caja que contenía sus herramientas de trabajo. 

En el viaje se encontró con una señora quien le 

regaló una Biblia, rogándole cariñosamente que 

la leyera. “Es la Palabra de Dios que te puede 

guiar a vida eterna”, dijo ella. 

Sin darle las gracias, Antonio tomó el libro, y 

poniéndolo junto a sus herramientas, siguió su 

camino. “Me han dicho que es un libro 

peligroso”, musitaba, “lo voy a botar luego”, 

Después de pocos días de su llegada a Glarus, 

encontró trabajo en la construcción de un edificio nuevo. Un día mientras colocaba 

ladrillos, llegó a una parte donde había una hendidura que llenar, y de repente pensó, 

“Aquí voy a enterrar ese libro”, 



Sacó la Biblia de la caja, y riéndose a carcajadas con sus compañeros, golpeó las tapas 

de ella con su martillo, la metió en el hueco, y la cubrió con cemento. El joven pensaba 

que había terminado con la Biblia para siempre, pero el ojo de Dios lo había visto todo, 

y El no iba a permitir que se perdiera su Palabra. 

Cinco años más tarde se produjo en el pueblo un incendio tan grande que fueron 

quemadas muchas casas y edificios. El fuego alcanzó a destruir parte de la construcción 

donde estaba la Biblia. 

Cuando llegó la primavera, resolvieron que en el lugar de los escombros edificarían un 

pueblo mejor y aun más lindo. Un viejo obrero llamado Juan, con sus compañeros, 

empezó a construir una casa en el mismo sitio donde había trabajado Antonio. Al 

demoler un muro, Juan con asombro vio caer a sus pies un libro. Al recogerlo, exclamó, 

“¡Una Biblia! y tanto tiempo que yo quería tener una. ¡Esta no me la quita nadie!” 

Se acordó como años antes, cuando apenas había conseguido una Biblia, alguien se la 

quitó diciendo que era un libro malo. Ahora rebosando de contento, miró el libro como 

regalo de la mano de Dios. Todo su tiempo libre lo pasaba leyendo las Sagradas 

Escrituras, y los días domingo convidaba a sus amigos a la casa para leer con ellos. 

Muchos iban por curiosidad, a fin de conocer el Libro que fue descubierto en forma tan 

extraña. 

La Biblia le enseñó que él era un pecador perdido, pero que Cristo había venido a 

buscar y a salvar a los pecadores. Al comprender que Cristo había muerto por él, Juan 

confió en el Señor, y fue salvo. 

Terminado el período de su trabajo en Suiza, volvió a Italia, y en su hogar empezó 

estudios bíblicos, deseando que otros conociesen a su Salvador. 

Tanto fue su gozo en la salvación de Dios, que él anhelaba que todo el mundo conociese 

a Jesús. Fue un obrero incansable quien se dedicó a comprar Biblias y venderlas en el 

campo y en el pueblo, en las plazas, calles y mercados. 

El joven, Antonio, a quien primero le fue regalada la Biblia, la rechazó y pensaba que 

la había destruido, pero Dios dice en Isaías 55:11, “Mi Palabra no volverá a mí vacía, 

sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para que la envié”, 

Oportunamente El la puso en manos del obrero Juan, y éste la leyó y la creyó para vida 

eterna. 

¿Qué has hecho tú con la Palabra de Dios? 

 

Juan y Antonio 

Era el día de mercado en Lugano, Italia, en el año 1863, y un caballero de edad, llamado 

Juan, estaba en la plaza arreglando una cantidad de Biblias y Nuevo Testamentos que 

había traído para vender. Durante la semana él trabajaba en construcción, pero en su 

tiempo libre se dedicaba a vender porciones de las Escrituras.  

Luego se juntó alrededor de él un grupo de curiosos, entre ellos un joven que se llamaba 

Antonio. 

“¡Comprarse una Biblia!” dijo éste con burla, al escuchar las palabras del vendedor. 

“¡Bah!” Yo le digo donde puede encontrar una ... y gratis. Está enterrada en un muro”, 

“¿Una Biblia ... en un muro?” preguntó Juan. “Yo le puedo mostrar una Biblia que salió 



de un muro en el pueblo de Glarus, en Suiza”, y sacándola de su bolso, se la pasó. 

Algo receloso, el joven tomó el libro en sus manos, y lo dio vuelta, examinando las 

tapas. Asombrado, exclamó, “¡Es la misma Biblia!” 

Se acordó como seis años antes cuando estaba en viaje a Suiza en busca de trabajo, una 

señora le había regalado la Biblia. La creía un libro malo y para deshacerse de ella, la 

había golpeado con su martillo y enterrado en el muro de una casa que esta 

construyendo en Glarus. Era la misma Biblia, pues allí estaban las marcas de su 

martillo. 

“A pesar del gran incendio que destruyó la casa”, le contó Juan, “La Biblia fue 

protegida, y cuando yo derrumbé el muro, cayó a mis pies. Gracias a Dios por esta 

Biblia, porque por ella yo llegué a creer en el Señor Jesús y la obra que él hizo por mí 

en la cruz”, 

Al escuchar estas palabras, Antonio se enojó. “No quiero saber más de ese libro malo”, 

gritó. Con la ayuda de los jóvenes que le acompañaban, dio vuelta la mesita con las 

biblias, y le pegó puñetazos al anciano. 

Al llegar la primavera, Juan volvió a Suiza, y una de las primeras personas con quienes 

se encontró en el trabajo fue el joven Antonio. Al principio, éste sentía vergüenza por 

lo que le había hecho en el mercado, pero Juan le mostró amistad y con paciencia ganó 

su confianza. 

Un día Antonio estaba trabajando en una escalera cuando pisó mal y cayó desde 15 

metros al suelo. Gravemente herido, fue llevado al hospital, donde permaneció por 

meses. El amigo Juan le visitaba continuamente, con el deseo que el joven conociera 

al Señor Jesús y fuese salvo. Cierto día llevó la Biblia que Antonio había enterrado en 

el muro, y la dejó allí con la esperanza que la leyera. 

La Palabra de Dios por fin quebró el corazón 

endurecido del joven, y él encontró la paz y gozo 

que siente el pecador cuando confía en el Salvador 

y recibe el perdón de sus pecados. 

La caída que sufrió le dejó inválido para toda la 

vida, y puesto que no pudo trabajar más como 

albañil, volvió a Italia. Allí estudió para ser maestro 

de escuela y en seguida consiguió ocupación en una 

escuela cristiana. 

Mientras tanto, la buena semilla de la Palabra de 

Dios que el anciano Juan había sembrado fielmente, 

brotó y dio fruto en su propia familia. Se convirtió 

su esposa y todos sus hijos.  

Juan y Antonio ahora vivían en el mismo pueblo y 

por supuesto se querían mucho. Resultó que Antonio y la hija mayor de Juan se 

enamoraron y unos meses más tarde, se casaron. 

Leemos en Romanos 1:16 que el evangelio es poder de Dios para salvación a todo aquel 

que cree. Este fue el poder que transformó a Antonio de burlador en fiel seguidor de 

Jesús, de modo que por muchos años se dedicó con su suegro, a predicar la verdad 

contenida en ese Santo Libro. 

 



El niño en el Cyprian 

El 13 de octubre de 1881 el vapor Cyprian, al mando del capitán Juan Alejandro Strachan, 

zarpó del puerto de Liverpool, Inglaterra, rumbo al mar Mediterráneo. Era uno de esos barcos 

antiguos a vela que además llevaba turbinas a vapor. Poco después de salir del puerto se levantó 

un viento fresco que fue soplando con más y más fuerza hasta convertirse en un verdadero 

huracán. La furiosa tormenta destruyó las velas del barco y una de las calderas se reventó. Al 

fin la nave terminó por encallar, naufragando en las costas de Carnarvon. 

Antes de que se estrellara el vapor, fueron 

distribuidos entre los tripulantes los salvavidas, 

reservándose uno para sí el capitán. Entonces todos 

fueron uno tras otro echándose al mar para ser 

lanzados por las olas a la orilla, único medio por el 

cual podían salvar sus vidas. El capitán permaneció 

en su puesto hasta que el último hubo abandonado 

el barco. Y cuando ya se disponía a seguir a los 

demás, apareció por primera vez sobre la cubierta 

un niño. Era un polizón, una de esas personas que 

se esconden en los barcos para poder viajar sin 

pagar su pasaje. Ahora, espantado por el peligro, 

salió temblando de su escondite. 

Muchos hombres en situaciones semejantes habrían 

abandonado al niño a su suerte, considerando que su 

delito le hacía a él sólo responsable de su muerte. 

Sin embargo, no pensó así este noble capitán, ni aun 

tuvo una palabra de represión para la pobre criatura atemorizada. Y tomando su propio 

salvavidas, lo colocó alrededor del niño, afirmándolo bien, y diciéndole que se lanzara al mar. 

Y tras el niño se lanzó también el capitán, pero sin salvavidas. 

Entonces tuvo lugar en medio del furioso mar una lucha tenaz por la vida. Pero todo fue inútil. 

Y mientras que el niño alcanzó salvo y seguro la orilla, el noble y bondadoso capitán pereció 

bajo las olas. 

¡Qué ejemplo notable de amor desinteresado dio este capitán! ¿Verdad? Su noble gesto nos 

ofrece una ilustración de la salvación que ha provisto para todos nosotros el Señor Jesucristo. 

El niño de la historia es como todos los niños del mundo. Muchos han cometido el mismo 

engaño, viajando en ómnibuses o trenes sin pagar su pasaje; otros han robado, llevando cosas 

de las tiendas sin pagar su precio. Pero todos, de una manera u otra, han cometido sus faltas, 

pues Dios declara en la Biblia que “el intento del corazón del hombre es malo desde su 

juventud”, y que “todos pecaron”. 

Pero lo maravilloso es que, a pesar de ser tan malos, Dios siempre nos ama y quiere salvarnos. 

Como aquel capitán fue bondadoso para con el niño malo, tratándolo con amor, entregándole 

su propio salvavidas y finalmente muriendo por él, así ha sido el Señor Jesús para con nosotros. 

Entregó su propia vida preciosa por nuestro rescate, muriendo en terrible sufrimiento sobre la 

cruz del Calvario. Así lo declara este texto: “Dios muestra su amor para con nosotros, en que 

siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros”, Romanos 5:8. 

¿Qué habría pasado si el niño no hubiese salido de su escondite? ¿Qué si por vergüenza o 

desconfianza no se hubiera presentado ante el capitán? Ciertamente, habría muerto ahogado en 

aquel mar furioso. Así también deben comprender ustedes, queridos niños, que si no vienen al 

Señor Jesucristo luego, pueden perderse para siempre en aquel terrible lugar que Dios llama 

“el lado de fuego”. 

Ven, pues, al Señor Jesús ahora. El prometió: “Al que a mí viene, no le echo fuera”. 



 

La historia de un ladrón 

José era ladrón en el país de Brasil. Se dedicaba a entrar 

en casas para robar diferentes especies. Un día, se 

convirtió a Dios creyendo en Cristo Jesús. A fin de 

llevarle a tal bendita experiencia, Dios se valió de su 

misma maldad para hacerle consciente del amor divino 

hacia su persona. A continuación, José cuenta la historia 

de su conversión: 

“Una noche yo había entrado en una casa con el objeto 

de sustraer unas especies de valor. Me escondí debajo de 

una cama para esperar que la familia se quedara 

dormida. Pero para mi horror, toda la familia llegó a la 

pieza donde yo estaba. Todos tomaron asiento. El padre 

de la familia se sentó en la misma cama debajo de la cual 

estaba yo. Pensé que seguramente me había visto. Pero 

no, no miró debajo de la cama, sino cogió un libro y 

empezó a leer de él. Su esposa y niños escucharon con 

gran atención. Sin que ellos se dieran cuenta, otro estaba escuchando y la lectura me pareció 

maravillosa. Jamás en mi vida una lectura me había afectado así. 

“Cuando terminó de leer, devolvió el libro al velador, y quedé atemorizado otra vez cuando 

toda la familia se hincó de rodillas para orar. “Ahora me van a ver” pensé. Pero no, cerraron 

sus ojos y oraron como si conocieran muy bien al que llamaban “Padre”. Nunca había 

escuchado una oración a Dios tan personal en toda la vida.  

“Por fin la familia se acostó. Esperé hasta que todos se habían quedado dormidos y gateando 

en el suelo cuidadosamente, fui al velador donde el padre había dejado el maravilloso libro y 

me lo llevé. No saqué nada más aquella noche. Salí al aire de la noche con un libro en la mano. 

Bajo una luz de la calle supe que me había robado una Biblia.  

“La lectura de la Biblia me había afectado tanto cuando estaba debajo de la cama que decidí 

leer más de este libro. A medida que la iba leyendo, mi vida de pecado me intranquilizaba y mi 

conciencia me redargüía. Estaba convencido que en el libro estaba el secreto de la felicidad 

que yo anhelaba. Por fin un día confesé mis pecados a Dios y acepté la salvación que me ofrecía 

por medio de la obra del Señor Jesucristo. 

“De aquel día en adelante, mi vida cambió. El cambio fue completo pues quise vivir 

honestamente. Martillaba en mi mente que debía devolver la Biblia robada a su propio dueño. 

Era difícil tener valor para presentarme ante el padre de la familia cristiana. ¡Por fin lo hice! 

Me sorprendí al ver cuán contento estuvo el hombre y se alegró mucho cuando le conté de mi 

conversión. Estuvo más contento con la noticia de mi conversión que con la devolución de su 

Biblia. 

“Un día me dejé caer por un local evangélico en la ciudad. Cuánta no fue mi sorpresa al hallar 

que a este mismo lugar acudía el dueño de la Biblia y su familia. Encontré calor espiritual en 

aquel lugar y los cristianos me ayudaron mucho en llevar adelante mi nueva vida en Cristo”. 

José el brasilero probó que “La Palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada 

de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, ... .y discierne los pensamientos y las 

intenciones del corazón”, Hebreos 4:12. 

La Biblia es la Palabra de Dios y por ella Dios nos habla. Para que tenga un efecto saludable 

en nosotros, debemos permitir que sus pronunciamientos nos redarguyan y cuando sintamos la 



vergüenza de nuestro pecado, entonces buscaremos en Cristo el Salvador, el perdón de nuestro 

pecado y encontraremos la vida eterna. El resultado será una vida cambiada como ocurrió en 

el caso de José el ladrón, pues la verdadera conversión se ve en las acciones. 

 

El regalo rechazado 

Juanito entró en la casa corriendo. 

“Mami”, dijo, “¿Puedo ir a pasear con los muchachos?” Los muchachos eran jóvenes de 

quince años arriba y vivían juntos en el mismo barrio de Juanito. Juanito tenía sólo once años 

y se extrañó su mamita que los más grandes quisieran llevarle.  

“¿Adónde van a ir?” preguntó la mamá. 

“No sé exactamente”, confesó Juanito. 

“Solamente dijeron que iban al río a ver el 

caudal. ¿Puedo ir mamá?” Juanito miró a su 

mamá implorando. Y como para justificar su 

pedido, agregó: “Yo nunca salgo a pasear con 

nadie, ¿puedo ir?” 

El argumento de Juanito no prosperó mucho con 

su mamá, pues en verdad salían a pasear al campo 

porque los abuelos vivían allí. 

“Los muchachos no querrán llevar a un chico 

como tú”, dijo la mamá.  

“Pero, sí, mamá”, continuó Juanito, ahora con su 

voz desesperada y su tono subiendo, “me 

invitaron”. 

Mamá siguió con su voz negativa, meneando la 

cabeza. “No mi hijito, no te doy permiso. Los 

jóvenes grandes caminan más rápido que tú e irán más lejos de lo que te conviene ir. Tú sabes 

Juan que las corrientes en el río son peligrosas. Ya algunos han perdido la vida allá. 

Juanito salió enojado. “Mi mamá siempre dice no, no, no”, se decía. 

A la hora del almuerzo Juanito no contestó la llamada para comer. A mediados de la tarde su 

mamá envió a otros niños en busca de él. Ya se figuraba a pesar de negarle el permiso, su hijo 

le había desobedecido. 

Marcaba casi las cinco y media de la tarde cuando se oyó el ruido de los pies en el patio. 

“¿Quién es?” preguntó la señora. Nadie le contestó. Se asomó y allí estaba su Juanito. Sucio, 

cansado y en sus mejillas, huellas de lágrimas secas. Antes de que ella hablara, Juanito estiró 

su brazo, su mano empuñando un ramillete de flores silvestres. Juanito sonrió débilmente, 

diciendo: “Mamá, aquí le traje algunas flores. ¿Le gustan? Son para usted” 

La mamá no las quiso recibir. No era porque ya habían perdido su frescura, sino porque ella 

quería mostrar su enojo con su hijo por haberle desobedecido. 

“Ponlas en la basura”, dijo, “Y dime, ¿dónde estabas?” Juanito supo bien que no valía la pena 

mentir. Ya sabía la mamá que se había ido con los muchachos. El niño agachó la cabeza. “Sí 

mamita, fui con los muchachos, y ... “. no terminó pues se mordía su labio. ¿Qué podía decir 

para justificar su desobediencia? Nada, por supuesto. 

Juanito pensó que por llevar un regalo a la mamá podría así congraciarse con ella. “Juanito”, 

dijo después, “prefiero mil veces tu obediencia ante cualquier regalo. Las flores no sirven para 

apagar mi enojo contigo y te voy a castigar. Acuéstate”. 

Juanito trató de evitar el castigo por su desobediencia, al igual que un rey llamado Saúl, quien 



muchos años atrás, en los tiempos del profeta Samuel, no hizo caso al mandamiento de Dios. 

En vez de matar a todos los amalecitas, tomó vivo a Agag el rey. En vez de destruir todos los 

animales, trajo lo mejor de las ovejas, del ganado, etc. El profeta Samuel tuvo que decirle: 

“Más le agrada al Señor que le obedezca, y no  que se le ofrezcan sacrificios y holocaustos; 

vale más obedecerlo y prestarle atención que ofrecerle sacrificios y grasa de carneros”, 1 

Samuel 15:22. 

Hoy día el evangelio manda, “Arrepiéntete y cree en Cristo Jesús para ser salvo”. Pero en vez 

de obedecer, muchos niños y jóvenes no hacen caso y tratan de apaciguar el enojo de Dios con 

un “regalo” de buen comportamiento, o rezos, o practicar el bautizo. Algunos traen a Dios las 

“flores” de buenas obras, cuando El exige fe en la obra realizada por Cristo en la cruz. “Sin fe 

es imposible agradar a Dios”, así que, no se equivoque; no ofrezca a Dios las cosas suyas, sino 

acepte a Cristo como Salvador pues de otro modo juzgará en llama de fuego a los que “no 

obedecen el evangelio de nuestro Señor Jesucristo”, 2 Tesalonicenses 1:8. 

 

El regalo de Pascua 

El alcalde [director] de una penitenciaría, 

creyente en el Señor Jesús, relata la siguiente e 

interesante historia. 

Años atrás un preso llamado Tomás fue internado 

aquí, sentenciado a condena perpetua por 

asesinato. En su cara, con sus cicatrices y 

manchas de vicio, uno veía la vida de maldad que 

había llevado, y fue uno de los presos más 

rebeldes. 

Cuando Tomás había estado aquí más o menos 

dos años, yo, contrario a mis deseos, tuve que 

trabajar en vísperas de la Pascua, en vez de estar 

con mi familia. Temprano en la mañana, estando 

aún oscuro, partí para la casa, mis brazos llenos 

de regalos para mi chica. 

El frío de la calle me penetraba hasta los huesos, y abroché bien mi abrigo, pues corría 

un viento helado. Caminando rápido cerca de la muralla de la cárcel, me pareció que 

algo se movía en la sombra. Me detuve, y vi a una niñita con vestido delgado, zapatos 

muy gastados, y con un paquetico en la mano. 

“¿Quién puede ser?” me pregunté, pero ansioso de llegar a casa, seguí andando. Luego 

sentí que alguien me seguía, y mirando hacia atrás, vi que era la misma niñita. “¿Qué 

quieres tú?” le pregunté. 

“¿Es usted el alcalde de la cárcel, señor?” 

“Sí, ¿quién eres tú? ¿Por qué no estas en tu hogar?” 

“Perdóneme, señor, pero no tengo hogar. Mi mamá murió en el hospicio hace dos 

semanas, y ella me dijo poco antes de morir que papá está en esta cárcel. Se llama 

Tomás G ... ¿Me permite pasar a ver a mi papá? Quiero entregarle un regalito”, 

“No”, le contesté ásperamente, “tendrás que esperar hasta el día de visitas”, y eché a 

andar. Dí unos pocos pasos cuando sentí que me tiraba el abrigo, e insistente me rogaba, 



“Por favor, no se vaya”, 

Otra vez me paré, y miré con más detención la cara delgada que me suplicaba. Lágrimas 

llenaban sus ojos. “Oh, señor, si yo fuera su hijita, si la mamá de su hijita hubiese 

muerto en el hospicio, y el papá de ella estuviese en la cárcel, y ella no tuviese a dónde 

ir ni nadie que la quisiera ... ¿no cree usted que ella querría ver a su papá? Si su hijita 

viniera a mí y yo fuera el alcalde de la cárcel, ¿no cree usted que yo le diría que sí?” 

No resistí más, pues ya se había formado un nudo en mi garganta. “Sí, hija, creo que 

lo haría; te voy a dejar pasar”, y tomándole de la mano, me devolví. 

Dentro de mi oficina la hice calentarse cerca de la estufa mientras el guarda buscaba al 

papá. Tan pronto llegó Tomás, se enojó, y con voz airada le dijo: “Elena, ¿qué haces 

tú aquí? Anda donde tu mamá”, 

“¡Oh, papá!” sollozaba ella, “mamá murió hace dos semanas en el hospicio. Me 

encargó que cuidara de Jaimito porque usted lo amaba mucho ... y que le dijera que 

ella le amaba a usted también ... pero papá ... Oh papá ... Jaimito murió la semana 

pasada, y estoy sola ... .y yo pensaba que como usted amaba tanto a Jaimito, querría 

tener este regalo”, 

Abrió el paquete que llevaba hasta encontrar un pedacito de papel de seda, y sacando 

un rizo rubio, lo colocó en la mano de su papá, diciendo, “Lo corté de su cabecita, 

papá, cuando lo iban a enterrar”, 

Tomás sollozaba como un niño, y yo también. El se agachó, y tomando a su hijita en 

sus brazos, la apretó contra su pecho, temblando de emoción. No pude ser testigo de 

una escena tan íntima, y me retiré. Cuando volví una hora más tarde, Tomás estaba 

sentado cerca del fuego con su niña en sus brazos. Me miró avergonzado y dijo: 

“Alcalde, no tengo plata, pero no deje que salga mi hija al frío en este vestido delgado. 

Déjeme cubrirla con esta chaqueta. Yo se la pago trabajando ... haré cualquier cosa”, 

y se la sacó para pasarla a la niñita. 

“No”, le dije, “guárdala. Yo llevaré a tu chica donde mi esposa”, “¡Dios le bendiga!” 

exclamó. 

Cuidamos de la niña por varios años, y ella aceptó al Señor y fue salva. Su padre 

comprendió que era pecador, que iba camino del infierno, pero cuando supo que Dios 

le amaba y había dado a su único Hijo por él, se rindió al Señor, y también fue salvo. 

Yo le conseguí un indulto, y ahora vive con su hija cuyo regalo de Pascua le quebrantó 

el corazón.  

 

El capitán Juan Couts 

Capitán Couts era un tirano salvaje y blasfemo, pero en uno de sus viajes, en medio del océano, 

se enfermó gravemente. Dándose cuenta de su estado crítico, él empezó a pensar en la muerte 

y en el juicio que le espera a toda persona no salvada. Se intranquilizó tanto que mandó llamar 

al piloto, y le dijo: “Williams, ponte de rodillas y ora un poco por mí; creo que me voy a morir 

esta vez”. 

“Yo no oro nunca, mi capitán. No puedo orar por usted”  

“Bueno, tráeme tu Biblia para leerme algo. Me siento mal”. 

“No tengo Biblia, mi capitán”. 

“¡Vaya! Entonces mándame al segundo piloto. Tal vez él sepa orar”. 



El segundo piloto luego se presentó al lado de la litera. 

“Tomás, temo que voy a partir al más allá. Arrodíllate a orar si puedes”. 

“Lo haría, mi capitán, ¡ojalá que pudiera!” dijo el segundo piloto, “pero desde niño no he 

orado jamás”. 

“¿Tienes una Biblia?” preguntó el enfermo. 

“No, mi capitán”. 

“Entonces dile al tercer piloto que quiero verlo”, contestó. Pero el tercer piloto resultó igual a 

sus superiores; no sabía orar ni tenía Biblia. 

Buscaron por todo el barco para encontrar a un hombre que supiera orar o que tuviera Biblia. 

Por fin uno de los marineros se acordó que había visto a Willie Platt, el niño que ayudaba al 

cocinero, con un libro que parecía ser la Biblia. Inmediatamente buscaron al niño y lo llevaron 

donde el capitán. 

“Muchacho, ¿tienes una Biblia?” 

“Sí, señor”, le contestó, un poco temeroso, “pero la leo solamente en mi tiempo libre”. 

“Está bien, hijo. Siéntate aquí. Ahora, busca 

algo que me ayude. Voy a morir. Busca donde 

dice que Dios tiene misericordia para con los 

pecadores”. 

El pobre niño no sabía dónde leer, pero se acordó 

que su madre muchas veces le había hecho leer 

el capítulo 53 de Isaías, así que escogió ese 

pasaje. Cuando leyó el versículo cinco, “Mas él 

herido fue por nuestras rebeliones, molido por 

nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue 

sobre él, y por su llaga fuimos nosotros 

curados”, el capitán exclamó: “¡Para, hijo”. 

El capitán se deba cuenta que era la última 

oportunidad para él, y escuchaba con suma 

atención. “Parece que eso es lo que busco”, dijo. 

“Léemelo otra vez”. 

Willie volvió a leer las palabras, “Mas él herido fue por nuestra rebeliones, molido por 

nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros 

curados”. 

“Sí, muchacho, eso es, eso es lo que necesito”. 

Viendo esta reacción, Willie cobró ánimo y se atrevió a decir: “Mi capitán, cuando yo leía en 

casa, mamá me hacía poner mi nombre en este versículo. ¿Lo puedo leer así, como mamá me 

decía?” 

“Por supuesto, hijo, léelo como ella te decía”. 

El niño leyó con reverencia: “Mas él herido fue por las rebeliones de Willie Platt, molido por 

los pecados de Willie Platt, el castigo de la paz de Willie Platt fue sobre él, y por su llaga 

Willie Platt fue curado”. 

Agitado, el enfermo se sentó en la cama diciendo, “Ahora léemelo otra vez colocando el 

nombre de tu capitán, el nombre de Juan Couts”. 

Willie leyó: “El herido fue por las rebeliones de Juan Couts, molido por los pecados de Juan 

Couts, el castigo de la paz de Juan Couts fue sobre él, y por su llaga Juan Couts fue curado”. 

“Basta, hijo, basta, ándate a la cubierta”, le dijo el enfermo. En seguida se acostó de nuevo 

repitiendo vez tras vez las palabras de Isaías 53:5. 

El gozo del cielo llenó su corazón. Poco días después el capitán falleció, pero antes testificó a 

toda la tripulación que “Jesús herido fue por sus rebeliones, molido por sus pecados, y por su 



llaga Juan Couts fue curado”. 

¿Has leído tú Isaías 53:5, colocando en él tu nombre?  

 

Salvado en el incendio 

Al escuchar el sonido de la alarma de incendio, todo el mundo pregunta, “¿dónde es?”, y luego 

se congregan muchísimos espectadores para observar el trabajo de los valientes bomberos. 

Muchas veces éstos arriesgan sus vidas para salvar a otros. 

Cierta noche se dio la alarma, y en escasos momentos los bomberos partieron con sus bombas, 

mangueras, hachas, y todo el equipo necesario. Era un incendio en una casa de altos, y actuaron 

rápidamente, rescataron a varias personas. Luego las llamas abarcaron casi todo el edificio, y 

a pesar de los esfuerzos de los bomberos, parecía casi perdido. Sólo entonces supieron que dos 

niños pequeños aún se encontraban dentro.  

Horrorizados, los hombres se miraron, reflejándose en 

sus caras el miedo que sentían por el riesgo que 

significaba penetrar nuevamente en la casa. Ninguno 

quería morir ... pensaban en sus esposas, en sus hijos ... 

temían morir, una muerte tan terrible como la que les 

esperaría en esas llamas. Creían que sería inútil; sería 

sacrificar otra vida, así que nadie se ofreció para salvar a 

los dos chicos. 

De repente se oyó la voz de un espectador que gritó: “¿No 

hay ningún bombero que crea en Dios? ¿Ninguno que 

quiera ser héroe? Según vuestra fe os sea hecho”. 

Oídas estas palabras, un bombero joven, llamado 

Cristóbal, corrió hacia la casa, diciendo: “Voy. Sí tengo 

fe para vivir, tengo fe para morir, y si salgo vivo entrego 

mi vida a Dios”. 

Subió veloz por la escalera, y desapareció dentro del humo y de las llamas. Muchos de los que 

vieron lloraban y otros oraban.  

Tres minutos pasaron. Entonces un grito de alegría y alivio prorrumpió en el gentío. El valiente 

bombero aparecía nuevamente en la escalera, llevando un bulto en su brazo. Lentamente 

descendió, y una vez abajo, cayó inconsciente en los brazos de sus compañeros. 

Los niños tenían quemaduras superficiales, pero Cristóbal estaba muy quemado en la cara y en 

las manos. Lo llevaron al hospital, y recobrando el conocimiento, lo primero que dijo fue: 

“Puesto que Dios me salvó la vida yo me he entregado eternamente a él”. 

Después contó como se había encontrado con Dios en aquella casa. Decía que Dios le había 

permitido entrar en un lugar de tanto peligro para que se diera cuenta de su necesidad de la 

salvación. 

Relató que cuando llegó a la pieza donde estaban los niños, el humo casi le sofocaba, de tal 

manera que gateaba por el piso. Luego sintió la débil voz de un niño que decía: “Betita, siento 

a Jesús que viene. El cuidara de ti y de mí, porque nos ama, pero guarda tu cabeza debajo de 

las sábanas, para que no te ahogues”. 

Guiado por esa vocecita, Cristóbal pudo tomar los dos niños envueltos en la ropa de cama, y 

volver a salir por la ventana momentos antes de que cayera el techo. 

Mientras bajaba por la escalera, uno de los niños le dijo: “¡Oh, Jesús, estoy tan contento que 

hayas venido!”  

Al salir del hospital, Cristóbal visitó los niños que había salvado. “Miren niños, “ les dijo, 



mostrándoles las cicatrices de las quemaduras, “estas son de cuando les salvé, pero gracias a 

Dios que las tengo. Dios me habló esa noche por intermedio de ustedes La fe de ustedes que el 

Señor Jesús llegaría a salvarles, me hizo comprender que yo, para ser salvo, tenía que poner mi 

fe en él, y en lo que él hizo por mí. Lo acepté de corazón y ahora él es mi Salvador y mi Señor”. 

Después de esto, Cristóbal fue bombero aún más responsable y más dedicado, porque siempre 

al tener que apagar un incendio, él pensaba en cuando los niños creían que él era el Señor Jesús. 

Decía, “Yo no soy Cristo, sino El está conmigo, y yo sé que me cuida. Tengo fe para vivir por 

él y tengo fe para morir por él también. Porque el Señor Jesús es mi Salvador”. 

¿Puedes tú decir lo mismo? Esta fe es una fe real, basada en la misma persona del Señor 

Jesucristo quien nunca falta a su Palabra, la cual es fiel y digna de ser recibida por todos. Es 

que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores”. 1 Timoteo 1:15. 

 

Cómo Ruthie fue salva 

Muy a menudo Ruthie se portaba mal. A veces era odiosa con Nuni, su hermanita menor. Un 

día Ruthie le dijo, “Vamos al huerto a jugar”, y partieron corriendo. 

Allí se encontraron con un enorme pavo, y Ruthie siempre traviesa, gritó para asustar al ave. 

En seguida se arrancó del huerto, cerrando la puerta para que Nuni no pudiera salir. Se quedó 

fuera riéndose al ver como el pavo seguía a su hermanita. Afortunadamente la mamá oyó los 

gritos desesperados de la chica, y corrió para librarle. ¡Ustedes pueden imaginar lo que luego 

le pasó a Ruthie! Por supuesto ella estaba muy arrepentida, y no solamente porque fue 

castigada, sino porque se dio cuenta que se había portado mal. 

Pasaron dos o tres días y ella trataba por todos los medios de portarse bien, pero era inevitable, 

tenía que hacer alguna maldad, y en verdad le gustaba hacer maldades ... mientras las hacía. 

Después diría, “¿Por qué lo hice? ¿Por qué soy tan mala?” 

La mamá le enseñó muchos versículos de la Biblia, y luego de estudiar en la escuela, ella pudo 

leer en su propia Biblia. Sabía que hacer maldades era pecado y que “todos pecaron, y están 

destituidos de la gloria de Dios”. A ella le gustaban los versículos de Juan, capítulo tres, del 

catorce hasta el dieciocho, y sobre todo Juan 3:16, “Porque de tal manera amó Dios al mundo, 

que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga 

vida eterna”. 

Pero las palabras de Juan 3:36 le daban miedo: “El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero 

el que desobedece al Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él”. Dios ama al 

pecador, pero tiene que castigarle por el pecado. Ruthie sabía que “Cristo Jesús vino al mundo 

para salvar a los pecadores”, y realmente quería ser salva. 

En un rincón de la sala, delante de un estante, había un sillón. Muchas veces Ruthie se escondía 

detrás del sillón, donde se arrodillaba tratando de ser salva. No quería que nadie la viera, pero 

allí, medio escondida, pensaba, “Si alguien me ve, creerá que estoy mirando las cosas lindas 

nada más”. Ella trataba de creer. Desde luego creía lo que decían los versículos de la Biblia, 

pero no entendía lo que significaba “creer en Jesús”. Cuando no podía “sentirse salvada”, se 

impacientaba diciendo: “¡Yo no voy a poder nunca ser salva!” y se iba corriendo para hacer 

otra maldad. 

Cierto día cuando Ruthie había sido muy desobediente, la mamá le tomó, y llevándola a la sala, 

la colocó en el sillón. Se sentó delante de su hijita y le habló seriamente acerca de su maldad. 

“No sé qué hacer contigo, Ruthie”, le dijo, “tú eres tan desobediente”. 

Ruthie, cabizbaja, pensaba, “Mamá está tan enojada conmigo ... soy tan mala ... y Dios también 

está enojado conmigo ... “ Parecía una tremenda nube que pendía sobre su cabecita. 

De repente le vino a la mente: “Pero Jesús murió por mis pecados”. Ella había aprendido que 



Jesús murió por los pecados del mundo, pero en ese momento entendió que Jesús murió por 

sus pecados.  

Ruthie levantó la vista y dijo: “¡Mamá, yo soy salva!” 

“¿Por qué dices eso, Ruthie?” le preguntó sorprendida. 

“Porque yo SE que soy salva. Jesús murió por mis 

pecados”. 

En ese instante Ruthie creyó en Jesús, pero no pensó en 

“creer”, sino que entendió que Jesús murió en la cruz por 

ella, como si ella fuera la única pecadora en todo el 

mundo. 

Si ustedes piensan, “Y a lo mejor ella siempre fue una 

perfecta angelita después de esa fecha”, están bien 

equivocados, porque no lo fue, pero sí, fue cambiada. Su 

Salvador, su Biblia y sus padres le ayudaron. No le 

dijeron que era demasiado chica para entender, sino que 

dieron gracias a Dios porque él les había contestado sus 

oraciones, salvando a su hijita. 

Les he contado como una niña pequeña fue salva, 

recibiendo a Jesús como a su Salvador personal, y espero que cada uno de ustedes haga lo 

mismo. 

 

La gallina pintada 

Había un niño llamado Juanito, a quien su tío le regaló una gallinita pintada. Durante dos años 

Juanito se divirtió lo indecible con este animalito. ¡Qué alegría tan grande sintió cuando su 

gallina puso el primer huevo! 

Un día Juanito echó de menos a Pintada. A pesar de 

llamarla una y otra vez y buscarla por todas partes no le 

fue posible encontrarla. 

Ya se iba camino a su casa, cuando de repente oyó un 

ruido que creyó haber sido causado por su gallina. 

Volvió a buscarla con mucho cuidado y entre unas 

yerbas bastantes altas vio unas plumas del color de su 

gallina. El niño se acercó cuanto pudo a dicho lugar, y 

al ver que allí estaba su gallina, exclamó: “¡Pintada!, 

¡cuánto tiempo te he estado buscando por todas partes!” 

El animalito había hecho un nido entre la hierba alta 

para no ser molestada, y había puesto diez huevos 

blanquitos como la nieve. Durante tres semanas más, 

Pintada tenía que permanecer allí echada sobre los 

huevos. 

Al cabo de las tres semanas, Juanito volvió al mismo 

lugar para ver si los huevos estaban ya picados. Con mucho cuidado levantó a la gallina y no 

pudo menos que lanzar una exclamación de alegría al ver que el primer pollito ya había salido 

del cascarón, y la mayor parte de los otros huevos también estaban picados. 

A la semana siguiente, un vecino de Juanito que no sabía que la gallina tenía su nido en aquellas 

yerbas, prendió fuego a las mismas. ¡Pobre gallinita! Con gran desesperación corría y llamaba 

a sus polluelos para salvarlos. Ella podía haber salido corriendo y haberse salvado, pero rehusó 



hacer esto. En vez de pensar en salvarse ella, lo que hizo fue recoger a sus polluelos y cubrirlos 

con sus alas. Inmediatamente el fuego pasó por encima quemándola por completo y 

arrebatándole la vida. Después, alguien pasando por ese campo encontró un bulto quemado, y 

haciéndolo a un lado con el pie, con sorpresa vio a unos pollitos salir corriendo, sanos y salvos. 

¡Qué amor tan grande mostró aquella madre por sus hijitos! Ella o sus pollitos podían salvarse, 

pero la una o los otros tenían que perecer. 

De la misma manera que aquella madrecita sacrificó su vida por salvar a sus polluelos, nuestro 

Señor Jesucristo sacrificó la suya por salvarnos a nosotros. Arrepiéntete de tus pecados y pide 

de todo corazón a Jesús que te los perdone. Si haces esto, el te perdonará, serás muy feliz en 

esta vida y cuando dejes este mundo gozarás de la presencia del Señor en el cielo. El Señor 

Jesús te amó de tal manera, que voluntariamente dio su vida para salvarte. 

“De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que 

en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para 

condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él”, Juan 3:16,17. “Dios muestra su 

amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros”, Romanos 

5:8. “Si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le 

levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la 

boca se confiesa para salvación”, Romanos 10:9,10. 

 

Nubecilla 

Nubecilla fue un niño de la tribu de indios llamada los Navajo. Su familia vivía en una choza, 

pero muchas veces tenían que cambiarse de un lugar a otro en busca de pastos para sus ovejas 

y cabras. A pesar de tener sólo cinco años, Nubecilla cuidaba de un rebaño, y cuando le tocaba 

alejarse mucho de la casa, dormía junto a las ovejas. A veces no veía a su madre por varios 

días. 

Cierto día, sintiendo deseos de explorar los grandes barrancos en la meseta donde se 

encontraba, se alejó del rebaño más de lo acostumbrado. Cuando el calor del mediodía le avisó 

que había llegado la hora de la siesta, los animales estaban lejos, escondidos tras un monte de 

piedra arenisca. Nubecilla se acostó a la sombra de un hueco en la quebrada. 

Estaba muy cansado, y cuando despertó era tarde; el sol ya se ponía. Rápidamente trepó hasta 

la meseta. Buscó con la mirada sus ovejas. No estaban, ni una huella. No sentía ningún ruido 

... estaba completamente solo, en una parte desconocida ... estaba perdido. 

Tampoco sabía que aquella tarde su familia había debido abandonar su choza en busca de 

nuevos pastos. Su mamá le buscó mucho pero todo en vano, y sumamente preocupada, se fue 

con los demás, confiando que él estuviera adelante con otro rebaño. 

Desesperado, el niño corrió a través del desierto, sin fijarse en los espinos y cactos que le 

clavaban. En vano llamaba a sus ovejas, y buscaba su choza. Por fin, rendido, se acurrucó en 

la arena, junto a una roca que aún retenía algo del calor del sol. 

Cuando despertó con los primeros rayos del alba, su lengua estaba hinchada, y el hambre le 

recordaba el espanto del día anterior. Le dolían las piernas por las espinas, pero empezó a 

caminar. Tenía que encontrar su hogar, agua y alimento. 

Luego el calor se hizo casi insoportable. ¡Agua ... agua ... tenía que encontrar agua! No se veía 

ninguna criatura, sino sólo un buitre que volaba, buscando comida. Descansó un rato en una 

cueva, pero la sed le obligó a seguir. El sol declinaba cuando sintió un ruido extraño por sobre 

su cabeza: el buitre ya no volaba solo, sino que lentamente se le acercaban muchos buitres. 

No tenía fuerzas para caminar más. Se tumbó al lado de un barranco, y los buitres se posaron 

en el borde, seguros que al día siguiente sería premiada su paciencia. 



Mientras Nubecilla yace inconsciente, una familia mejicana viene viajando por el desierto. Está 

empezando a aclarar, y el padre, José, se fija en una cantidad de buitres congregados en un alto. 

Intrigado por saber qué animal les atrae, dirige su caballo hacia el barranco. De repente se da 

cuenta que es el cuerpo de un niño pequeño. En el momento en que una de las aves de rapiña 

comienza su descenso, José, con un grito, salta de su caballo y recoge en sus brazos a Nubecilla. 

Presuroso llevó al pequeño a su esposa, María. Con mucha ternura lo colocaron a la sombra de 

un árbol, y le hicieron tomar unas gotas de agua. Muchas veces temieron que moría, pero poco 

a poco empezó a revivir, y al caer la noche ya podía 

tragar unas cucharadas de sopa. La cariñosa mujer 

amaneció con él, dándole agua, y tranquilizándole 

cuando se despertaba aterrado, creyéndose todavía 

perdido. 

Con frazadas y ramas, le hicieron una litera, colocándola 

en uno de los animales, y después de tres días de viaje, 

llegaron a la casa de José y María. Tras muchas semanas 

de tierno cuidado, Nubecilla mejoró, pero fue como un 

resucitado de entre los muertos. No recordaba su 

nombre, ni su vida anterior, tampoco lo que había 

pasado cuando se perdió. José y María lo hicieron hijo 

de ellos, llamándole Juan, y lo amaron tanto como si en 

verdad hubiese sido de ellos. 

En esta historia, niños, vemos un pequeño cuadro de lo 

que Dios hace a cada uno de los que acuden a él para la 

salvación. Están ustedes perdidos en sus pecados, y al igual que Nubecilla, a punto de morir, 

pero Jesús vino a buscar y a salvarles. El quiere rescatarles, cuidar de ustedes, darles un nombre 

nuevo, haciéndoles hijos suyos  y en su venida llevarles a la casa de su Padre Celestial. 

Entréguense en las manos cariñosas del Salvador. 

 

Nubecilla vuelve 

En el norte de Méjico, rodeado de desierto y mesetas, vivía la familia López, María y 

José, los padres, y sus cuatro hijos. Empezamos nuestra historia el día que Juan, el 

menor, cumplía trece años. 

“Ven acá y siéntate, hijo” le dijo su madre; y sacando la última tortilla de las brasas, 

empezó a decir al joven: “Juan, no te hemos dicho antes, pero tú no eres hijo nuestro. 

No eres mejicano sino indio. Un día te encontramos casi muerto en el desierto. Los 

buitres ya se te acercaban cuando José te recogió. No sabemos cómo llegaste allí, ni de 

qué tribu eres; tampoco sabemos tu edad. El día que te encontramos es para nosotros 

tu cumpleaños. Creemos que entonces tenías unos cinco años. Tú sabes que te 

queremos y que eres para nosotros como hijo propio”, 

Al escuchar este relato, Juan se emocionó, y con lágrimas en sus ojos, abrazó a María, 

diciendo: “Muchas gracias, madre”, Fueron tres palabras nada más, pero llenas de amor 

y gratitud. 

Por ocho años Juan vivió con José y María. Siempre era cariñoso y trabajador, y nunca 

tuvieron mejor pastor para cuidar de las cabras. Sin embargo, en la soledad del desierto, 

pensaba a veces en los primeros cinco años de su vida, y trataba de recordar algo del 

pasado. Ciertos olores del desierto, el calor de la arena, los buitres, le inquietaban, y se 



sentía casi al borde de recordar sus primeros años. 

Por fin no pudo resistir más. Ensilló su caballo, y abasteciéndose de agua y alimentos, 

se despidió de José y María, para ir en busca de su pueblo. Por meses viajó, juntándose 

a grupos de indios donde se encontraban. Ya sabía algunas palabras de los distintos 

idiomas, y en las noches, alrededor de las fogatas, hacía preguntas, siempre esperando 

que alguna noticia le ayudara a encontrar a sus padres, o por lo menos saber quién era 

él. 

Después de muchos días, se fijó en que le era mucho más fácil recordar las palabras en 

el idioma navajo que en cualquier otro. También se sentía más cómodo con ellos, a 

pesar de su vida sencilla y su pobreza. 

Un día, al anochecer, llegó cansado y desanimado 

al campamento de unos navajos, y casi inadvertido, 

se sentó con el grupo que se calentaba junto a la 

fogata. Mientras uno de los indios contaba una 

historia, Juan examinó con detención las caras que 

le rodeaban. Se fijó en una anciana de cabeza blanca 

y cutis tan arrugado que parecía cuero resecado por 

el sol. Su cara reflejaba honda tristeza y desolación. 

De repente esta anciana se paró y empezó a hablar. 

Era una persona de rango, pues los demás se 

callaron para escucharla. 

“En mi corazón no hay alegría. Está vacío como el 

hoyo que deja el pájaro carpintero, y tan solitario 

como el árbol de la meseta allá. Mi vida es como el 

desierto donde no hay agua, donde los pájaros no 

cantan, donde no hay amparo del sol. Hace muchas lunas, Nubecilla, mi único hijo, se 

perdió en el desierto, y ahora estoy sola”, 

Antes que pudiera decir más, Juan se adelantó exclamando, “Shima (mi madre), 

¿cuánto tiempo hace?” 

Contando con sus dedos nudosos, la anciana contestó, “Dieciséis veranos han pasado, 

y dieciséis veces las nieves han cubierto las montañas desde aquel día”, 

“Shima”, exclamó Juan, “yo soy su hijo perdido; yo soy Nubecilla”, 

Estas palabras ahuyentaron la angustia del corazón de la anciana. Se le llenaron de 

lágrimas los ojos, y abrazando a Nubecilla, dijo: “Shiyaazh (hijo mío)”, 

Luego compararon la historia que contaba la señora y la de Juan, y quedaron 

convencidos que en verdad él era el hijo perdido, Nubecilla. Además, él ahora era el 

cacique, pues su padre, muerto ya, había sido jefe de la tribu. 

Al igual que Nubecilla estuvo perdido de su madre por muchos años, cada uno de 

ustedes, niños, se encuentra alejado de Dios. La angustia que sintió aquella madre es 

un pálido reflejo del amor que Dios siente hacia ti. El ansía que tú regreses para poderte 

perdonar y llamarte “Hijo mío”, Te dice, “Vuélvete a mí, porque yo te redimí”, 

 



Mañana 

Pedro vivía en México, y su palabra favorita era la misma de muchos niños en toda 

América Latina. Siempre decía “mañana”, cuando le pedían que hiciera algo. 

“Mañana”, “mañana”, pero “mañana” nunca llega. 

Un día Pedro escuchó acerca del Señor Jesús y cómo vino al mundo para ser su 

salvador. Más de una vez escuchó el evangelio, pero como en todas las otras cosas de 

su vida, no pensaba entregarse al Señor inmediatamente, sino “mañana”, 

En una reunión, Pedro recibió un librito de regalo. Era para aquellos que deseaban saber 

más del Señor Jesús y Pedro por eso lo pidió. 

Unos días más tarde, cuando le preguntaron acaso le había gustado el libro, tuvo que 

decir que no lo había leído. “¿Y cuándo lo vas a leer Pedrito?” Le preguntaron. Ya 

sabemos cómo respondió: “Mañana”, 

Pedro era un niño juguetón, pero un día sus amigos le echaron de menos y cuando le 

fueron a buscar, le encontraron acostado, sufriendo dolores fuertes en el estómago. No 

mejoraba, razón por la cual sus padres decidieron llevarle a la ciudad próxima donde 

unos misioneros atendían a la gente enferma en un policlínico. Al llegar allá, Pedro 

reconoció a algunos que habían estado algunas veces en su pueblo predicando el 

evangelio, incluso los mismos que le regalaron el libro que todavía no había leído. 

Llamaron a Pedro al consultorio para examinarlo. El médico con cuidado tocó su 

cuerpo, preguntando al papá cuándo se había enfermado, etc. “¿Está muy enfermo mi 

hijo?” preguntó el papá. “Bastante enfermo”, replicó el doctor. El estaba escribiendo 

los datos en un papel, cuando Pedro se atrevió a hablar. “Doctor, ¿puede darme un 

remedio?” 

El doctor le miró y meneó la cabeza como para 

decir que sí. Hubo una pausa, y luego dijo: 

“Mañana”, 

“¡Mañana!” exclamó Pedro, “pero quiero 

mejorarme ahora”, 

Al escuchar eso, el papá se preocupó. “Pero, ¿no 

sería peligroso esperar hasta mañana?” 

“Claro que sí”, dijo el doctor, “toda demora es 

peligrosa”, y mirando a Pedro sonrió mientras 

decía, “Vamos a operar enseguida”, 

A una semana de la cirugía, Pedro ya gozaba de una 

franca mejoría. El doctor le fue a visitar y le 

recordó de cómo Pedro había mostrado alarma 

cuando el doctor dijo: “Mañana le daremos un 

remedio”, Pedro se acordó y el médico le explicó que a propósito lo había dicho a fin 

de hacerle ver que si es peligroso dejar una enfermedad física sin tratamiento, también 

es peligroso no atender la enfermedad del alma. 

Se acercó a Pedro y le dijo: “Es que tú, mi hijito, has escuchado acerca del Señor Jesús 

y cómo vino al mundo para salvar a los pecadores. Aunque eres un muchacho todavía, 

también necesitas del Salvador Jesús, pues has pecado delante de Dios”, 

Pedro pensó en las mentiras, en sus desobediencias y los pequeños robos que cometían 

con sus compañeros. 



La voz del doctor le hizo volver de sus pensamientos: “Y aun tus muchas demoras en 

no querer interesarte por aceptar a Jesucristo como a tu Salvador, es pecado”, El doctor 

le explicó más acerca de la salvación y se fue. 

Le quedaron unos días más en el hospital y Pedro tuvo tiempo para pensar en el amor 

de Cristo por él. Solo en su camita, juntó sus dos manos y oró. En su oración dijo a 

Dios, “Acepto a Jesucristo como mi Salvador ahora”, Y Pedro recibió la salvación de 

su alma. “He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación”, 2 

Corintios 6:2. 

A Jesucristo ven sin tardar, que entre nosotros hoy él está; 

Y te convida con dulce afán, tierno, diciendo, Ven.  

 

¡Despertó demasiado tarde! 

Fue inútil todo esfuerzo para evitar que un joven guía en las cataratas de Niágara 

tuviese un trágico fin. Teniendo una tarde libre, remontó el río a una gran distancia de 

las cataratas y se tendió para dormir la siesta. 

Mecido por el movimiento de la corriente, no tardó en dormirse. El creía haber 

asegurado muy bien su barca en la orilla, pero el movimiento constante de las aguas 

aflojó los nudos de las cuerdas y la barca, con su inconsciente ocupante, empezó a ser 

llevada por la corriente hacia la gigantesca caída de agua que alcanza en partes más de 

50 metros. 

Desde la ribera los espectadores vieron el peligro y se pusieron a gritar con todas sus 

fuerzas para despertar al dormido, pero todo fue en vano. De repente, la barca fue 

detenida por una roca que se elevaba formando como un pequeño islote en medio del 

río. Esperando que esta parada fuese la salvación del joven, los gritos se multiplicaban 

desde la orilla recomendándole: “¡Suba a la roca! ¡Suba a la roca!” El continuaba 

durmiendo sin apercibirse del horrible 

peligro que le amenazaba.  

Muy pronto la corriente hizo desviar la 

barca, llevándola más lejos en su rápido 

recorrido hacia el abismo. El desdichado 

sólo despertó al estruendoso ruido de la 

gran catarata, pero era demasiado tarde. 

Nadie podía salvarle ya de la muerte. 

¡Qué horrible suerte! ¡Dormir en una 

barca que se desliza hacia la muerte! ¡Ir 

tranquila e inconscientemente a 

precipitarse en el abismo! Al pensarlo uno 

tiembla. Y sin embargo, este relato es el 

reflejo exacto y sorprendente de la 

indiferencia actual de las almas. Muchos 

no se dan cuenta del grandísimo peligro a 

que están expuestas sus almas mientras avanzan tranquilos en el recorrido de su vida 

hacia la eternidad. Están dormidos en sus pecados, dejándose mecer por la fluctuante 



marea de los placeres mundanos, sin pensar en el más allá. 

Muchos se dejan engañar por un falso sentimiento de seguridad, poniendo su confianza 

en la honradez de su vida o bien en su religión. Pero, ¡se han dormido en su barca! 

¿Escucharás los gritos de alarma que lanzan los que están en la orilla? 

Querido lector, joven o niño, si no gozas aún de la salvación de tu alma por los méritos 

de Jesucristo, el único Salvador, no descuides el asunto por más tiempo. Que sirvan 

estas líneas como un grito cariñoso para despertarte a tiempo. Deja hoy su barca, salta 

sobre la Roca de la Salvación, hoy mismo, antes de ser llevado por la corriente hacia 

la eternidad de perdición. El Señor Jesús está a la mano para salvarte. Confía tu alma a 

él. 

 

El hijo pródigo 

Un hombre tenía dos hijos, y el menor de ellos dijo a su padre: “Padre, dame la parte de los 

bienes que me corresponde”, Y les repartió los bienes. 

No muchos días después, juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una provincia apartada; 

y allí desperdició sus bienes viviendo perdidamente. 

Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una gran hambre en 

aquella provincia, y comenzó a faltarle. Y fue y se arrimó a 

uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le envió a su 

hacienda para que apacentase cerdos. 

Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que comían los 

cerdos, pero nadie le daba. 

Y volviendo en sí, dijo: “¡Cuántos jornaleros en casa de mi 

padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco de 

hambre! Me levantaré e iré a mi padre y le diré: “Padre, he 

pecado contra el cielo y contra ti. Ya no soy digno de ser 

llamado tu hijo; hazme como a uno de tus jornaleros”, 

Y levantándose, vino a su padre. Y cuando aún estaba lejos, 

lo vio su padre, y fue movido a misericordia, y corrió, y se 

echó sobre su cuello, y le besó. 

Y el hijo le dijo: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya no soy digno de ser llamado 

tu hijo”, 

Pero el padre dijo a sus siervos: “Sacad el mejor vestido, y vestidle; y poned un anillo en su 

mano, y calzado en sus pies. Y traed el becerro gordo y matadlo, y comamos y hagamos fiesta; 

porque este mi hijo muerto era, y ha revivido; se había perdido, y es hallado”, 

Y comenzaron a regocijarse.  

 
Un pintor recorría las calles de una gran ciudad buscando a un joven que pudiese servirle de 

modelo para ejecutar un tema en el que pensaba desde hacía mucho tiempo: el hijo pródigo. 

Un día, en un barrio pobre encontró a un muchacho de aspecto miserable, vestido con harapos, 

el rostro marcado por los vicios, las privaciones y los sufrimientos. 

“Aquí está mi modelo”, pensó el pintor. 

Se acercó al joven y le preguntó si estaba de acuerdo en servirle de modelo por una buena suma 

de dinero. Encantado, el muchacho aceptó y prometió encontrarse cierto día en la dirección 

indicada. 



Algunos días más tarde, cuando el joven golpeó a la puerta del estudio del pintor, cuál no fue 

la sorpresa de éste al ver que el joven se había lavado, afeitado y peinado; había cambiado sus 

harapos por un correcto traje y su cara mostraba una evidente satisfacción. Pero con semejante 

modelo, el pintor no podía hacer nada. 

Queremos dirigirnos hoy a todos los “hijos pródigos”, quienes, lejos de Dios, sienten un vacío 

en su corazón o el temor de la muerte. No visten necesariamente miserables harapos ni viven 

en barrios de mala fama. Tal vez son muy honorables, muy dignos y muy religiosos. Pero ... 

¿qué ocurriría si su corazón revelara todos los malos pensamientos que cobija? 

Apreciados “hijos pródigos”, ustedes son pecadores y Dios les invita. No traten de cambiar de 

ropa, es decir, de mejorar su vieja naturaleza. No pueden engañar a Dios, tienen que venir a él 

tal como son. Ni la lejía, ni el jabón pueden quitar el pecado. Sólo la sangre de Jesucristo nos 

limpia de todo pecado, 1 Juan 1:7. 

 ¿Has vagado tan lejos del Salvador? Hijo ven, hijo ven, 

 ¿Que en tristeza y temor hoy tú estás? Hijo pródigo, ven ya; 

 Con ternura te dice tu buen Señor, Oye al Padre que te invita hoy, 

 “Hijo pródigo vuelve a tu Dios”, Hijo pródigo, ven. 

 

¿Me puedes decir  

el camino al cielo? 

Un veterano de la primera guerra mundial nos cuenta la 

siguiente historia. 

Cierta mañana en Francia, estábamos en una trinchera, 

manteniendo la línea de defensa de combate, cuando el 

enemigo empezó a bombardearnos fuertemente. Luego 

estalló una bomba delante de nosotros, y al instante se 

formó una nube negra de la cual esquirlas se dispararon 

hacia nosotros. 

Milagrosamente, todos escapamos menos Beto quien 

cayó herido dentro de la trinchera. Jaime y otro 

compañero saltaron abajo a auxiliarle, pero bastó una 

mirada para saber que a Beto le quedaba poco tiempo de 

vida. No había cerca ninguna posta de primeros auxilios, 

así que buscaron algunos sacos vacíos y un abrigo viejo, 

y acostaron a Beto encima, en el fondo de la trinchera. 

Nuevamente subieron a sus puestos detrás de los cañones, 

pero a los  pocos minutos Jaime se asustó al sentir una voz a sus espaldas que decía, “¿Me 

puedes decir el camino al cielo?” 

Jaime bajó otra vez y agachándose al lado de Beto, le dijo: “¿El camino al cielo? Lo siento, 

pero yo no sé el camino. Preguntaré a los otros a ver si ellos saben”. 

Jaime fue al compañero más cerca y repitió la pregunta, pero él no sabía. De allí fue al soldado 

siguiente, pero tampoco tenía respuesta. Pasó a otro grupo y preguntó al cuarto hombre, pero 

éste sacudió la cabeza diciendo que no. A través de toda la línea la pregunta pasó de soldado a 

soldado. Unos a otros contaron de lo que había pasado a Beto y de la pregunta que él les hacía. 

Por fin llegó al número 16 sin que ninguno supiera contestar al moribundo. Dieciséis jóvenes, 

todos criados en países “cristianos”, sin embargo no había ni uno que pudiera ayudarlo. 

Cuando jóvenes han entrenado juntos, se han embarcado a la guerra juntos, y han pasado por 



los peligros y las penurias que allí encuentran, se forma entre ellos un eslabón muy especial, 

llegan a quererse mucho, en fin, son verdaderos compañeros. Y créame, le estremece a uno ver 

a su amigo muriendo sin poder ayudarle. En tiempo de paz, quizás le hubiéramos contestado 

cualquier cosa para consolarle, pero en el campo de batalla todo es diferente. Lo que “se le 

ocurre a uno”, o lo que “a mí me parece”, no basta. Cuando uno está muriendo con las bombas 

estallando alrededor, necesita saber la verdad. 

El soldado número 16 repitió la historia al compañero del lado, el 17: “Beto está muriendo, y 

quiere saber el camino al cielo. ¿Puedes decirle tú?” 

Con una sonrisa, el soldado dio media vuelta y contestó: “Sí, lo sé, pero no me atrevo a 

abandonar este puesto”. Metió su mano dentro de su bolsillo y sacó su Nuevo Testamento. 

Buscó una página y dijo: “Mira, este es el camino al cielo, este versículo marcado con lápiz, 

Juan 3:16. Voy a doblar la página. Pásalo a Beto, y pon tu dedo sobre este versículo. Dile que 

ése es el camino al cielo”. 

Apresuradamente el mensaje y el Testamento atravesaron la línea de soldados, pasando de 

mano en mano hasta alcanzar a Jaime. Este bajó al lado de Beto quien yacía con los ojos 

cerrados, pero al sentir que su amigo le hablaba, los abrió. 

“Lo tengo”, dijo Jaime, “aquí está el camino al cielo”. 

“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo 

aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”. 

Beto estaba bien despierto ahora, absorto en el mensaje de cada palabra. Jaime era un joven 

muy alto, y soldado rudo, pero las lágrimas corrían por sus mejillas mientras se arrodillaba al 

lado del joven leyéndole las preciosas palabras. 

Varias veces repitió lentamente el mismo versículo, y por fin una expresión de paz apareció 

sobre la cara de Beto quien repetía entrecortado, “todo aquel ... todo aquel ... todo aquel”. 

Se quedó quieto un rato, entonces su rostro se iluminó de satisfacción, y con un último suspiro 

profundo, dijo: “Todo aquel” ... y murió. Del campo de batalla, Beto fue al cielo para estar con 

Cristo. El había encontrado el camino al cielo. 

Ahora yo también puedo testificarles, amigos, que encontré el mismo camino, y les puedo 

asegurar que el Señor Jesús es el verdadero y único Salvador. El invita a “todo aquel” a acudir 

a él para la salvación, porque su sangre limpia de todo pecado. 

 

La advertencia desatendida 

Antonio y Pedro estaban acostados en la playa cuando el primero dijo, “Pedro, tengo calor, 

vamos a bañarnos otra vez”. 

Pedro, medio dormido, señaló con la mano que no le acompañaba, y se quedó con la cabeza 

recostada sobre los brazos. 

Antonio corrió dentro de las olas que rompían suavemente sobre la arena, se tiró de cabeza, y 

nadó perezosamente hacia el rompeolas a poca distancia de la playa. Al lado del molo había un 

tablero en el cual se leía la advertencia: “Es peligroso bañarse cerca de este lugar”. Antonio 

echó un vistazo hacia el tablero, pero no haciendo caso, siguió nadando. 

Miró brevemente hacia la playa, y vio que Pedro estaba de pie, haciéndole seña con los brazos 

y gritándole. Antonio se rió, “Ahora está arrepentido de no haberme acompañado”. 

Se zambulló, nadando hacia el fondo, cuando de repente sintió que algo le tiraba más abajo. 

Trató de librarse y volver a la superficie, pero fue como una fuerza sobrehumana que le tiraba 

aún más hacia abajo. Luchó frenéticamente para subir ... en seguida perdió el conocimiento. 

Cuando Antonio volvió en sí, no pudo entender dónde se encontraba, pues sentía voces, y una 

persona de blanco, una enfermera, le estaba hablando. “Hola”, le dijo, “no te asustes tanto; 



estás en el hospital”. 

“¿Por qué estoy aquí?” le preguntó Antonio, en una voz algo temblorosa.  

“Porque trataste de ahogarte cuando te estabas bañando”, le contestó. Entonces se acordó de lo 

que había pasado. Se estremeció, y sintió un fuerte deseo de llorar. “Alguien que te conoce 

desea verte”, continuó la enfermera, indicando a un caballero que se acercaba por entre las 

otras camas. “Este caballero estaba visitando aquí cuando te trajeron. Voy a decirle que tú 

puedes conversar con él ahora”. 

Era un amigo de los padres de Antonio quien visitaba la 

casa de ellos muchas veces. 

“¿Qué tal, Antonio? ¿Cómo te sientes ahora?” 

“Más o menos”, le contestó, “pero, ¿cómo llegué acá?” 

“Pedro te vio zambullirte justamente en esa parte 

peligrosa, donde hay corrientes debajo de la superficie, 

que vienen del río. El dio la alarma, y un hombre que 

estaba cerca alcanzó a sacarte. Pero ¿qué te pasó, 

Antonio? ¿No viste la advertencia en el tablero?” 

Antonio se ruborizó. “Sí, pero yo fui campeón de 

natación el trimestre pasado, y ... y ... me creía ... “ 

“Sí, hijo”, interrumpió el caballero, “pero una cosa es 

nadar en una piscina donde no hay corrientes 

subterráneas, y otra nadar en el mar. Campeón o no, tú 

no eres capaz de luchar contra corrientes de agua”. 

Lágrimas se asomaron otra vez a los ojos de Antonio, y dijo seriamente, “Si ese caballero no 

me hubiese visto ... “ 

“Verdad, hijo, ¿qué habría sido de ti? ¿Estás listo para morir? Preguntó mirándole con cariño. 

El joven no pudo contestar. 

El señor B sacó un Nuevo Testamento de su bolsillo, y leyó las siguientes palabras de Juan 

3:36: “El que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él”. 

“Allí tienes una advertencia de parte de Dios, y te dice que tú estás en un lugar de mucho 

peligro”. 

Entonces siguió leyendo la primera parte del versículo: “El que cree en el Hijo tiene vida 

eterna”. 

“Esa parte del versículo te explica cómo puedes ser salvo, hijo. El Señor Jesús ha venido aquí, 

donde tú estás en peligro de perderte en tus pecados. El murió para rescatarte, y si tú crees o 

confías en él, su Palabra dice que eres salvo. ¿Lo aceptarás, Antonio?” 

“Sí, lo haré, de todo corazón”, contestó el joven. 

Espero que tú que lees estas líneas, tomes la misma decisión. 

 

El último tratado 

Don Aníbal era un hombre de negocios, pero en día domingo no abría su tienda. En la mañana 

y en la noche asistía a los cultos y en la tarde, repartía folletos. 

Un domingo se sentía tan cansado que se acostó para dormir la siesta pues llovía 

torrencialmente. En eso escuchó pasos y entró en la pieza su hijo Francisco de once años. Con 

sorpresa vio al papá acostado y preguntó: “¿No va a salir hoy con los tratados?” “Esta lloviendo 

mucho”, contestó el padre. “¿Y no puede salvar Dios a la gente cuando llueve?” preguntó el 

niño. 



Con paciencia don Aníbal explicó que poca gente transitaba en la calle cuando llovía. “Bueno 

papá”, dijo Francisco, “¿salgo yo en lugar de usted?” 

Don Aníbal tenía dudas por el mal tiempo y mientras tocaba el pelo del chico, dijo, “Me parece 

que no es conveniente por la lluvia”, “No importa”, replicó el niño, “me pongo mi impermeable 

y llevaré un paraguas:” 

Al poco rato volvió vestido para la lluvia pidiendo tratados que su papá le pasó. Le dio 

instrucciones encargándole de volver cuando se le hubieran terminado. 

Francisco caminó unas cuadras sin encontrarse con muchas personas. Ya oscurecía y tenía 

ganas de volver, pero se acordó que su papá dijo que volviera cuando los hubiera entregados 

todos, y le quedaba uno en la mano. 

Caminó una cuadra más y se fijó en una casa, pensando, “Si la gente no viene a mí, iré a ellos”, 

Francisco golpeó en la puerta. “¿Quién es?” El niño sentía temor, pues nunca había hecho esto 

antes. No contestó, sino que esperó que alguien abriera la puerta. Tiritando de miedo, golpeó 

otra vez. “¿Quién es?” El joven siguió sin hablar. 

Por tercera vez tocó insistiendo en golpear hasta que por fin una mujer anciana abrió la puerta 

y su mirada perturbada contrastaba con la cara sonriente de Francisco. “Oh, perdone, señora, 

pero he venido especialmente a su casa para darle este ... “ Y sin esperar una respuesta, se dio 

vuelta y se fue corriendo a su casa. 

El domingo siguiente, don Aníbal estaba en la puerta para recibir a los asistentes a la reunión 

de evangelización. 

Con la experiencia de los tratados, Francisco ya tenía más interés en alcanzar a las almas. 

Siendo él salvo, quiso aprender cómo servir mejor a su Señor y Salvador, Jesucristo. Observaba 

a su papá mientras conversaba con una señora y se 

acercó por detrás para escuchar. “ ... y creo Señor, que 

Dios mandó a un ángel a mi casa”, El comentario de la 

señora despertó la curiosidad de Francisco, pero no 

quería ser visto por la señora. 

Ella siguió conversando con don Aníbal. “Fue el otro 

domingo cuando llovía tanto. Yo pensé que todos se 

habían olvidado de mí , incluso Dios. Ya he perdido a 

mi marido e hijo. Pensé terminar mi vida pues me sentía 

tan triste. Pensé ahorcarme e hice los preparativos. Hubo 

un golpe en la puerta y pensé no tirarme antes que se 

fuera la persona. Insistió en golpear y me vi obligada a 

contestar. Allí, señor, hallé la cara sonriente de un niño 

que puso un tratado en mi mano. Lo leí y supe que Dios 

se había acordado de mí. Empecé a llorar y pedí perdón 

por mi pecado. Ahora soy salva. ¡Gracias a Dios!”, 

Durante la conversación, Francisco hacía señas a su 

padre, pero el papá no le hizo caso, pues no quiso ser interrumpido. Y la señora se fue. 

“Ella es, ella es, Papá” decía entusiasmado el niño. Ya había conversado con el papá del último 

tratado. “Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo mismo iré a buscar a mis ovejas, y las 

reconoceré”, Ezequiel 34:11. Dios trabaja incansablemente para alcanzar a grandes y chicos. 

Quizás este Palabras de Amor sea su voz para ti, “Venid a mí todos los que estáis trabajados y 

cargados, y yo os haré descansar”, Mateo 11:28. 

 



El cuerno mágico 

Se llamaba Lububi y vivió en la selva del África Central. Era amante de la caza. Una vez, al 

verme preparando mis maletas, me dijo: “Iré con usted por cinco días y después quiero ir a 

cazar”, 

Durante los cinco días, hice un esfuerzo especial para ganarle para el Señor Jesucristo. Llegó 

la quinta noche y prediqué el evangelio como de costumbre hasta las 9:00 de la noche. Los 

africanos fueron a dormir entre las fogatas. 

Me encontraba solo, pensando. Me sobresalté al sentir una voz que me habló desde la oscuridad 

:”Señor, ¿No me quiere hablar?” Algo de la predicación había llamado la atención de Lububi. 

“Quiero decirle que cuando usted regrese, voy a creer en Jesucristo como mi Salvador. Me 

parece que está más cerca que nunca, 

llamándome. Creo que cuando usted llegue otra 

vez, voy a estar confiando en él”, 

Le miré fijamente a la luz vacilante de la fogata. 

“Lububi”, le dije, “siento que estás en un 

momento crítico de tu vida. No demores en venir 

a Cristo”, Le hablé con fervor del sacrificio de 

Cristo para salvarnos. Me contestó con silencio. 

Yo sentía como que una batalla maligna se librara 

por el alma de este joven, pues era devoto de los 

demonios. Adoraba a dioses paganos. Oré a Dios 

por él. 

“Esta noche me es imposible”, dijo, “pero sí, 

más tarde”, 

De su ropa sacó un objeto extraño. Fue un cuerno 

de antílope. “Esto me costó treinta dólares”, me 

explicó. “Se lo compré a un mago que dijo que 

me daría seguridad en mis viajes para cazar, y volvería un hombre famoso. También dijo que 

llevando este cuerno, mataría el elefante más grande del mundo”, 

Yo le pedí que lo echara en el fuego. “No puedo”, contestó, “pero le prometo que cuando 

vuelva usted, ya seré de Cristo”, 

A la mañana siguiente, se despidió de mí. “Que vaya en paz”, empezó. “ va al sur, yo voy al 

poniente. Pero no se preocupe, cuando nos volvamos a ver, habré creído como usted predica”.  

No tuve nada que decirle, pues yo le había expresado mi preocupación por su alma. Mi última 

imagen de él fue cuando se internaba en la selva con su sobrino. 

Llegada la noche, acampamos como de costumbre. Todos trabajábamos cuando escuché un 

grito. “Mi tío está muerto”, Fui corriendo con mi corazón palpitando rápidamente. Ya el 

sobrino contaba la historia, “ ... un elefante le mató. Mi tío está muerto. El sacó su cuerno 

mágico cuando nos separamos de ustedes esta mañana. Pronto dimos con una manada de 

elefantes. Mi tío disparó contra el más grande sin matarlo. Sólo logró herirlo. El resto de la 

manada arrancó, pero el herido vino hacia mi tío Lulubi”, 

“Viendo mi tío que el elefante estaba enojado, me puso sobre una parte elevada. Pensó que 

podría dar muerte al elefante. Corrió para estar más cerca. En eso el elefante lanzó un chillido 

como suelen hacer estos animales y mi tío disparó con su viejo fusil. La bala erró. Su cuerno 

mágico, en el cual tenía tanta confianza, colgaba de su cuerpo. Luego el elefante con su 

colmillo le pescó y le tiró arriba. Cuando cayó, fue pisoteado por las tremendas patas del 

animal herido. Mi tío está muerto”, sollozaba el joven. 

Cuando el sobrino terminó su relato, me acordé de las últimas palabras que me dijo Lulubi, 

“Entre mí y Jesucristo, hay muy poco ahora, solamente mi cuerno mágico. Así que, cuando 



usted vuelva yo seré de él”, 

Jesucristo dijo: “Si tu mano o tu pie te es ocasión de caer, córtalo y échalo de ti; mejor te es 

entrar en la vida cojo o manco, que teniendo dos manos o dos pies ser echado en el fuego 

eterno. Y si tu ojo te es ocasión de caer, sácalo y échalo de ti; mejor te es entrar con un solo 

ojo en la vida, que teniendo dos ojos ser echado en el infierno de fuego”, Mateo 18:8,9. 

 

Cuando la abeja picó a mi madre 

“¿Hace mucho que conoces al Señor y que sabes que tus 

pecados son perdonados?” preguntó un hombre a un 

joven, hijo de padres cristianos. 

“¡Oh sí, hace mucho, y sé que todos mis pecados son 

perdonados; estoy seguro de esto”, 

“¿Cuándo lo supiste por primera vez y lo 

comprendiste?” 

“Cuando la abeja picó a mi madre” contestó el 

muchacho. 

“¡Cuando la abeja picó a tu madre! ¿Quieres decirme lo 

que significa esto?” 

“Señor”, repuso el joven, “hacía muchos años que mi 

madre me hablaba de lo que Jesús había hecho por mí, 

pero nunca había comprendido realmente, y 

experimentado, lo que hizo en la cruz tomando mi lugar 

y muriendo por mí, hasta un día de verano, cuando 

jugaba a la puerta del jardín de nuestra casa de campo mientras mi madre estaba planchando 

en la cocina con sus mangas arremangadas. 

“De repente, una abeja llegó zumbando y rondando alrededor de mi cabeza; asustado, traté una 

y dos veces de espantarla con mi pañuelo, pero enfurecida se me acercaba cada vez más. Por 

último, desesperado corrí hacia mi madre, quien desde la cocina había visto mis esfuerzos para 

librarme del peligro, y me escondí entre su delantal. Ella con cuidado materno me cubrió con 

sus brazos, mientras la abeja clavó profundamente su afilado aguijón en uno de ellos. 

“Aunque sintiendo el dolor de la picadura, un pensamiento atravesó su mente que fue el medio 

de hacerme entender la salvación. Ella abriendo sus brazos me dijo: “No tengas miedo ahora, 

la abeja ya no puede hacerte mal; su aguijón está en el brazo de mamá, y la abeja no tiene sino 

uno solo”, 

“Asorado [agitado] todavía y apenado por mi madre, vi el aguijón en su brazo y la abeja 

revolviéndose en el suelo. Ella supo aplicar bien este pequeño incidente para explicarme lo que 

desde largo tiempo me venía hablando en cuanto a la salvación. Había aprendido y a menudo 

repetido con sinceridad este texto bíblico: “El herido fue por nuestras rebeliones, molido por 

nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros 

curados”, pero nunca lo comprendí hasta este momento viendo el aguijón de la abeja clavado 

en el brazo de mi madre. Jesús había tomado mi lugar en la cruz, había sido castigado por mí 

que merecía ser castigado; la muerte había clavado en él su aguijón para librarme a mí. 

Perseguido por la abeja no podía hacer otra cosa que correr hacia mi madre y comprendí 

también que debía acudir a Cristo quien por su muerte había quitado el poder del enemigo que 

me perseguía; y dos veces no podía aplicar su aguijón. 

“El hecho es que no hice nada por mí mismo para cubrirme, es Cristo en quien confié para mi 

salvación que me cubrió. Comprendí que al ponerme enteramente debajo de sus manos 



perforadas por el aguijón de la muerte, me permitiría también entrar en el cielo. Acepté pues a 

Jesús como mi Sustituto, comprendí que mis pecados eran quitados por su muerte y que yo era 

salvo”, 

Joven, ¿entiendes el modo como Dios ha obrado tu salvación? ¿Has entendido verdaderamente 

y una vez para siempre que Jesús murió por tus pecados en la cruz del Calvario, que él extendió 

sus brazos para cubrirte, sufriendo El la picadura del aguijón de la muerte para librarte? Y si 

todavía no has acudido a Cristo, ¿sabes que la muerte te persigue y que un día te alcanzará con 

toda la fuerza de su picadura? es decir el poder de Satanás junto con el castigo de Dios contra 

ti. 

Mira el amor que tuvo Jesucristo por ti, al extender sus brazos en la cruz, permitiendo que sus 

manos, y sus pies fuesen traspasados por ti ... y, ya habiendo sido alcanzado por el aguijón de 

la muerte, una espada le abrió el costado para que de él brotara la sangre que limpia todos tus 

pecados. 

¿Rechazarás este amor? 

 

El tren al infierno 

Tomás era un blasfemo; pero, en su cama de hospital, al 

ser desahuciado por los médicos, perdió su arrogancia. 

Después de haberle examinado cuidadosamente un 

médico creyente le dijo: “Si quiere, voy a leerle algo”, 

Y, sin aguardar la respuesta, leyó en el capítulo 16 del 

Evangelio de Lucas el pasaje que describe los tormentos 

del hombre que menospreció la gracia divina durante su 

vida. 

El siguiente día, el médico propuso a su enfermo una 

nueva lectura. Eligió en el capítulo 16 de los Números 

el relato del terrible juicio que les tocó a tres hombres 

incrédulos y rebeldes cuando la tierra se abrió bajo sus 

pies para tragarlos. 

A la mañana siguiente, las enfermeras se extrañaron 

mucho de que Tomás hiciera llamar al médico, quien, 

según les parecía, no estaba muy calificado para hablar 

a los moribundos. 

“¡Si supiera doctor, qué horrible sueño tuve esta noche!” ¡Me hallaba en un tren que corría con 

suma velocidad hacia el infierno! La angustia se apoderó de mí. Me desperté cubierto de sudor 

y no pude volver a dormirme. Dígame: ¿estoy en el tren que va al infierno?” 

“Sí, mi amigo, pero el Señor ha detenido el tren para salvarle. Le hablé del juicio que aguarda 

al incrédulo; ahora voy a hablarle de la gracia. Cristo ha muerto por los pecadores, para que 

todo aquel que cree en él tenga vida eterna”, 

Por la fe, Tomás recibió a Jesús como su Salvador. Dios permitió que se curara y ante sus 

ciento sesenta compañeros de trabajo reunidos en una sala de la fábrica, el otrora blasfemo 

confesó su fe en Cristo. 

No esperes, tú el último momento, o una enfermedad, antes de ser salvo. “Dice Jehová el Señor, 

que no quiero la muerte del impío, sino que se vuelva el impío de su camino, y que viva. 

Volveos, volveos de vuestros malos caminos; ¿por qué moriréis?” Ezequiel 33:11. 

La Biblia relata la historia del rico y Lázaro en Lucas 16:19 al 31: 

Había un hombre rico, que se vestía de púrpura y de lino fino, y hacía cada día banquete con 



esplendidez.  

Había también un mendigo llamado Lázaro, que estaba echado a la puerta de aquél, lleno de 

llagas, y ansiaba saciarse de las migajas que caían de la mesa del rico; y aun los perros venían 

y le lamían las llagas. 

Aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham; y murió 

también el rico, y fue sepultado. 

Y en el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su 

seno. Entonces él, dando voces, dijo: “Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro 

para que moje la punta de su dedo en agua, y refresque mi lengua; porque estoy atormentado 

en esta llama”, 

Pero Abraham le dijo: “Hijo, acuérdate que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro también 

males; pero ahora éste es consolado aquí , y tú atormentado. Además de todo esto, una gran 

sima está puesta entre nosotros y vosotros, de manera que los que quisieren pasar de aquí a 

vosotros, no pueden, ni de allá pasar acá”, 

Entonces le dijo: “Te ruego, pues, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo 

cinco hermanos, para que les testifique, a fin de que no vengan ellos también a este lugar de 

tormento”, 

Y Abraham le dijo: “A Moisés y a los profetas tienen; óiganlos”, 

El entonces dijo: “No, padre Abraham; pero si alguno fuere a ellos de entre los muertos, se 

arrepentirán”, 

Mas Abraham le dijo: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se persuadirán aunque 

alguno se levantare de los muertos”, 

 

Enseñados por Dios 

“Tío Eduardo, dinos un cuento”, Esta petición le hizo un 

coro de voces, al rodearle sus sobrinitos antes de 

acostarse, pues ellos consideraban a su tío como un 

héroe, a causa de los relatos que hacía de sus hazañas en 

las selvas. 

Entonces les relató como sigue: “Voy a contarles acerca 

de una serpiente, y asimismo de un ave que había sido 

enseñada por Dios a conocer una hierba que es contra la 

serpiente”, 

“Un día hermoso yo salí temprano, llevando mi comida 

y mi carabina para cazar. Después de algún tiempo de 

andar dentro de la selva me refresqué sentado sobre un 

tronco caído. Luego llamó mi atención un pájaro que 

agitaba mucho sus alas entre las hojas de un árbol. 

Comprendí que ese pájaro estaba en un gran problema, 

y quise saber qué era lo que le ocasionaba la tal 

dificultad. ¡Ah, qué cosa tan terrible! Pues me di cuenta que una de las más venenosas 

serpientes subía en el árbol. Pero luego sucedió algo muy extraño. El pájaro voló del árbol, 

para pronto regresar, trayendo en el pico una ramilla llena de hojas con la cual cubrió a su 

compañera, la cual guardaba sus polluelos en el nido. Entonces con calma se colocó en una de 

las ramas más altas, y ya la serpiente, con la cabeza alzada, estaba frente al nido, lista a devorar 

la presa. Entonces ... “ 

“¿Qué pasó, Tío?” le preguntaron todos. 



“Entonces la serpiente, como llena de pánico, volviese para atrás. Descendió del árbol y 

desapareció entre la alta hierba. Luego yo subí para ver la ramilla de hojas, y me la llevé para 

mostrarla a un amigo nativo, y le expliqué el misterio. El me relató entonces que aquellas hojas 

eran muy malas para la serpiente, por lo que nunca se acerca a ellas; por eso aquella ave 

indefensa la usó como un escudo, y tuvo plena seguridad”, 

Las Sagradas Escrituras hablan de la “serpiente antigua que se llama diablo y Satanás, el cual 

engaña al mundo entero”, Apocalipsis 12:9. El ambiciona la destrucción de todos, los grandes 

y los chicos, porque son tan incapaces para escapar, como son los pajaritos que no saben volar. 

También Dios habla de un árbol que es completa derrota para nuestro terrible enemigo; pero 

para nosotros que creemos en Jesucristo nos sirve de perfecta protección. Me refiero a la sangre 

de nuestro Salvador, porque él vino para esto: “Destruir por medio de la muerte al que tenía el 

imperio de la muerte, esto es, al diablo”, Hebreos 2:14. Le podemos vencer sólo por medio de 

la sangre del Cordero, cubriéndonos con ella, como el ave del cuento se cubrió con la ramilla. 

¿No es cosa maravillosa que nuestro buen Dios haya enseñado al pájaro como valerse de las 

hojas venenosas para salvarse de la serpiente? ¿Puede ser menos maravillosa la salvación que 

Dios ha provisto, por medio de la fe, en la obra redentora de Jesús en la cruz? No, sino que es 

la obra magna del Creador, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí, Gálatas 2:20. 

Escrito está en los profetas: “Y serán todos enseñados por Dios;” y Jesús dijo: “Aprended de 

mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas”, “Si 

confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de 

los muertos, serás salvo”, Romanos 10:9. 

Llegando a casa 

Felipe tenía solamente cinco años, y su querida hermana de dos años había muerto. Le habían 

dicho que Norma había ido para estar con el Señor Jesús, pero después escuchó a una señora 

decir que había ido al pueblo para ver a Norma, y que era 

linda. ¿Cómo podía ser? Con su cara perturbada él fue a su 

abuelita. 

“Abuela, ¿Norma está en el pueblo? Yo pensé que desde el 

hospital ella había ido a la casa de Jesús”, 

“Tienes razón. El Señor Jesús la llevó a su Casa, pero su 

cuerpo, esa bonita casa en que vivía, está en el pueblo. Ella 

no lo necesita más”, (Eclesiastés 12;7). 

“Abuela, ¿puedo ir a verla?” “Sí, si deseas”, 

“¿Puedo tocarla?” 

“Sí, si quieres, pero la encontrarás fría. Sus manos ya no 

estarán suaves y cálidas como antes”, 

“¿Puede moverse o hablar?” “No, querido”, 

“Abuela, ¿sus ojos estarán abiertos?” 

“No, están cerrados. Ellos son las ventanas, y ella ha dejado esa casa, y las ventanillas están 

cerradas, como tu mamá cerró las persianas de tu casa cuando salieron de viaje”, 

Por algunos minutos él estuvo quieto en los brazos de su abuelita, mirando a los árboles por la 

ventana. Entonces dijo, “Abuela, ¿qué piensa que Norma está haciendo en la casa de Jesús?” 

La respuesta demoró en llegar, porque la abuela tenía una vista preciosa de su querida nieta, y 

no pudo guardar las lágrimas, pero su voz estaba firme cuando contestó, “Yo pienso que ella 

está jugando con los otros niños. Hay muchos niñitos allá”, (Mateo 19:14). Puede ser que están 



cantando alabanzas al Señor Jesús como lo hacían en Jerusalén, cuando el Señor vivía en el 

mundo”, (Mateo 21:15.16). 

“Si juegan, ¿sería como una fiesta, Abuela? 

“Sí, pero la mejor fiesta que has visto. Ni un niño estará enfermo, ni uno llorando, ni uno 

lastimado. Estarán todos bien y felices siempre”, (Apocalipsis 21:4). 

“¿Todos los días, Abuela?” 

“Todos los días, querido, para siempre jamás”, 

El quedó pensando unos minutos. De repente dijo, “pero mamá no está allá, ni usted, y ¿quién 

va a cuidarla? 

“Yo creo que un ángel la estará cuidando. De todos modos, estoy segura que el Señor Jesús 

verá que alguien le cuide”, (Mateo 18:10). 

El se levantó y dijo, “¿Qué vamos a hacer con su casa que está en el pueblo?” 

“El sábado vamos a hacer una reunión. Alguien va a leer de la Biblia y orar”, 

“Oh, como en la escuela dominical”, dijo él con una sonrisa. 

“Sí, pero habrá muchas flores, y el cuerpito de Norma estará en un cajón blanco. Después el 

cajón será cerrado y llevado al cementerio, donde lo pondrán en un hoyo cavado en la tierra. 

Después de que alguien ore, volveremos a casa, pero el cajón estará puesto en el hoyo y cubierto 

con tierra”, 

Una última pregunta tenía el niño, “Abuelita, ¿Norma no puede volver a vernos de vez en 

cuando?” 

¡Oh, aquel profundo llanto del corazón quebrantado! (2 Samuel 12:23). Cegada por las 

lágrimas, su abuela contestó: “ No, querido, ella no puede volver. No ves que ella no tiene casa-

cuerpo en donde vivir aquí, porque su casa estaba enferma y ella murió. Pero algún día, puede 

ser cuando el Señor Jesús nos llame para encontrarnos con él en el aire, o puede ser cuando nos 

enfermemos y nos muramos, pero es seguro que algún día, tú y yo y toda la familia iremos a 

vivir en la casa de Jesús, y entonces la veremos a ella”, 

Perfectamente satisfecho, Felipe salió y explicó todo a su hermano, Andrés, de tres años, quien 

parecía entenderlo todo. Hablaron de Norma y lo que ella podría estar haciendo, y acaso 

deseaba verles. Pero están contentos que ella está con el Señor Jesús en la Casa del Padre, y 

para ellos, con la fe perfecta de niños pequeños, la Casa del Padre está muy cerca. 

 

Tan cerca se perdió 

Alaska es un estado donde vive gente recia, acostumbrada a los inviernos crudos, montañas 

nevadas y caminos que van por valles despoblados. Si no fuera por los aviones chicos, Alaska 

no tendría el desarrollo que tiene hoy día. Muchos hombres han perdido la vida haciendo 

travesías peligrosas, siendo sorprendidos por ventiscas de nieve. 

“Torre de Córdoba, torre de Córdoba, KFA, ¿Me escucha?” 

“Adelante KFA” replicó la torre.  

“Torre de Córdoba, KFA le escucha bien, adelante”. 



“KFA, avise posición. Le esperamos hace una hora”, contestó la torre. 

La voz venía más fuerte ahora indicando que el avión atrasado estaba cerca. KFA comenzó a 

relatar las condiciones en que se encontraba – “Estoy 

encima de las nubes. Tengo problemas con el hielo en 

las alas. Avisen dónde puedo bajar para tomar pista”. 

El control indicó a KFA velocidad de viento, pista en 

uso, y que al oeste sobre el agua el cielo no estaba  

totalmente cubierto de nubes. Pero sobre el aeropuerto 

el cielo estaba  cerrado.  

El director de tráfico aéreo escudriñaba el horizonte para 

ubicar el aparato color naranja y blanco que traía un 

pasajero para tomar el barco que se dirigía a Seattle. Ya 

habían pasado veinte minutos desde que KFA había 

llamado y la torre comenzó a llamarlo, “KFA, KFA, 

torre llamando a KFA”, pero no hubo respuesta. 

El piloto Kirk era conocido por el control y después de 

insistir diez minutos en llamarle, sentía preocupación. 

Pensó en la pericia de Kirk, pero los muchos años de 

experiencia volando en Alaska le habían hecho famoso y sus hazañas con un avión hacían  que 

la gente confiara en él. 

Después de una hora de llamadas, al parecer interminables, se dijeron los que estaban en la 

torre que a lo mejor Kirk estaba perdido. 

“Fíjate”, decía uno a nadie en particular, apenas le faltaban dos minutos para llegar y se perdió”. 

Los diarios de la ciudad de Córdoba al día siguiente dieron cuenta de que sospechaban una 

tragedia: Kirk había muerto estando a penas a dos minutos de la base.  

Una semana más tarde un pescador, a ocho kilómetros de Córdoba, encontró una mancha de 

aceite en el estrecho de Orca, y localizaron el avión en diez metros de  agua. El piloto y su 

pasajero estaban con los cinturones de seguridad todavía puestos. ¡Qué manera de conseguir 

que cuelguen su retrato en el museo de los aviadores famosos! Estaba tan cerca y se perdió. 

Nunca sabremos cuáles fueron las causas de la catástrofe, pero es triste pensar que estando tan 

cerca siempre se perdió. 

Muchos jóvenes se sienten impactados por el evangelio cuando escuchan la lección en la 

escuela dominical o una predicación del evangelio y piensan que un día van a confiar en Cristo 

Jesús, llegando a poseer con toda seguridad la salvación de su alma. Pero por razones 

desconocidas estos jóvenes se pierden cuando al parecer estaban cerca de convertirse en hijos 

de Dios y discípulos de Jesucristo. 

“No te jactes del día de mañana, porque no sabes qué dará de sí el día”, Proverbios 27:1. Por 

eso la Biblia dice también, “He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de 

salvación”, 2 Corintios 6:2. 

Si la causa hubiera sido que Kirk confiaba mucho en su pericia para llegar bien, le falló. No 

dejes tú que tu confianza en ti mismo te haga descuidar el asunto de la salvación. No queremos 

decir de ti, “tan cerca y se perdió”. 

 

Barry, el héroe 

Barry era un perro en las altas montañas de los Alpes de Suiza. Allí fue entrenado por monjes 

de un monasterio situado en el gran Paso de San Bernardo. Junto con otros perros, aprendió a 

buscar y rescatar viajeros que muy a menudo se perdían en las nevazones, quedando a veces 



sepultados bajo la nieve. 

Entre todos los perros, Barry fue el que tenía más éxito en su trabajo. Por sendas angostas, a 

través de cerros peñascosos y escarpados, iba en medio de tempestades de viento y nieve hasta 

encontrar al perdido. 

Amarrado a su cuello llevaba una cantimplora de vino y un paquete de alimentos que ayudaban 

al viajero a recobrar suficientes fuerzas como para que el perro le guiara al albergue. Si 

encontraba al viajante inconsciente, se tendía al lado de él, tratando de calentar el cuerpo 

congelado hasta que llegara socorro. 

Barry era excepcional, pues parecía saber por un instinto 

sobrenatural cuando alguien estaba en peligro, y no 

descansaba ni volvía al monasterio hasta encontrarlo. El 

rescató a más de cuarenta personas. Con el paso de los 

años, se le disminuían las fuerzas, y los monjes ya no le 

permitían salir como antes. No obstante, cuando él veía 

que otros perros partían, apenas se podía frenarle. 

Cierta noche fría y tempestuosa, Barry corrió a la puerta 

gimiendo con insistencia, y los monjes sabían que quería 

salir como antes. Trataron de calmarlo, pero fue inútil; 

así, pensando que volvería luego, lo soltaron. Con un 

ladrido de satisfacción, Barry brincó por la puerta y 

desapareció en la noche. Hacía un frío taladrante y un 

viento huracanado lanzaba la nieve con furia, haciendo 

casi imposible caminar. 

Un soldado, tratando de cruzar el paso ese día, se había extraviado. Caminó hasta caer exhausto 

en la nieve. Luchó por incorporarse pero no pudo, y poco a poco le sobrevino un estupor hasta 

quedar inconsciente, tapado por la nieve. Algún sentido especial había comunicado a Barry la 

extrema necesidad del hombre. Con su nariz casi rozando la nieve, buscó hasta ubicar el rastro 

de un ser humano. Emitiendo un corto ladrido de éxito, escarbó para descubrir el cuerpo semi 

congelado, y se tendió al lado. 

Al entibiarse el cuerpo del soldado, éste volvió en sí. Abriendo los ojos, vio el enorme perro al 

lado suyo. Pensó que era un lobo, y reaccionó inmediatamente para defenderse. Sacó su daga 

y la enterró en el pecho del perro. Estremeciéndose violentamente, Barry murió, muerto por la 

mano del soldado a quien había rescatado. 

Tú que lees esta historia debes identificarte con ese soldado perdido, pues de la misma manera 

te has extraviado de Dios, perdiéndote en el pecado. La Biblia dice que “todos nosotros nos 

descarriamos ... cada cual por su camino”, Isaías 53.6. De no haber quien te busque y te salve, 

perecerás para siempre.  

Para eso vino el Salvador, no desde un monasterio a pocos kilómetros de distancia, sino del 

cielo mismo. Vino a buscar y a salvar lo que se había, a salvarte a ti. Recuerda como El fue 

rechazado, como le gritaron, “Crucifícale, crucifícale”, y fue muerto. Sin embargo, por su 

muerte El pagó a Dios por nuestros pecados, y por lo tanto a todos los que le aceptan, el Señor 

Jesús les puede salvar eternamente. 

 

El Señor estará allí 

Juan Campos tomaba desayuno mientras su mamá se afanaba en preparar su merienda que 

luego él llevaría al astillero donde trabajaba. Todas las mañanas se repetía la rutina de que 

mientras Juan tomaba desayuno, su mamá preparaba su merienda. Pero hoy día ella tenía una 



preocupación. 

“Juan, ten cuidado en el trabajo hoy”, dijo la mamá mientras el joven se levantaba de la mesa. 

“Ha habido tantos accidentes última-mente en el astillero y me tienen preocupada”, 

“Sí, sí, mamá”, replicó Juan, “pero la Biblia dice que el ángel de Jehová acampa alrededor 

de los que le temen”, Juan recién había confiado en el Salvador y ya sabía unos textos de 

memoria, y luego agregó, “Yo sé que el Señor estará allí para cuidarme mamá”, Besó a su 

mamá y se fue. 

Mientras trabajaba, algo pasó a la caldera de 

gas. Juan fue a inspeccionar y mientras hacía 

unos ajustes un líquido negro salió como un 

chorro. Parte del líquido salpicó el banco de 

trabajo y por unos segundos ardió intensamente. 

Pero otra parte del líquido alcanzó la ropa de 

Juan y de repente el joven estaba envuelto en 

llamas. Inmediatamente, retrocedió, 

comenzando a sofocar las llamas con sus 

manos, sin lograrlo. Ya las llamas pasaban por 

encima de su cabeza, cuando de repente se 

apagaron como si alguien le hubiera duchado 

con un extinguidor. 

Sus compañeros le miraban con asombro, y uno 

exclamó, “¿cómo apagaste el fuego?” 

“¿Te quemaste?” preguntó otro. 

Vino corriendo el jefe gritando, “Llamen la ambulancia”, 

Todos quedaron asombrados cuando se dieron cuenta que no pasó nada a Juan. Lo examinaron 

sin encontrar ni una sola ampolla. No hubo ninguna explicación cómo se había extinguido el 

fuego, ni por qué no estaba quemado Juan. 

Con sencillez Juan dijo: “El ángel de Jehová apagó aquellas llamas para que no me hicieran 

daño”, 

Juan Campos experimentó algo similar a lo que pasó a tres hombres, llamados Sadrac, Mesac 

y Abednego muchos años atrás, cuando éstos fueron echados a un horno recalentado. En aquel 

entonces Dios los protegió de morir quemados cuando se negaron a adorar la imagen de oro 

representando al rey Nabucodonosor. Sabían que no era la voluntad de Dios dar culto a un 

hombre y su imagen. 

Sadrac, Mesac y Abednego, fueron puestos a prueba en cuanto a su fe y salieron airosos. 

Estaban dispuestos a morir si fuera necesario, pero el Señor utilizó la maravilla de su protección 

para convencer al rey y sus consejeros que el Dios de los tres era el único verdadero. De hecho 

el Hijo de Dios les acompañó en su trance. 

Juan Campos dio buen testimonio acerca del poder del Señor para proteger a los suyos y 

liberarlos según su voluntad. Cuando Dios salva a un alma, le promete “No te desampararé, ni 

te dejaré; de manera que podemos decir confiadamente: El Señor es mi ayudador; no temeré 

lo que me pueda hacer el hombre”, Hebreos 13:5,6.  

 

Hugo, la oveja negra 

Muchas veces decían que yo era la oveja negra de la familia, porque todos eran creyentes menos 

yo. Aunque criado en un hogar cristiano en Escocia, tenía los mismos deseos de mis 

compañeros. Quería ver y gozar todos los placeres del pecado que estuviesen a mi alcance. 



Pasábamos los días domingo perfeccionándonos en jugar naipe, por la orilla del río Clyde o en 

una casa de juego. 

Para complacer a mi madre, el día domingo iba a la reunión de predicación. Un destacado 

evangelista empezó una serie de reuniones especiales, y me agradó su manera de predicar. En 

un mensaje él dijo: “Hay en este local esta noche un joven que un día prometió a un padre 

moribundo que le encontraría en el cielo, y sin embargo sabe que aún está en el camino que 

lleva al infierno”, Esa frase me impactó , y en mis pensamientos retrocedí a una escena de 10 

años atrás. 

Mi padre había enfermado e hicimos venir al médico. 

Este, después de examinarlo, llamó a mamá a un lado 

para decirle, “Señora, su esposo no vivirá mucho más”, 

Tan pronto se marchó el doctor, mi padre preguntó, 

“¿Qué dijo?” Con lágrimas mamá contestó, “Dijo que tú 

vas a durar pocas horas”, 

Papá, que llevaba 14 años de salvado, dijo: “Tráeme acá 

a los hijos”, 

Desde el mayor, preguntó a cada uno de nosotros, uno 

por uno, “¿Te encontrarás conmigo en el cielo?” 

Sollozando nos abrazamos por última vez, y prometimos 

a papá que le encontraríamos en el cielo. 

Diez años habían pasado desde aquella noche. De la 

predicación volví a casa preguntándome, “¿Habrá 

salvación para un pecador como yo?” 

El lunes en la noche estaba nuevamente con la pandilla 

tratando de acallar la convicción de pecado que sentía. Nos pusimos de acuerdo para ir al teatro 

Empire de Glasgow el miércoles para oír al célebre actor Harry Lauder. 

El teatro estaba repleto y nos ubicamos en el tercer balcón con las cabezas casi topando el 

techo. Varios artistas actuaron, y luego hizo su entrada el hombre de la hora, Harry Lauder. 

Presentó tres números, y en seguida al prolongado aplauso, salió de nuevo. 

Todas las luces se apagaron menos las candilejas y un foco que alumbraba del primer balcón. 

En el proscenio había un viejo sillón y una mesa con una Biblia grande encima. La orquesta 

tocaba cuando Harry Lauder apareció vestido de minero. Limpiando las lágrimas con la manga 

de su vestón [chaqueta], empezó a cantar. La experiencia mía estaba en cada estrofa, y 

especialmente en las palabras del coro que decían: 

Diez largos años hace, el día que él se fue 

No obstante pienso ver y el mundo abandonó 

Mi padre en esa silla, que él aquí fue santo 

Su amada Biblia leer. Su vida demostró. 

Sentado en ese teatro me di cuenta que no podía esconderme de Dios, pues aun a través de un 

hombre inconverso de teatro me hablaba. Me levanté, salí y caminé a casa. No pude dormir. 

Me sentí tan pecador. Oré esta breve oración, “Oh Dios, si me dejas con vida hasta el domingo, 

iré al local y si hay salvación para mí, la aceptaré”, 

El domingo en la tarde me encontraba nuevamente con mis compañeros en una casa de juego. 

La suerte me acompañó ese día como si el diablo me favoreciera. Mis bolsillos estaban repletos 

de dinero que había ganado, pero al oir el retintín de las campanas, me acordé de mi oración y 

pensé, “tengo que ir a la reunión”, 

El diablo susurró, “Si vas allí te convertirás, y eso querrá decir adiós a las risas”, Me acordé de 

la promesa hecha a mi padre moribundo, y me marché. 

Ubiqué un asiento cerca de la puerta. Al final de la reunión me quedé sentado, cosa que nunca 

había hecho antes. Se me acercó un joven, y me preguntó si deseaba ser salvo. Le dije que sí. 



Después de leer varios versículos, él buscó Juan 5:24, y me lo leyó “El que oye mi palabra, y 

cree al que me envió, tiene vida eterna”, Yo oí, creí, y fui salvo. 

Enseguida me leyó la última parte, “y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a 

vida”, Yo me fui de la reunión esa noche poseyendo vida eterna, y una paz profunda en mi 

alma. 

Tal vez ustedes jóvenes hayan sido criados en un hogar cristiano como yo, con padres que oren 

por ustedes, pero todavía se encuentran perdidos. Permítame advertirles que la venida del Señor 

se acerca, la puerta de salvación se cerrará luego, y ustedes estarán fuera para siempre. Acepten 

a Cristo como su Salvador ahora mismo. 

 

Un viaje provechoso 

Te gusta viajar, ¿verdad? Y en realidad a cada uno nos interesa viajar, conocer otros lugares y 

disfrutar de ellos. Pero ¿has hecho alguna vez un viaje que haya sido para el provecho eterno 

de tu vida.? 

Yo lo hice una vez, y te quiero contar cómo fue. En el año 1965, en el mes de noviembre, mi 

papá me invitó para ir a dejar maderas a un lugar distante. Iríamos en el camión que él 

manejaba, perteneciente a la compañía de Fósforos. 

En esa oportunidad tuve ocasión de conocer la famosa Playa Grande de Cartagena, almorzar 

en un restaurante a la orilla del mar, y llegar hasta el puerto de San Antonio a través de un 

camino que va por la orilla del mar. ¡Todo muy maravilloso! 

Sin embargo, fue a la vuelta cuando se produjo lo interesante, y por cuya razón lo he llamado 

un viaje provechoso. Veníamos no muy lejos de Talca, donde vivíamos, cuando al mirar a mi 

papá que venía manejando, pensé: Si el Señor Jesús viniera a buscar a los salvados en este 

momento, ¿qué sería de mí? Mi papá hacía varios años que había aceptado al Señor Jesús como 

su Salvador, pero yo no. Si el Señor se lo llevaba al cielo en ese momento, el camión chocaría, 

con toda seguridad yo moriría y llegaría ... sí, tú sabes dónde – al infierno. 

Debo contarte que desde los cinco años de edad asistía a la escuela dominical, como tú lo haces, 

aprendía textos y coritos, y también las lecciones de la Biblia. Una de las cosas que sabía era 

que yo era pecador y que necesitaba recibir al Señor 

Jesucristo como mi Salvador, y El borraría mis maldades 

con su sangre “que limpia de todo pecado”, 1 Juan 1:7. 

Además había aprendido que el Señor volverá a buscar 

a los que le han aceptado, para llevarlos al cielo en el 

momento menos pensado. Sin embargo no era salvo 

todavía, a pesar de que tenía 15 años. 

Cuando llegué a casa no le conté a nadie lo que había 

pensado en el viaje, pero no podía olvidarme de la 

venida del Señor. Pasaron tres días así, hasta que no 

pude más, y le dije a Jesús que lo aceptaba como mi 

Salvador personal, que El me perdonara y me limpiara. 

El Señor Jesús lo hizo porque la Palabra suya dice: 

“Todos los que en él creyeren, recibirán perdón de 

pecados por su nombre”, Hechos 10:43. Ahora soy 

salvo, y sé que cuando El venga me iré con él.  

Y tú, amiguito o amiguita, ¿estás listo para irte con el Señor? ¿ O todavía él no es tu Salvador? 

Recuerda que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, 2 Timoteo 3:15, y que la 

Palabra de Dios te dice: “Acuérdate de tu Creador en los días de tu juventud”, Eclesiastés 12:1. 



Posiblemente tu papá, tu mamá, o algún hermano tuyo son del Señor. Si el Señor se los llevara 

al cielo. ¿Te quedarías? Acepta al Señor como tu Salvador, y entonces podrás cantar: 

 Me voy con él, me voy con él 

 Yo no me quedo, me voy con él 

 

El sustituto de Jaimito 

“Juanito, espérame”, gritó Enrique corriendo para 

alcanzar a su amigo. 

“Apúrate, pues, no quiero llegar tarde el primer días de 

clases”, le contestó Juan. “Acuérdate, hombre, que 

tenemos a la señorita Rosa de profesora y es bien 

estricta. 

Luego al juntarse todo el curso en la sala, la profesora 

les propuso una nueva idea. “¿Qué les parece, niños, si 

ustedes mismos confeccionan sus propias reglas de 

comportamiento, y el correspondiente castigo para el 

que atropelle esas normas?” 

Todos estaban de acuerdo, y con mucho entusiasmo 

escribieron una lista de prohibiciones y el castigo que 

caería sobre cualquier transgresor. En algunos casos 

fueron bastante drásticos en cuanto a la pena, pero por 

supuesto ninguno pensaba caer en delito. 

Por varias semanas no hubo ningún problema. Nadie llegaba tarde, no hubo peleas, ni robos. 

Pero por fin un día un niño no pudo encontrar el paquete de emparedados y fruta que había 

traído para la hora del almuerzo. Alguien lo había robado. 

Luego la señorita Rosa supo lo que había pasado y juntó a todos los niños en la sala para 

investigar el asunto. Tras varios minutos de investigación, se supo que Jaimito, el más chico 

de todos, lo había hecho. Quizás tenía hambre y no comía bien en su casa, pero era culpable y 

tuvo que presentarse delante del grupo cabeza agachada y lleno de vergüenza. 

“Bueno, niños, ustedes hicieron las reglas y los castigos. Enrique léenos lo que dice en cuanto 

a uno que roba”. 

Con voz un poco temblorosa, Enrique leyó, “El castigo por robo de cualquier clase será diez 

azotes sobre las espaldas desnudas”. 

“Bien”, dijo la profesora, “Jaimito, saca tu camisa”. Hubo silencio absoluto. Al quitarle la 

camisa, todos veían las espaldas tan delgadas del niño, indicando que era débil y desnutrido. 

Al ver la huasca en la mano de la profesora, el pobre chico empezó a llorar diciendo: “¡No me 

pegue, señorita, no me pegue!” 

No hubo quien no sintiera lástima, ¡pero qué hacer! El niño había robado, y las reglas no 

contemplaban ningún perdón. 

En ese momento, José, el más grande del curso, se adelantó y dijo: “Señorita, yo tomo el lugar 

de Jaimito”. 

La profesora se dirigió al grupo preguntando, “¿Qué dicen ustedes? ¿Está bien que José reciba 

el castigo por Jaimito?” 

Nadie se expresó en contra así que José se sacó la camisa y se colocó en el lugar del niño 

culpable. Este se hizo a un lado sollozando y restregando sus ojos. 

Una, dos, tres ... hasta diez veces cayó la huasca sobre las anchas y musculosas espaldas de 

José, dejando una roncha con cada golpe. Terminado el castigo, el joven se puso otra vez la 



camisa sin quejarse más. 

Entonces dirigiéndose a Jaimito, la profesora le dijo: “Ya Jaimito, ven acá; te toca a ti recibir 

tu castigo ahora”. 

“No, pues, de ninguna manera; no puede ser”, gritaron los niños indignados. “No puede castigar 

a José en lugar de Jaimito y luego pegar a Jaimito también. Eso no es justo. ¿Para qué le pegó 

a José entonces?” 

La señorita sonrió al ver la rápida reacción de los niños, y les dijo: “ustedes tienen razón. 

Jaimito ha sido librado del castigo porque otro lo recibió. José tomó el castigo, él es el sustituto 

de Jaimito, a quien nadie puede castigar ahora por lo que hizo”. 

“Ustedes han presenciado una ilustración de lo que el Señor Jesucristo hizo por nosotros 

cuando murió en la cruz. Nosotros todos somos pecadores, culpables de haber ofendido a Dios 

de muchas maneras, y El tiene que castigar por el pecado. Pero Jesús se colocó en nuestro lugar 

y recibió de la mano de Dios el castigo que nosotros merecíamos”. 

Esto es lo que quiere decir “sustituto”, uno que toma el lugar de otro. Porque José vio que 

Jaimito era débil, se dejó castigar por él. La Biblia nos dice que “Cristo, cuando aún éramos 

débiles, a su tiempo murió por los impíos”, eso es, por nosotros. 

 

Carlos habló mal 

No creo que tú podrías imaginar lo que Carlos contestó a su mamá cuando ella le llamó. El 

pequeño Carlos dijo con voz fuerte: “¡No quiero!” 

Estaba tan feliz jugando con su carrito en el jardín, que no quería entrar a la casa todavía. Sin 

embargo, su mamá temía que viniera una tempestad y quería que Carlos estuviera seguro y 

sano dentro del hogar. 

Tan pronto como su mamá entró a la casa otra vez, y la puerta se cerró, Carlitos comenzó a 

correr. Corrió bajando por el camino y no quería que ella le encontrara. Corrió más lejos, cruzó 

el puente y entró en el bosque. El quería esconderse de su mamá; quería su libertad para hacer 

lo que le daba la gana. 

Muy pronto la señora Hernández notó que su hijo no le había obedecido, y ella mandó a su hija 

a llamarle. Mientras que su hermana le buscaba, Carlitos penetró más y más entre los árboles. 

Se sentía tranquilo y contento, porque se sentía libre. 

De repente hubo un relámpago y en seguida un tremendo trueno. Carlitos temblaba de miedo. 

Sentía gotas cayendo en su cabeza, cara y hombros. Venía la lluvia más fuerte y al poco rato 

no había cómo esconderse del agua. El niño se mojó de un todo. 

Temblando de frío, Carlitos sintió deseos de volver a su casa. Pero, ¿por dónde estaba el 

camino? Cayó en el barro, resbalaba y se ensuciaba más. Hasta su ropa se enredaba en los 

árboles y se rasgaba. Las lágrimas llenaban sus ojos y en su corazón él preguntaba: “¿Por qué 

dije: «No quiero»?” 

Seguían los relámpagos, truenos y la lluvia. ¡Pobrecito! Carlitos quería meterse en los brazos 

de su mamá pero ni sabía cómo llegar a la casa. Otra vez resbaló y cayó, esta vez cortándose 

en la cabeza. 

El chico estaba desesperado, y cayó de nuevo. Comenzó a orar: “Con Dios me acuesto, y con 

Dios me levanto”. Parecía que no tenía que ver con su problema; era un rezo no más. De 

repente, volvió a orar de su corazón: “¡Oh Señor! por favor, ayúdame”. Entonces añadió: “Lo 

siento mucho; me he portado mal y desobedecí a Mamá”.  

Mientras tanto, su mamá y su hermana le buscaban. Cruzaron el puente y entraron al bosque, 

pero parecía encontrar el paradero del chiquillo. “¡Carlitos! ¡Contéstanos! ¿Dónde estás?” Pero 

nada. Seguía la tempestad y las dos se cansaron, pero con linterna ellas continuaron. Clamaron 



al Señor que les guiara. “¡Señor! Perdona su mala actitud 

y desobediencia. Ayúdanos a encontrarle”. 

De pronto la señora Hernández dio una vuelta y allí 

estaba su hijo echado debajo de un árbol. Parecía 

muerto, pero ella le envolvió en sus brazos y comenzó a 

volver a su casa con mucha prisa. Cuando Carlitos 

despertó, se encontró en su propia cama, vestido de ropa 

limpia y suave. Su mamá estaba atenta a su lado, 

acariciándole. 

Unos días después, cuando estaban alrededor de la mesa 

leyendo la Biblia, la historia se trataba del hijo pródigo 

en Lucas capítulo 15. De repente Carlitos comenzó a 

hablar: “Creo que comprendo cómo se sentía ese hijo 

cuando quería volver”. 

“Sí, hijo, seguramente recuerdas cómo te sentiste 

cuando estabas perdido”. 

“Pero, Mamá, ¿Por qué estabas tú contenta de tenerme aquí nuevamente? Yo me había portado 

muy mal”. 

“¿No sabes, Carlitos, que te amo mucho? Por eso, también el padre del hijo pródigo se puso 

alegre al tener a su hijo en casa otra vez. ¿Y sabes? De igual manera Dios quiere que los niños 

vuelvan a amarle a él y recibir a su Hijo como su Salvador. Dios odia el pecado pero siempre 

ama al pecador”. 

 

El valiente joven escocés 

En el norte de Escocia, hay una profunda quebrada, y el viaducto que lleva la línea principal 

de ferrocarriles de una ribera a la otra, es una de las maravillas de ingeniería de ese sector. 

Cierta noche una feroz tempestad se desencadenó sobre toda la región, y el estero que 

normalmente corre suavemente debajo del puente, se cambió en un torrente correntoso. 

Un joven pastor de esas montañas, presintiendo la tormenta, había llevado temprano sus ovejas 

al corral de su casa. Al disminuir la lluvia y el viento poco antes del amanecer, estaba aún 

preocupado por su rebaño, y partió a ver cómo habían pasado la noche. 

Mientras subía por una senda de la montaña, vio espantado que la columna central del enorme 

puente había sido arrastrada con la fuerza del agua. Estaba quebrado el tramo del medio. El 

joven sabía que dentro de minutos un tren debía pasar. De no ser advertido a tiempo, caería 

con todos los pasajeros. Pero el tren venía del otro lado de la quebrada. 

El joven se devolvió al estero, incierto en cuanto a qué debía hacer. ¿Sería capaz de cruzar al 

otro lado? Al mirar el torrente, parecía imposible, pero otra vez pensó en todas las vidas que se 

perderían si alguien no avisaba. Se lanzó al agua, y tras una lucha sobrehumana alcanzó la otra 

ribera, jadeante, golpeado y sangrando. 

Apresuradamente trepó por la ladera, esperando llegar a tiempo para detener el tren. Cuando 

llegó a la orilla de los rieles, ya se sentía la vibración y el ruido de la locomotora acercándose 

rápidamente. El muchacho corrió por el costado de la línea haciendo señas con las manos al 

maquinista, tratando de hacerle parar. 

A través de la débil luz de un amanecer nublado, el maquinista logró divisar la figura del joven, 

sin acertar qué era lo que éste quería decirle. Contestó solamente indicando con la mano que 

se alejara de la vía. El tren venía atrasado y el maquinista deseaba recuperar el tiempo perdido. 

Cada segundo el convoy se acercaba más, mientras el pastor seguía señalando 



desesperadamente, pero en vano. Cuando estaba casi encima, se lanzó delante de la locomotora, 

en un último intento por hacerla parar. El maquinista reaccionó al instante, aplicando los frenos 

de emergencia, y detuvo el tren en pocos metros. 

La parada tan brusca despertó violentamente a los 

pasajeros, y alarmados, bajaron para ver qué pasaba. No 

viendo ningún motivo aparente, empezaron a molestarse 

hasta que el maquinista exclamó, “Apenas nos salvamos 

esta vez. Pudiéramos haber muerto todos”. 

Sus rostros palidecieron cuando él les señaló el puente 

con el tramo del medio quebrado. Entonces el 

maquinista les dijo, “Vengan conmigo, y les mostraré al 

que nos salvó”. 

Retrocediendo por la orilla de la vía, les guió hasta 

encontrar el destrozado cuerpo del joven pastor. 

Horrorizados ... emocionados ... contemplaron la 

evidencia de una valentía inigualable. Mirando al grupo, 

el maquinista dijo: “Si él no hubiese muerto por 

nosotros, todos habríamos perecido hoy”. 

Lo que hizo este joven heroico ilustra lo que el Señor Jesús hizo por nosotros en la cruz. El 

murió para que nosotros no tuviéramos que sufrir eternamente por nuestros pecados. El se 

colocó entre nosotros y la ira de Dios para poder darnos vida eterna. 

¡Qué mensaje de amor y sacrificio sin igual! El Hijo de Dios nos amó y se dio a sí mismo por 

nosotros. El herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de 

nuestra paz fue sobre él, Isaías 53:5. Ahora mismo acepta al Señor para que él sea tu Salvador, 

y recibirás la vida eterna que él te compró. 

 

Esther, la hechicera 

Todos los años en el mes de junio, los hindúes que viven 

en Sud África se congregan a la orilla del río Segundo 

en las afueras de la ciudad de Durban. Allí celebran un 

gigantesco festival religioso. Miles de personas 

participan en esta fiesta, aun los negros de las diferentes 

tribus y personas de Europa. 

Por muchos años una de las atracciones más 

espectaculares fue una mujer llamada Ester Panjalay. La 

propaganda la presentaba como “la única mujer en Sud 

África que caminaba sobre las brasas”. 

Ester empezó sus adivinaciones y hechicerías cuando 

tenía poco más de trece años, y luego se entregó más y 

más a las supersticiones y misterios de los hindúes.  

Encontró que era capaz de hacer hazañas increíbles 

cuando permitía que Satanás se apoderara de ella. 

Quizás muchos de ustedes, jóvenes, se ríen de Satanás, 

y ponen en duda que él exista, pero no hay ninguna duda, Satanás existe. No solamente existe, 

sino que está muy activo en estos días, buscando a quien utilizar, aun en este país. Ojalá que 

ninguno de ustedes tenga nunca nada que ver con adivinaciones, brujerías, espiritismo, 

horóscopos ni cualquier otra cosa relacionada con las ciencias ocultas de Satanás.  



Dios dice que todos los que practican tales cosas son abominación a Él. Es muy fácil empezar 

con estas prácticas pensando en ellas como entretenciones, pero una vez que alguien se enreda 

en esta trampa del Diablo es muy difícil librarse. 

Ester se casó y tuvo dos hijos, pero siguió con su carrera, y cada año fue más famosa y 

sensacional. En junio de 1953 ayunó por cuarenta días a fin de debilitar su cuerpo para que los 

espíritus inmundos entraran en ella. Llegó el día de la gran fiesta, y ella se presentó delante de 

una numerosa multitud. 

Inmediatamente empezó a danzar como torbellino, girando y retorciéndose, y cuatro hombres 

no podían sujetarla. Después de un tiempo se calmó y un sacerdote hindú, tomando una aguja 

candente, la pasó por su lengua, sin que cayera una gota de sangre. 

En seguida la mujer fue llevada a una zanja baja, llena de brasas ardientes. Sin miedo ella 

caminó encima del fuego, a lo largo de la zanja, sin mostrar dolor ni herida. 

A continuación, con toda calma, introdujo sus pies dentro de zapatos llenos de clavos con las 

puntas hacia arriba, y caminó despreocupadamente mientras los espectadores le aplaudían. Para 

finalizar su acto, se dirigió a un templo hindú, indicando con la mano a la multitud que le 

acompañara a fin de alabar y adorar a los espíritus por el poder y protección que le habían 

concedido. 

En ese mismo acto, cierta noche el hijo de la señora Ester iba pasando frente a un local donde 

se predicaba el evangelio en la ciudad de Durban. El tenía 14 años. Atraído por el canto entró. 

Lo primero que escuchó fueron las palabras del himno, “¿Qué me puede dar perdón? Sólo de 

Jesús la sangre”. 

Le agradó al joven y siguió asistiendo hasta que quedó convicto de su pecado y aceptó al Señor 

Jesús como Salvador. Cuando él contó en casa lo que había pasado, sus padres y hermana 

empezaron a acompañarle a las reuniones, y al poco tiempo  todos fueron salvados. 

La conversión de la hechicera provocó sensación, pues en vano le buscaron el siguiente año en 

la fiesta. Algunos sacerdotes hindúes amenazaron con matarle, pero ella testificó valientemente 

de su fe en el Salvador. Los que le conocían antes, viendo el cambio en ella, reconocen que su 

salvación es un milagro mucho más grande que el de andar sobre las brasas sin quemarse. 

Ahora se refleja el amor de Cristo en la cara de la señora Ester, y su compasión para con los 

que no son salvos le hace hablarles de Jesús quien puede librar del poder de Satanás. Ella, que 

antes fue controlada por los demonios, está controlada ahora por el Espíritu Santo. 

El poder que transformó a la hechicera en hija de Dios, puede salvarte a ti también, porque “El 

evangelio ... es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree”. Romanos 1:16. 

 

¡Haga entrar a mi mamá! 

Era tarde en la noche, y un eminente predicador estaba por acostarse cuando sintió que alguien 

tocaba el timbre. Al abrir la puerta, se encontró con una niñita pobre, completamente mojada 

por la fuerte lluvia que caía. Mientras él contemplaba la cara delgada y triste de la niña, ella le 

preguntó: “¿Es usted el predicador?” 

“Sí. M'jita, lo soy”, le contestó. 

“Entonces venga, por favor, y haga entrar a mi mamá”, le suplicó. 

Algo extrañado, y con cierto recelo, el caballero le dijo: “M'jita, no soy yo la persona indicada 

para hacer entrar a tu mamá. Si ella está ebria, tú debes buscar a un policía. El te ayudará”, 

“¡Oh, señor”, le explicó afligida, “usted no entiende! Mi mamá no está ebria. Ella está en casa 

muriendo, y tiene miedo de morir. Ella quiere ir al cielo, pero no sabe llegar. Yo le dije que 

buscaría a un predicador que le haría entrar. Venga, señor, venga luego. ¡Está muriendo!” 

Rápidamente se puso su abrigo y acompañó a la chica hasta llegar a una población sumamente 



pobre. Con la tenue luz de la calle era difícil distinguir una casa de otra, menos evitar pisar en 

la pozas de agua y barro. Por fin la niña le guió a un viejo edificio de dos pisos; subieron por 

una escala que cimbraba, y pasando por un pasadizo oscuro, llegaron a la pieza donde yacía la 

mujer moribunda.  

Al entrar, la niñita exclamó: “Mamá, le traigo al 

predicador. Dígale lo que usted desea, y haga lo que él 

le dice. El le hará entrar”, 

Con voz débil la mujer preguntó, “¿Puede usted hacer 

algo por una pobre pecadora como yo?” He vivido en el 

pecado, y ahora voy a morir, y sé que voy al infierno. 

No quiero ir allá. Quiero ir al cielo. ¿Qué puedo hacer 

ahora?” 

Consternado, el gran predicador pensó, “¿Qué puedo 

decir a esta pobre criatura? En todos mis sermones digo 

que la salvación es por buenas obras, por llevar una vida 

limpia, hacer bien al prójimo, y cosas por el estilo. Pero 

decir eso a esta mujer no le ayuda en nada. ¡Qué! Ella 

no puede hacer obras; su vida ya está casi terminada, 

ella misma dice que lo único que ha hecho es pecar”, 

Entonces se acordó de lo que su madre le había 

enseñado cuando niño. Fue como si una voz le dijera, “Dígale aquello”, El pensó, “Ella está 

muriendo; si no le hace bien, tampoco le hace mal”, 

Así que inclinándose sobre la cama, el predicador le dijo: “Señora, Dios es muy misericordioso, 

y en la Biblia El dice: “De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 

para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”, 

“Oh”, exclamó la mujer, “¿dice eso en la Biblia? Eso debe hacerme entrar. Pero, señor, ¿qué 

de mis pecados, mis muchos pecados?” 

Otra vez, para asombro del predicador, le vino a la mente otro versículo, y contestó: “La Biblia 

dice que la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado”, 

“¿Todo pecado, dijo usted, todo?” preguntó ansiosamente. “Si dice todo pecado, debe hacerme 

entrar”, 

“Sí, eso es lo que dice, todo pecado. También la Biblia dice, “Palabra fiel y digna de ser recibida 

por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el 

primero”, 

“¡Ay!” suspiró ella, “si el primero de los pecadores entró, yo también puedo entrar. Ore por 

mí, señor”, 

El predicador se arrodilló al lado de la moribunda y oró. Ella vino al Señor tal como estaba, 

con todos sus pecados, y Jesús que nunca rechazó a nadie, le “hizo entrar”, 

Relatando la historia después, el predicador decía: “Esa noche, al lado de la cama de esa 

pecadora moribunda, yo también entré. Los dos fuimos salvos al mismo tiempo. A pesar de 

haber predicado muchos sermones acerca de guardar los diez mandamientos, llevar una vida 

moral, asistir a la iglesia, y hacer buenas obras, yo nunca había entendido antes que es 

solamente la obra de Cristo en la cruz la que salva. 

 

Dos murieron por mí 

La furiosa tempestad que azotó la costa durante la noche se había calmado, y el sol matutino 

prometía un día espléndido. El horror de la noche pasada sólo se veía en los restos de un barco 



que había naufragado. 

Una señora estaba parada en la playa contemplando los desechos, inconsciente de la presencia 

de un marinero cerca de ella. Al levantar la vista, lo vio, y le preguntó acerca del evidente 

naufragio. El le contó de cómo salieron en lanchas salvavidas, logrando rescatar a algunos, 

pero otros se ahogaron. 

Entonces con mucha seriedad el marinero dijo a la señora: “Perdóneme usted, ¿me permite 

una pregunta sencilla pero muy sincera? ¿Es usted salvada o perdida? Quiero decir, ¿acaso 

conoce usted a Jesús?” 

La pregunta no molestó a la señora en lo más mínimo. En cambio su corazón se llenó de gozo 

porque ella era salvada, conocía a Jesús como a su Salvador. Mientras los dos conversaban, la 

señora dijo: “¿Cuánto tiempo hace que usted tiene el perdón de sus pecados?” 

“Hace cinco años que el Señor me salvó de perecer ahogado, y también salvó mi alma del 

infierno”, contestó. “No lo olvidaré jamás, porque dos murieron por mí”, 

“¿Dos?” preguntó asombrada. 

“Sí, señora, dos”, le dijo. “Mi Salvador murió por mí hace casi 2000 años en la cruz, allí en 

las afueras de Jerusalén, y mi compañero murió por mí hace sólo cinco años. Eso fue lo que 

me llevó al Salvador”, 

Viendo mucho interés de parte de la señora, él continuó: “Fue una tempestad muy parecida a 

la de anoche, cuando nuestro barco naufragó en las rocas. Disparamos los cohetes pidiendo 

auxilio, y los guardacostas salieron en su bote salvavidas”, 

“Con mucha dificultad el pequeño barco alcanzó a hacer dos viajes, sacando a las mujeres y 

los niños. Las olas nos azotaban fuertemente, y nuestro barco ya se deshacía. Sabiendo que el 

tercer viaje sería el último, y que todos no cabíamos, echamos suertes. A mí me salió para 

quedarme en el barco. Yo sabía que estaba condenado a morir. Parado a mi lado estaba mi 

compañero que muchas veces me había hablado del Señor Jesús a quien él amaba, pero yo me 

había reído, y siempre le decía que iba a gozarme de la vida. Al volverme hacia él, vi que se 

reflejaban en su cara una paz y calma completa”, 

“Por última vez el bote se acercaba. Le tocaba a mi compañero. Jaime, ir a bordo, pero en vez 

de adelantarse, él me empujó a mí diciendo: “Anda tú en lugar mío, Tomás; yo te espero en el 

cielo”, 

“Dentro de segundos yo me encontraba seguro en el bote. Apenas nos habíamos alejado, el 

barco se hundió y Jaime se ahogó en lugar mío. Entretanto remábamos hacia la playa, yo 

oraba, “Oh Dios, si yo llego salvo a la playa, Jaime no habrá muerto en vano”, 

“¿Pasó mucho tiempo antes que usted aceptara al Salvador?” preguntó la señora. 

“No, no mucho, pero al principio no sabía cómo 

empezar. Sin embargo no podía estar tranquilo 

porque siempre veía a Jaime con esa expresión de 

paz en su cara. Despierto o durmiendo, siempre 

lo veía. 

“Me acordé que Jaime leía la Biblia, así que 

compré una. Dije a Dios que yo era muy 

ignorante y no sabía cómo llegar al cielo, pero 

quería encontrarme con Jaime allí. Le pedí que 

me mostrara el camino. Todo lo que leía me 

condenaba más, y me sentía tan pecador que dije, 

“No hay esperanza; yo soy demasiado malo. No 

hay salvación para mí” y cerré el libro”, 

“Pero no podía dejar de leerlo, y por fin llegué a 

la parte donde habla del ladrón que el Señor salvó. Yo pensaba que él sería tan malo como yo, 

no obstante el Señor le recibió, así que con todos mis pecados, acudí a Jesús, y El me los 



perdonó. Como usted ve, dos hombres murieron por mí”, 

Ya que el marinero era salvo, él quería saber si otros también conocían al Salvador. Ahora te 

pregunta a ti, “¿Eres tú salvo?” Para poder ir al cielo tú tienes que ser salvo, y la única manera 

de salvarse es por aceptar a Jesús. Como leemos en Hechos 16:31: “Cree en el Señor 

Jesucristo, y serás salvo”,  

 

Mejor que el oro y la plata 

¡Quizás qué cosa nos regalará el patrón este año!” preguntaban unos a otros los trabajadores 

de la finca Downing. El dueño era anciano ya, y tenía la costumbre de dar a sus empleados un 

generoso regalo en el mismo día del cumpleaños de él. Todos estaban algo inquietos e 

intrigados mientras se acercaba el día importante. 

“¡Qué manera de celebrar su propio cumpleaños!” 

comentó el jardinero, “pero yo no pienso impedírselo. 

Me parece que no puede vivir muchos años más. Quien 

sabe quienes van a ser los herederos”, 

Al llegar el día esperado, el anciano juntó a todo su 

personal en la espaciosa sala de su casa. Los más 

antiguos que ya estaban acostumbrados a recibir un 

valioso regalo, notaron al señor Downing un poco 

nervioso, serio, y aun un tanto reticente al empezar. En 

otras ocasiones había entregado los regalos alegre y muy 

seguro de lo que hacía. 

Finalmente, dirigiéndose hacia el que por muchos años 

había sido jefe de la caballeriza, le preguntó: “Tomás, 

¿qué prefieres tú, un billete de cien dólares o esta 

hermosa Biblia? Por años yo la tengo en mi biblioteca, 

y es para mí un especial tesoro”, 

“Me agradaría recibir la Biblia, señor”, respondió Tomás, “pero usted sabe como estoy ahora, 

No puedo leer mucho porque no veo tan bien como cuando joven. Creo que la plata me serviría 

mejor”, 

“¿Y tú”, continuó el caballero, volviéndose hacia el jardinero. 

“Mi pobre mujer está tan enferma”, se quejó éste. “No le puedo decir cuánta falta me hace la 

plata, patrón. Por favor, yo también quiero los cien dólares”, 

“María, a ti te agrada la lectura”, dijo a la cocinera, “¿deseas tú recibir la Biblia?” 

“Sí que me gusta leer, señor, pero últimamente he estado tan ocupada en la cocina que no tengo 

tiempo ni de mirar un libro. Con cien dólares me compraría muchísimas cosas que en realidad 

necesito”, 

Después consultó al ama de casa, pero ella dijo que ya tenía una Biblia, y una era suficiente. 

Ella también eligió recibir los cien dólares. 

Por fin le tocó al niño de los mandados que servía a todos en cualquier trabajo en que se le 

necesitara. 

“Hijo”, el anciano le dijo con cariño, “¿quieres llevar este billete y comprarte una bicicleta 

nueva o algo de ropa, o en cambio prefieres este libro tan precioso? Es la Palabra del Dios 

vivo”, 

“Verdad”, le contestó el niño, “quiero una bicicleta nueva, patrón, pero mi mamá, antes que 

muriera, me decía que la Palabra de Dios era de más valor que el oro y la plata. Yo me llevaré 

el libro. Muchas gracias”, 



“¡Qué Dios te bendiga, hijo!” le dijo su patrón. “¡Que tu sabia elección redunde para ti en 

riquezas, honor y larga vida”, 

Con una sonrisa de agradecimiento, el niño tomó la Biblia y empezó a tocar el forro de cuero 

con las manos. Observó el canto dorado con satisfacción, y en seguida con mucho cuidado 

empezó a hojearla. De repente vio que algo estaba metido entre las páginas. ¡Era un billete! 

Luego encontró otro, y siguió hasta juntar varios billetes. Como usted ve, el niño había 

escogido bien, no solamente para esta vida, sino también para la vida venidera. 

Muchas veces tenemos que escoger, y las decisiones que hacemos nos afectan durante toda la 

vida, y aun después de muertos. Dios nos dice que tenemos que escoger entre el mundo y 

Cristo, pues el mundo nos ofrece placeres y goces pasajeros, y Cristo salvación y vida eterna 

con él en el cielo. 

Además tenemos que elegir ahora, porque mañana puede ser demasiado tarde. “He aquí ahora 

el tiempo aceptable, he aquí ahora el día de salvación”, 2 Corintios 6:2. 

 

La lluvia extraña 

¡Qué caballero más extraño!” pensaba yo mientras escuchaba desde la primera banca en una 

reunión en que hablaba un misionero de la China. Se llamaba Señor Bridges, nos dijeron. Por 

muchos años él había vivido en partes salvajes y peligrosas de la China, donde ningún otro 

misionero había ido para enseñarles de la salvación. 

Parece que el lema de su vida era, “Solamente temed a 

Jehová y servidle de verdad con todo vuestro corazón, 

pues considerad cuán grandes cosas ha hecho por 

vosotros” (1 Samuel 12:24). Encantados escuchábamos 

las historias conmovedoras que el Señor Bridges 

contaba, y de las muchas, me acuerdo de una en 

particular. 

El estaba viajando y predicando en un sector donde la 

falta de agua era apremiante. Los arrozales se estaban 

secando, y como ustedes saben, el arroz es el alimento 

básico de los chinos.  

Fueron pasando los días y no llovía hasta que por fin 

aunque hubiera llovido, habría sido inútil porque ya 

estaba completamente perdida toda la cosecha. En los 

meses futuros, lo único que les esperaba era una terrible 

hambre y posiblemente la muerte.  

“¿Qué podría hacer Dios en vista de una situación tal?” se preguntaba el Señor Bridges. El no 

sabía, pero sí, sabía que en días pasados Dios había hecho grandes cosas a favor de los que le 

servían. Llamó a los creyentes en el Señor Jesús a juntarse a orar. 

Casi no sabía qué pedirle a Dios, porque ya era demasiado tarde. Aun si lloviere no les salvaría, 

pues el arroz estaba totalmente quemado, y la tierra reseca.  

Así que solamente le pidieron a Dios que les librara del hambre que les esperaba. De repente 

alguien afuera gritó, “¡Vengan, apúrense: ¡Miren al cielo:” 

Todos los creyentes corrieron hacia afuera, y asombrados, miraron al cielo. Una enorme nube 

negra se estaba acercando. Iba a pasar por encima de ellos. Tenia una apariencia muy extraña. 

¿Qué podría ser? 

En pocos minutos llegó sobre ellos y empezó a llover torrencialmente. Pero... ¡no, no ... no era 

lluvia! Era grano. Un tipo de grano desconocido en esa parte de la China, aunque el misionero 



lo conocía. 

Siguió cayendo en grandes cantidades encima y alrededor de la gente que gritaba y se reía de 

gozo. Niños, mujeres y hombres todos buscaron canastos, tiestos, lo que tuvieran a mano para 

recoger el grano y llevarlo a casa. 

El temor del hambre pasó. Dios había suplido abundante y milagrosamente la necesidad de su 

pueblo, Pero, ¿de dónde, y cómo había llegado ese grano? El Señor Bridges pensaba que tendría 

que esperar hasta llegar al cielo para saber el secreto, pero cierto día que viajaba en un tren, un 

caballero que iba en el mismo coche le contó algo que explicó el enigma. 

El viajero era de otra provincia de la China, y le dijo: “¿Sabe? hace unos pocos meses tuvimos 

una tempestad tan extraña donde vivo yo. Era un tornado con los tremendos vientos que botan 

casas, bodegas, lo que encuentra en su camino. Pero esta vez era curioso, porque no destruyó 

nada. Solamente se llevó todo el grano que teníamos listo para cosechar. En muchos sembrados 

no dejó ni un grano, solamente la paja, limpia, botada en el suelo. Nunca había visto una cosa 

igual. 

El Señor Bridges supo de dónde Dios había mandado el grano. 

¿No quisieran ustedes tener un Padre tan poderoso como El de esta historia? No solamente es 

poderoso, sino que también es cariñoso. El supo de la necesidad de alimentos para sus hijos y 

se los mandó.  

Así es mi Padre Celestial. No sólo suple la necesidad de grano, sino que viendo nuestra mayor 

necesidad de uno que nos salvara de nuestros pecados, El proveyó al único Salvador, propio 

Hijo. Les invito a que El sea su Padre Celestial, su propio Hijo. Les invito a que El sea su Padre 

Celestial, pues si ustedes. aceptan al Señor Jesús como Salvador, llegarán a ser hijos de Dios y 

entonces en verdad El será su Padre y les cuidará. 

 

Alí y su honda 

Alí, un joven africano, trabajaba como mozo en la casa de un caballero rico. En la misma casa 

había también un cocinero que se llamaba Bawa. 

Cierto día Alí acompañó a su patrón en un viaje, y alguien le regaló una honda, la primera que 

Alí había poseído. En cada rato libre él tiraba piedras a 

todo lo que veía, pero por supuesto su puntería faltaba 

mucho. 

Al volver a casa, Alí no quiso mostrar su honda a los 

otros niños hasta ser experto, así que practicaba 

solamente cuando nadie le veía. Poco a poco logró dar 

en el blanco más seguido. 

Un día Alí empezó a tirar piedras a los árboles, las casas 

y aun a algunas de las ollas del cocinero. Al aparecer un 

pato contorneándose en el patio, le lanzó una piedra sin 

pensar en las consecuencias. El pato cayó muerto. 

¿Qué hacer? ¡El pato era de su patrón, y lo estaba 

engordando para una fiesta especial! Alí lo miró 

asustado, pero no viendo otra persona cerca, 

rápidamente cavó un hoyo en la arena y metió ramitas y 

piedrecitas encima para que nadie se diera cuenta. 

Entonces se marchó, seguro que nadie sabría lo acaecido. 

En la tarde Bawa, el cocinero, llamó a Alí, diciendo: “Anda a buscarme agua”, El niño le 

contestó: “No, eso no es mi trabajo. No tengo que hacer eso”, 



“Si no me lo haces, le digo al patrón lo que hiciste con el pato”, amenazó Bawa. “Miraste para 

todos lados, pero no hacia arriba. Yo estaba en el árbol y vi todo”, 

Al escuchar esto los ojos de Alí de miedo se abrieron como platillos, y él corrió a buscar el 

agua. En seguida Bawa le mandó a buscar leña, y otra vez cuando no quiso, le dijo: “Bueno, 

¿y qué del pato?” 

En la mañana Bawa le mandó a barrer la cocina y Alí no se atrevió a decir que no. Todo el día 

el muchacho trabajó buscando agua, cortando leña, lavando los platos, etc. Aun cuando sabía 

muy bien que estas tareas eran de la responsabilidad del cocinero, el muchacho no se atrevió a 

desobedecerle, porque le diría: “¿Y el pato?” 

Por muchos días Alí tuvo que trabajar así. Siendo niño, se cansaba demasiado. No tenía tiempo 

para comer, bajó de peso y no dormía de noche. 

Por fin el joven se sentó a pensar seriamente acerca de la situación en que se encontraba, y 

tomó una determinación. Razonó de esta manera: “Nuestro amo es un hombre bueno. Nos 

quiere. Voy a decirle todo lo que he hecho, y así Bawa no me puede amenazar más”, 

Cuando terminó su trabajo Alí se dirigió a la pieza de su patrón, arrastrando los pies y sintiendo 

un poco de miedo. Esperó a la puerta pero su amo estaba leyendo y no lo sintió. Con la cabeza 

agachada y voz temblorosa, pidió permiso para entrar. 

“¿Qué te pasa, Alí? ¿Qué quieres?” 

“Patrón, yo maté al pato. Por favor, perdóneme. Prometo pagarle con mi plata que gano aquí”, 

Y diciendo esto empezó a llorar. 

“¡Vaya! El pato que yo buscaba y no sabía qué le había pasado!” exclamó el amo. Entonces 

calló por unos momentos mirando al niño, esperando que se calmara. 

“Alí, yo te perdono. Puesto que me has dicho la verdad y me has confesado todo, esto termina 

el asunto”, 

Con una mirada de alivio Alí agradeció a su patrón. Se fue para su casa y durmió tranquilo. En 

la mañana cuando Bawa le mandó a barrer, Alí no contestó pero tampoco le hizo caso. 

Habiendo bebido la noche anterior, Bawa había amanecido de mal genio, y enojado le gritó: 

“Ven a barrer. Si no lo haces, te acuso al patrón”, 

“No tengo miedo”, le contestó Alí. “Yo le conté todo anoche, y él me perdonó. Ahora voy a 

hacer mi propio trabajo”, y se marchó feliz. 

Tú que lees esta historia, también has ofendido no a un patrón sino a Dios. Aun cuando son 

muchos tus pecados, pueden ser perdonados. No tengas miedo como lo tuvo Alí, sino acércate 

al Señor Jesús diciéndole que eres pecador, que no te puedes salvar. El te perdonará, ya que 

dice: “Deje el impío su camino ... vuélvase al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar”, 

Y: “Al que a mí viene”, proclamó el Señor Jesús, “no le echo fuera”, 

 

Chan Sen 

Chan Sen tenía diez años de edad, y era hijo único de una madre viuda. El vivía muchos años 

atrás, cuando en la China había grupos de hombres armados que robaban y causaban gran 

pánico entre el pueblo.  

De niño asistía a una escuela evangélica, la cual estaba ubicada a orillas del rió llamado Aguas 

Lindas en la China. A él le costaba mucho estudiar, pero era amistoso y le gustaba jugar con 

sus amigos. 

Un día, llegando a la escuela, Chan Sen guardó sus libros y salió a jugar en la calle antes de 

comer. De repente unos bandidos entraron en el pueblo y se lo llevaron fuera de la ciudad. Uno 

de los bandidos le cubrió el rostro de Chan Sen para llevarle lejos de su hogar. El niño había 

escuchado que los bandidos secuestraban a la gente, exigiendo después una gran suma de 



dinero para ponerles en libertad. 

Cuando Chan Sen no llegó para comer, la mamá se preocupó y le buscó en todas partes. Ya 

que anochecía, fueron cerrados los portones de la ciudad amurallada. Mientras le buscaban, un 

joven contó a la madre que él había visto a unos hombres sacando a Chan Sen fuera del pueblo. 

¡Pobre señora Sen! Se dio cuenta de que su hijo había sido tomado como rehén; ella se 

estremecía al figurárse qué le pasaría. 

La señora fue a conversar con un evangelista chino 

llamado Hwang. “Por favor”, imploró ella, “¿Pueden 

orar ustedes por mi hijo?” 

Ella no era creyente en el Señor Jesús, pero se dio cuenta 

que el personal de la escuela evangélica siempre oraba, 

tanto en los días buenos como en los malos. Así que, los 

cristianos se reunieron para implorar a Dios por el 

muchacho. 

En la Biblia Dios dice: “Invócame en el día de angustia; 

te libraré, y tú me honrarás;” Salmo 50.15. Mientras los 

cristianos clamaban a Dios por Chan Sen, él mismo 

gritaba, llamando a su mamá y al señor Hwang. El 

bandido que le llevaba, no queriendo llamar la atención, 

puso su mano sobre la boca del niño, quien se dio cuenta 

que nadie podía escucharle. 

Chan Sen se acordó de las lecciones bíblicas que había 

aprendido, que Dios puede escuchar la voz de quien le llama de cualquiera parte. En silencio 

él oraba pidiendo al Señor que los bandidos no le hicieran daño. El había escuchado de otro 

niño que fue tomado como rehén y luego tirado en un pozo. Pero Chan Sen notó que los 

bandidos no le maltrataban. Le encerraron en una pieza y le dieron bastante para comer. En 

cierto sentido, le gustaba la experiencia. Luego le cambiaron de lugar varias veces. 

La tercera noche pusieron una venda sobre los ojos del prisionero, En vez de gritar, Chan Sen 

se dejó llevar, y de repente el hombre que le llevaba le hizo parar, la venda puesta. El hombre 

le dijo: “Estás tú frente a una puerta. Espera unos segundos y golpea”. 

Chan Sen sintió que el hombre se alejaba, pero no quiso sacar la venda por si todavía estaba 

cerca. Golpeó, y la puerta se abrió. Los gritos de la mamá le hicieron saber que estaba frente a 

la puerta de su propia casa. 

En uno de los bolsillos de su ropa, hallaron una tarjeta con letra del bandido. Decía: “Aunque 

este niño tenía que ser rescatado por seiscientos dólares, supimos que asistía a la escuela 

evangélica, y decidimos no exigir precio de rescate”. 

Por la experiencia de Chan Sen, muchos llegaron a apreciar aun más el poder de Dios. Los 

cristianos evangélicos fueron fortalecidos en su fe, y años después Chang Sen predicaba el 

evangelio en la China, haciendo referencia a menudo a la eficacia de la oración cuando él fue 

liberado por el poder de Dios. 

“Jehová es bueno, fortaleza en el día de la angustia, y conocen a los que en él confían”, Nahum 

1.7. 

 

Itoko oye el resto de la historia 

Itoko, una pequeña japonesa, estaba jugando frente a su casa un día cuando encontró, 

casi debajo de sus pies, un librito que alguien había dejado caer. Era un Evangelio de 

Lucas. Itoko no sabía leer todavía, pero pensando que podría tener algunas historias 



interesantes, lo llevó a casa diciendo: 

“Mamá, mire lo que hallé en la vereda frente a la casa. Por qué no me lo lee, mamá”, 

La señora nunca había visto una Biblia, ni una parte de ella, menos sabía de que se 

trataba, pero cuando empezó a leer el librito, luego quiso saber más. ¿Quién era esa 

persona Jesús de que hablaba tanto? 

El libro les contaba la hermosa historia de cómo Jesús nació en un establo y que ángeles 

anunciaron a los pastores que un Salvador había venido. En seguida relataba de cuando 

Jesús a la edad de doce años estuvo en el templo con los hombres sabios. Después se 

gozaron sabiendo de todos los milagros que él hizo, como El amaba a la gente, les 

ayudaba y les sanaba. 

Cuando llegaron a las últimas páginas del libro, Itoko se entristeció y lloraba, porque 

decía que la gente aborrecía a Jesús y deseaba matarle. Aprendieron que cierta noche 

hombres malvados y celosos tomaron a Jesús en un huerto donde él oraba a Dios. Le 

condenaron injustamente y le clavaron en una cruz. Después unos de sus discípulos lo 

enterraron, y allí terminó la historia. 

Las últimas páginas del librito se habían perdido, así que no pudieron leer más. Itoko 

pensaba, “¿Cómo podían hacer eso a un Hombre tan bondadoso?” 

Un día mientras Itoko jugaba otra vez fuera de la casa, se cayó, y al tratar de levantarse, 

no pudo mover su pierna. 

“¡Ay, ay, ay”, gritó ella, “mi pierna, se me quebró la pierna!” 

Llegó la mamá, pero no sabía qué hacer ni adónde dirigirse. En esto se detuvieron dos 

caballeros, misioneros, que iban pasando, y que trabajaban en un hospital. 

“¿Por qué no la llevamos a nuestro hospital, señora? Allí le atenderemos bien”, 

Itoko tuvo que ser hospitalizada por unas semanas, pero 

la mamá le visitaba siempre, y un día cuando pasó el 

médico, ella le dijo muy preocupada: 

“Doctor, yo soy pobre. No tengo para pagar toda esta 

atención a mi hija”, 

“No se preocupe, señora, nosotros somos seguidores de 

Jesús, y nuestro deseo es ayudar a los necesitados como 

El lo haría”, 

“¡Jesús!” exclamó la señora, “ese es el nombre del 

Hombre del librito que Itoko encontró”, 

Itoko también estaba escuchando y agregó, “Pero Jesús 

está muerto. Lo mataron y lo sepultaron. El libro lo 

dice”, Y sacando el Evangelio de Lucas de debajo de 

las sábanas donde lo tenía escondido, lo mostró al 

doctor. 

“A ver”, le dijo con una sonrisa, tomando el libro. “Ah, ya entiendo. Es que faltan las 

últimas hojas de tu libro”, 

El cariñoso médico buscó una silla, y sentado al lado de la cama de Itoko relató a las 

dos el resto de la historia de Jesús. Le dijo que al tercer día después de ser sepultado, 

El resucitó y que después volvió al cielo. 

ustedes pueden imaginar la felicidad de Itoko cuando supo que Jesús estaba vivo. 

Además aprendió que él había muerto por ella, que él pagó por todos sus pecados en la 



cruz, y si ella le recibía como Salvador, le vería algún día. 

Itoko aceptó con fe sencilla al Señor, y ahora espera que él la venga a llevar a su casa 

celestial. ¿Por qué no le aceptas tú con la misma sinceridad que Itoko mostró? 

 

El canto le salvó 

Candí era un pescador que vivía en la parte norteña de Escocia, donde la costa es muy 

rocosa y el mar muy bravo. Se levantan tempestades fuertes con recios vientos, y el 

frío penetra hasta el alma. Los pescadores que trabajan esas aguas tienen que ser 

valientes, y están acostumbrados a la vida dura y arriesgada. 

Cuando Sandy salió un día en su bote junto con su hijo y otros pescadores, hacía buen 

tiempo, y aparentemente todo iba bien. Sin 

embargo, de repente se levantó una feroz 

tempestad de viento. Luego el bote se fue a 

pique entre las enormes olas, y toda la 

tripulación fue lanzada al agua. 

Sandy divisó a su hijo a poca distancia e hizo 

todo esfuerzo por alcanzarle con un trozo de 

madera en el cual él se apoyaba, pero no pudo, 

y lo vio desaparecer debajo de las olas. 

Por la fuerza de la tempestad, no pudo nadar, y 

luego se encontró completa-mente separado de 

sus compañeros que todavía estaban con vida. 

Cuanto tiempo pasó no supo ... el viento se calmó un poco, pero estaba oscuro y no 

podía ver la tierra. 

Se daba cuenta que sus fuerzas se acababan. Estaba seguro que dentro de poco se 

ahogaría y estaría en la presencia del Salvador que amaba y había servido por años. 

Tenía buena voz, y con la poca fuerza que le quedaba, empezó a cantar: 

¡Señor Jesús! Contar tu amor, será para siempre nuestro honor: 

Unidos a almas que ya te alaban en gloria allá. 

Resultó que él estaba mucho más cerca de la costa de lo que imaginaba, en una parte 

donde había una pequeña aldea. Algunos pescadores estaban en la playa, cuando para 

asombro suyo, sintieron el débil sonido de alguien que cantaba. El viento corría hacia 

la costa, y llevaba la voz de Sandy a través de las olas. 

Estaba oscuro ... no veían nada, pero rápidamente lanzaron un bote al agua y siguiendo 

el sonido del canto, encontraron al náufrago. Llegaron a tiempo para rescatar a Sandy, 

y lo llevaron a una casa cercana. 

El siguiente día todos los pescadores se congregaron en la casa del huésped de Sandy 

para conocer al hombre que había sido rescatado bajo circunstancias tan extrañas. 

Aunque todavía no se sentía muy recuperado, Sandy se levantó y entró en la sala de la 

casa que estaba completamente repleta de gente. 

Les contó todo lo que había acontecido, y como su hijo se había ahogado, no obstante 

el esfuerzo que hizo el padre para salvarle. A continuación, sobreponiéndose a la 

angustia que embargaba su corazón, les predicó del Salvador. Nadie se movía ni 



hablaba, y todo ojo estaba fijo en Sandy mientras él decía con lágrimas: 

“Yo quise salvar a mi hijo, y no pude. Pero sé de un Salvador que no solamente quiere, 

sino que puede salvar a todos, a mí, a ustedes, y a todos sin excepción. 

“Yo tuve que reconocerme por pecador, y que no podía salvarme a mí mismo, entonces 

supe que, “Cristo Jesús vino al mundo para buscar y salvar a los pecadores”, 1 

Timoteo 1:15. 

“Yo confié en ese Salvador”, agregó Sandy. “Sé que lo que él hizo en la cruz lo hizo 

por mí, y su sangre preciosa me ha salvado”, 

 

Chang Hwei, el vendedor de Biblias 

Años atrás, en el país de la China, muchos hombres muy fieles dedicaban sus vidas a 

viajar continuamente vendiendo Biblias y porciones de las Escrituras. Chang Hwei fue 

uno de ellos. 

Cierto día, durante una guerra civil, Chang 

abandonó su casa con el propósito de estar ausente 

una semana, visitando varios pueblos cercanos. El 

primer día le fue muy bien. Todos le recibieron con 

cariño, vendió muchísimos evangelios, y pudo 

conversar con varias personas acerca del Salvador. 

El día siguiente, mientras iba por un camino de 

campo, un grupo de ladrones apareció. 

“¿Qué tienes en ese bulto?” le dijo el jefe de la 

banda. 

“Libros santos”, contestó Chang. 

“¿Y ese paquete?” 

“Alimentos para el viaje”, le dijo. 

“No queremos tus libros santos. Llevaremos la 

comida”, y se marcharon. 

En la tarde Chang se encontró con otro grupo peor, y cuando oyeron de la Biblia, le 

golpearon y robándole el poco dinero que tenía, se fueron. Chang se apuró por llegar 

al pueblo más cercano antes que oscureciera, pero luego se encontró con bandidos 

armados con cuchillos y pistolas. 

“¿Qué llevas tú?” le preguntaron 

“Libros santos”, explicó Chang. 

“¡Libros de demonios!” contestaron. “Veámoslos”, 

Enfurecidos rompieron los paquetes con sus cuchillos, destruyeron los libros, 

pisoteándolos en el barro. 

“Dinero”, gritaron, “queremos dinero”, 

“No tengo dinero”, protestó Chang, “ya me robaron el que tenía”, 

“Mentira”, insistieron, “lo tienes escondido”, Entonces le quitaron su ropa, le 

golpearon, y amarrándole de pies y manos, le tiraron inconsciente en la zanja. 

Se fueron diciendo, “¡Que tu Dios te salve!”, 



Cuando Chang recobró el conocimiento, estaba oscuro y hacía frío. Todo el cuerpo le 

dolía, y no podía moverse. “Voy a morir”, pensó, y en voz fuerte oró, “¡Oh Dios, a 

quien sirvo, ayúdame!” 

Para su asombro, una voz le contestó, “Quién habla?” 

“Soy yo, Chang Hwei. Estoy desnudo y amarrado; unos bandidos me robaron”, 

“Yo estoy igual”, le contestó, “y temo que vamos a morir de frío”, 

Cada uno luchaba para librarse pero fue inútil hasta que el otro exclamó: “Tengo una 

piedra filosa. Si puedo cortar las amarras estaré libre”, 

Chang oía como el otro frotaba sus amarras contra la piedra, pero pasaron varios 

minutos antes que cedieran. 

“Ahora, te ayudo, ¿dónde estás?” Adolorido y aterido, se arrastró, guiado por la voz de 

Chang, hasta donde él yacía. 

No puedo deshacer los nudos. “Déjame”, le rogó Chang. “Anda y sálvate tú”, 

“Jamás”, el otro afirmó, “te voy a librar”, y con dedos y dientes atacó los nudos. Por 

fin aflojaron, pero Chang ya no hablaba y parecía muerto. Sin embargo, su corazón 

latía débilmente, así que el extraño le colocó en sus hombros, y con mucha dificultad 

le llevó al pueblito cercano. 

En la primera casa, abrió la puerta con un puntapié, y bajó el cuerpo de Chang al suelo 

frente al fuego. Le cuidaron cariñosamente, y a pesar de todo lo que había sufrido, el 

siguiente día amaneció bien, aparte de sentirse muy maltratado. 

El amigo desconocido que le había socorrido le pasó a ver en la tarde, y los dos 

conversaron de su aventura. Antes de separarse, Chang dijo: “Mi amigo, quiero 

contarle una historia del libro santo que yo vendo. Jesús la relató, y yo la sé de 

memoria”, 

En seguida le contó la historia del Buen Samaritano de Lucas 10. Le explicó que a 

pesar de haberse salvado de los bandidos, él estaba herido y moribundo por el pecado. 

Le dijo además que el Señor Jesús vino hasta donde estábamos nosotros, y en su gran 

amor quiere recoger y salvar al pecador. 

 

Enterrada viva 

Sucedió un día en el país de la India, que un joven llamado Juan escuchó un perro que 

ladraba mucho, y de una manera muy agitada. Salió a ver cuál sería la causa de tanto 

ruido. 

Allá en un potrero distante, vio que el perro excavaba desesperado, tirando la tierra 

suelta para todos lados. A menudo el animal se detenía para ladrar, como queriendo 

avisar de lo que hacía. Juan pensó que tal vez el perro había descubierto un hueso 

suculento, o quizás tenía una ardilla o un topo arrinconado dentro de su cueva. 

Curioso de saber de que se trataba, el joven decidió acudir al lugar. Para asombro suyo, 

al acercarse, encontró que el perro estaba sacando que tenía brazos y piernas. 

“¡Una muñeca!” él exclamó, “¿cómo llegó a estar aquí? ¿Quién enterraría una muñeca 

tan lejos de casa? Quizás la niñita de algún campesino dejó su juguete acá mientras 

acompañaba a su papá en el potrero”, 

Pero cuando se acercó mas, se le ocurrió que el brazo de la muñeca se movía un poquito. 



Corrió rápidamente gritando al perro para espantarlo. Arrebatando el objeto que el 

animal había desenterrado, Juan encontró que era un pequeño bebé recién nacido. Era 

mujer, estaba desnuda, cubierta de tierra, pero todavía vivía. Hacía solamente pocas 

horas que había nacido. 

“¿Quién sería tan inhumano como para dejar la pequeña criatura allí, y taparla con 

tierra?” se preguntaba Juan. “Ahora, ¿qué hago con ella?”, 

Mirando alrededor en busca de ayuda, el joven vio a una mujer fuera de una casa de 

campo, y se apuró para mostrarle lo que el perro había destapado. Suavemente la buena 

señora tomó a la niñita, limpiándola, y diciendo: “Debemos llevarla al hospital 

inmediatamente, o se va a morir”, 

“La llevo a la misión”, ofreció Juan, y se fue corriendo. Llegado allá, contó la historia 

de cómo el perro había descubierto a la criatura, y les mostró los rasguños en las 

piernecitas. 

“Seguramente la madre no quería tenerla”, le dijo la misionera, emocionada, “así que 

la enterró viva”, 

En seguida ella llevó a la chiquitita dentro del 

hospital donde la bañaron y colocaron un remedio 

en los ojitos que estaban muy hinchados. Luego la 

envolvieron en paños limpios, y una enfermera la 

hizo dormir en sus brazos. 

Cuando dieron aviso a la policía, ellos iniciaron una 

búsqueda para ubicar a la madre. Junto a Juan la 

encontraron, enferma, acurrucada en un potrero, y 

la llevaron a la misión. Le mandaron cuidar a la 

niñita y alimentarla. No obstante, no merecía el 

nombre de madre, y nunca quiso a su hijita. Un día 

se fue y nunca volvió. 

Nuevamente la pequeña niña fue abandonada, pero 

el Señor Jesús la amaba y la cuidaba. Dios dice: 

“¿Olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar 

de compadecerse del hijo de su vientre? Aunque olvide ella, yo nunca me olvidaré de 

ti”, Isaías 49:15. 

Todas las enfermeras del hospital querían a la niñita, entre ellas encontró cuidado y 

cariño. Cuando jovencita, ella aceptó al Señor Jesús y fue una creyente que amaba al 

Señor Jesús de todo corazón. 

Esta niñita, rechazada por su propia madre, encontró en Jesús un amigo quien no la 

abandonaría nunca, y que la llevaría un día a su casa celestial. El también les invita a 

ustedes, niños, a creer en él, diciendo: “Dejad a los niños venir a mí, porque de los tales 

es el reino de los cielos”, Marcos 10:14. 

 

Las orugas de los palos pintados 

Tito Salt vivió en Inglaterra hace muchos años. Su familia era tan pobre que él no pudo 

jugar como otros niños ni aún ir a la escuela. Cuando muy joven, tuvo que buscar 



trabajo en una fábrica. Entraba temprano en la mañana, y no salía hasta tarde en la 

noche. 

Pero Tito era un niño serio y responsable. Cierto día su patrón le dijo: “Tito, me he 

fijado que tú eres muy empeñoso. Te voy a cambiar a otro trabajo donde puedas ganar 

un poco más”, 

Siguió portándose bien, y luego recibió otro puesto 

mejor. Una noche Tito soñó que era muy rico, y que 

era dueño de la fábrica. El sueño le impresionó 

mucho, y desde aquella noche, se entregó por 

entero al trabajo. En todo momento pensaba cómo 

aumentar la producción.  

El joven economizaba su dinero, y cada vez 

ascendía más alto hasta que por fin llegó el día en 

que pudo comprar la fábrica. Donde él había 

empezado como niño pobre, ahora era dueño. 

Como patrón también era bueno. No olvidó lo que 

significaba ser pobre, y construyó un pueblo 

modelo de lindas casas para sus obreros.  

Todos le querían. Sabían que don Tito era un 

hombre honrado, inteligente y que siempre buscaba 

lo mejor para el pueblo. Así que decidieron que él sería mejor que nadie para 

representarles en el gobierno. Fue elegido fácilmente, y parecía que lo había logrado 

todo, riquezas, honores, posición de importancia e influencia. Sin embargo, don Tito 

no estaba contento. Cuando joven él pensaba que si tan solamente fuese rico, estaría 

feliz. Pero todavía le faltaba algo. 

Empezó a dedicarse más a hacer bien al prójimo, y dentro de poco la reina Isabel llegó 

a conocerlo. Puesto que vio en él un caballero que se entregaba de lleno a su patria y al 

bien de otros, le quiso premiar. Le dio el título de barón. Ahora, por encima de todas 

las demás cosas, él era famoso a través del país y muy respetado. No le faltaba nada; 

no obstante, no estaba satisfecho. 

Un domingo en la noche, el barón escuchó a un predicador que contaba una historia 

extraña. Dijo que tenía un jardín en el cual había puesto una cantidad de palos pintados 

para marcar donde había plantado diferentes flores. 

Estando en el jardín cierto día, se fijó como las orugas subían los palitos. Con mucha 

dificultad se arrastraban, paso tras paso, hasta llegar al punto de más arriba. Allí 

esperaban encontrar algún brote delicioso para comer. Estiraban la cabeza como que 

no podían creer que no había nada. Entonces, defraudadas, se devolvían lentamente 

hacia abajo.  

“En este mundo”, explicó el predicador, “hay muchos palitos pintados. Hay palos 

pintados de placeres, de riquezas, de influencia, y de fama. Todos estos palitos invitan 

a los niños y jóvenes a escalarles. Llaman diciendo: “Vengan, suban, y nosotros les 

vamos a satisfacer”, Pero al igual que pasa a las orugas de mi jardín, cuando llegan 

arriba, no encuentran nada sino la punta de un palo pintado”, 

El día siguiente, don Tito visitó al predicador.  

“Yo estaba en su congregación anoche”, le dijo, “Y yo escuché lo que usted explicaba 

acerca de los palos pintados. ¿Sabe usted? Toda mi vida yo he estado escalando nada 



más que palos pintados. Estoy cansado. Dígame, para un desilusionado millonario 

como yo, ¿hay verdadero descanso?”  

Con cuánto gozo el predicador contó a don Tito de la única persona que puede 

satisfacer y dar descanso, el Señor Jesucristo. El dice: “Venid a mí todos los que estáis 

trabajados y cargados, y yo os haré descansar”, El barón aceptó al Señor como a su 

Salvador, y encontró lo que las riquezas y todo lo que ofrece el mundo nunca le había 

proporcionado: descanso y satisfacción. 

Ustedes, niños, que luego empezarán a trabajar, no miren los palos pintados para 

subirlos como hacen las orugas. Terminarán defraudados. Es sólo Cristo que puede 

hacerles feliz. 

 

Lo más necesario  

no le pudieron dar 

Alicia era hija única, muy querida y muy regalona 

de sus padres quienes eran ricos. Siempre se vestía 

a la última moda, y vivía en una linda casa 

lujosamente amoblada. Aparentemente no le faltaba 

nada. Siendo el ídolo de sus padres, el mayor gozo 

de ellos era satisfacer cualquier deseo que su hija 

tuviera. 

Seguramente ustedes, niños, ya están pensando, 

“¡Ojalá que yo fuera como ella! A mí no me dan 

nunca lo que quiero”, Pero esperen, llegó el día 

cuando los padres de Alicia no pudieron darle lo 

que ella más necesitaba. 

Cierta mañana ella no se sentía bien y se quedó en 

cama. Pensaron que era algo pasajero y que luego 

se sentiría mejor, pero en los días siguientes se 

enfermó más y su cara colorada denotaba una fiebre persistente. 

Llamaron al médico quien recetó los remedios que él estimaba adecuados, pero no se 

mejoró. Cada día se debilitaba más, y reconocieron que estaba muy grave. 

Alicia también se dio cuenta que no respondía al tratamiento, y empezó a pensar, “Yo 

voy a morir ... pero ... ¿adónde voy?” 

“Mamá”, pidió ella, “¿por qué no dice al sacerdote que me venga a ver?” 

Lo buscaron, y él celebró un servicio dentro de la pieza. Le dio los sacramentos, les 

aseguró que ella siempre había sido buena, y por lo tanto no debían temer a la muerte. 

Pero Alicia no estaba satisfecha. “Papá”, dijo ella, “sé que voy a morir, y ¿adónde iré?” 

Su papá no tenía respuesta. Se lo había regalado todo en su vida, pero frente a la muerte, 

no podía ayudarle. 

“Querida Mamá”, le suplicó la niña, “¿no puede usted decirme qué tengo que hacer 

para ir al cielo?” 

Mamá salió de la pieza llorando. 

Desesperada, la hija exclamaba, “Estoy perdida, perdida. ¿No hay nadie que me sepa 



ayudar?” 

Su padre trató de consolarla diciendo: “Pero, hijita mía, tú has sido siempre buena. Ibas 

a la iglesia, y jamás te portabas mal. Estás bien. No te preocupes”, 

“Papá” contestó ella, “yo sé en mi corazón que eso no basta”, 

En la casa había una jovencita que trabajaba atendiendo a Alicia. Cuando podía, ella 

iba a unas reuniones en la aldea, donde predicaban el evangelio. No se había atrevido 

antes a preguntar a Alicia si el predicador podría visitarla, pero viendo la angustia de 

la joven, ahora ofreció hacerlo venir. 

Apenas el caballero entró a la pieza, Alicia, enderezándose un poco en la cama, le 

suplicó: “Señor, puede usted decirme qué debo hacer para obtener paz para mi alma?” 

“Lo siento, señorita, pero no lo puedo hacer”, contestó. 

“¡Entonces no tengo ninguna esperanza!” exclamó Alicia, dejándose caer otra vez 

sobre la cama. “¿Tengo que morir sin esperanza?” 

“Momento”, le dijo el predicador, “yo no puede decirte qué es lo que tú debes hacer 

para tener paz y salvación. Pero sí, te puedo contar del Salvador, el Señor Jesús, quien 

murió por tus pecados y pagó por ellos. Antes de morir, El exclamó, “Consumado es” 

El murió por ti, terminó la obra, y lo que tú tienes que hacer es confiar en lo que él ya 

hizo por ti. Cree en el Señor Jesucristo y tú serás salva”, 

“¿No tengo que hacer nada, absolutamente nada?” persistió Alicia con ansia. 

“Nada”, le aseguró el caballero, “solamente creer”, 

La niña concentró toda su atención en el mensaje, creyó la Palabra del Salvador, y 

recibió la salvación y la paz que anhelaba. En su cara se reflejaba la luz del cielo al 

exclamar después, “¡Oh, qué grande amor!” 

Dentro de poco tiempo ella murió en paz sabiendo que su Salvador había pagado su 

deuda de pecado, y que le esperaba en el cielo. Seguramente tú no tienes tanto de 

placeres y comodidades como tuvo Alicia, pero ¿tienes la salvación que fue lo único 

que ella necesitaba para morir en paz?” 

 

La búsqueda del diamante 

Se cuenta que hace muchos años en el país de Persia, vivía un hombre que se llamaba 

Alí. Tenía una hacienda grande de abundantes huertos, caballos y camellos. Se había 

hecho tan rico que prestaba dinero a otros, cobrándoles subidos intereses. 

En esos días, comerciantes ambulantes pasaban por el campo vendiendo sus 

mercaderías, y a la vez relataban las últimas noticias a sus clientes. Puesto que Alí tenía 

muy buena situación, un negociante llamado Ahmed le visitaba a menudo. Cierto día 

mientras charlaban, tomando una taza de té, el vendedor le dijo: 

“¿Sabe usted? hay una piedra preciosa que es fabulosa. Se llama diamante, y vale más 

que la plata o el oro. Si uno encontrara un solo diamante del tamaño de mi dedo pulgar, 

tendría su fortuna ganada. Y si poseyera toda una mina, podría colocar a sus hijos sobre 

tronos, sería tanto el poder que tendría a causa de sus riquezas”,  

Alí le miró algo incrédulo diciendo, “¿Qué cosa es un diamante? ¿Dónde se 

encuentran?” 

“Mira, me parece que es como una gota congelada de rayo de sol, es tan hermoso”, le 



contestó. 

Mientras más conversaban del misterioso diamante, tanto más se interesaba Alí, a tal 

punto que al acostarse no podía dormir pensando cuánto deseaba conseguir una de esas 

piedras preciosas. 

El comerciante había ido al pueblo cercano para 

pasar la noche, pero Alí se levantó temprano y fue 

en busca de él. Cuando le ubicó, estaba durmiendo 

todavía. Muy molesto, le contestó “¿Para qué 

quiere usted diamantes? usted es rico ya”, 

“Sí”, respondió, “pero quiero ser más rico. 

Dígame, ¿dónde puede uno encontrar esas 

piedras?” 

“Bueno”, le dijo disgustado, “busque un río que 

corra por arena blanca, entre cerros altos. En esa 

arena blanca los va a encontrar”, 

“Vaya, no creo que haya tal río”, 

“Los hay muchos”, respondió Ahmed. “Tiene que 

buscarlos nada más. Ahora déjeme dormir”, 

Alí volvió a casa decidido a hacerse dueño de algunos diamantes. Vendió su hacienda 

y su ganado, recolectó todo su dinero, y se fue, dejando a su esposa e hijos en casa de 

su hermano. 

Atravesó el país de la India buscando las maravillosas piedras. En seguida fue a 

Palestina y a Europa, siempre preguntando, “Dígame, ¿dónde está el río de arena blanca 

y un sol que transforme piedras en diamantes?”, 

No faltaba quien le diera algún dato de un río en un lugar distante que podría ser el 

indicado. Por fin el pobre desilusionado gastó toda su plata, y no le quedaba ni ropa 

decente para vestirse. 

En esa condición llegó a España, miserable, desamparado y sin recursos. Un día fue a 

una playa, y mientras contemplaba las olas grandes que azotaban la arena, se sintió 

extrañamente atraído hacia ellas. Su casa estaba lejos, su búsqueda todo en vano, era 

un hombre arruinado ... ¿para qué vivir más? De repente, lanzándose al agua, se quitó 

la vida. 

¡Qué trágico fin! Dirán ustedes, tenía riquezas suficientes, sin embargo desperdició su 

vida buscando más. Es cierto. Pero aun si hubiese encontrado un diamante o una mina 

de diamantes, ¿de qué le hubiera servido?  

Dios nos dice: ¿Qué aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su 

alma? Mateo 16:26. No obstante la mayoría se afana tratando de mejorar su situación 

y surgir en el mundo. Lo más importante es prepararse para la eternidad. 

Todo lo que ahora encontramos tan necesario, tan real, es solamente pasajero. No sean 

insensatos, jóvenes, “Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas 

cosas os serán añadidas”, Mateo 6:33. 

 Perder el dinero es mucho, perder la salud es más: 

 Perder el alma es pérdida tal, qué no se recobra jamás. 

 



El tesoro desconocido 

Antaño en el país de Persia, un vendedor conversó 

con un hombre rico llamado Alí, contándole del 

gran valor de los diamantes. A pesar de que ya no 

necesitaba más riquezas, Alí se entusiasmó por 

poseer algunas de estas piedras preciosas. Se 

deshizo de su hacienda, juntó todo su dinero, y 

dejando su familia al cuidado de un hermano, se 

fue. 

Después de gastar cuanto tenía atravesando 

muchísimos países en busca de diamantes, este 

pobre hombre se suicidó en España, tirándose al 

mar. 

Nuestra historia ahora tiene que ver con el amigo de 

Alí, el que le compró la hacienda. Mientras el 

primero viajaba de un lugar a otro, el nuevo dueño 

se dedicaba a trabajar y le iba bien. La tierra era fértil y producía buenas cosechas. 

Había abundante forraje para su ganado, y él empezó a prosperar. Estaba contento. 

A veces pensaba en su amigo Alí, y se preguntaba, “¿Cómo le habrá ido en su 

búsqueda? ¿Habrá encontrado diamantes?” 

El mismo comerciante ambulante llamado Ahmed todavía visitaba la casa. El también 

se interesaba por tener noticias de Alí, acaso le habría ido bien o no. 

Un día mientras los dos estaban sentados dentro de la casa conversando, Ahmed se 

puso de pie de repente exclamando: “¿Por qué no me dijo que Alí llegó?” 

“¿Qué me está diciendo?” contestó el otro perplejo, “Alí no ha llegado.. ¿Cómo se le 

ocurre? No he sabido más de él desde que se fue. Parece que ya no vuelve. Aun su 

familia le cree muerto”, 

“¿No ha vuelto?” gritó el vendedor. “Entonces, ¿quién le dio el diamante?” 

“¡Diamante!” respondió el dueño de casa riéndose. “¿Qué diamante? Hombre, ¿qué 

está hablando? ¡Yo no tengo ningún diamante!” 

“Le digo que esa piedra que está encima de la repisa es un diamante”, declaró 

enfáticamente Ahmed. 

“¡Vaya! Esa no es diamante. Es una piedra que yo encontré el otro día cerca del estero 

que pasa por mi propiedad”, 

“No importa dónde lo haya encontrado”, insistió el comerciante, “yo conozco los 

diamantes, y sé positivamente que esa piedra es diamante”, 

“Venga conmigo y le muestro donde lo encontré”, le dijo el dueño. 

Juntos fueron apresurados al estero que atravesaba el jardín, y empezaron a cernir la arena. 

Luego descubrieron hermosas piedras más valiosas que la primera.  

De esa manera fueron descubiertas las minas de diamantes de Golconda, una de las minas más 

fabulosas de la historia. Los diamantes Kohinoor y Orlow que son de las joyas reales de 

Inglaterra y Rusia zarista fueron sacadas de esta mina. En verdad, cuando empezó a ser 

explotada, cada hectárea, cada palada de tierra, revelaba gemas que fueron destinadas a adornar 

coronas reales. 

Pensemos ahora en el dueño de todos esos diamantes. Tenía en su propiedad una riqueza 



incalculable. Aun en su propia casa se hallaba un diamante que él creía ser una piedra bonita 

nada más. A Ahmed le costó convencerle que era de valor. 

Con muchos de ustedes, niños, ¿no sucede algo parecido? Realmente, ¿qué valor tiene para 

ustedes el Señor Jesucristo y su Palabra? ¿No es verdad que ustedes encuentran interesantes 

las historias de la Biblia, que admiran al Señor Jesús, su vida de bondad y su muerte por amor 

a otros? 

Ustedes son iguales al caballero que tenía la piedra bonita sobre su repisa, pero no sabía 

valorarla. Sin darse cuenta tenía a su alcance abundantes riquezas. 

En Jesucristo hay riquezas mucho mayores: el perdón de los pecados, la vida eterna, una 

herencia en los cielos. Todo esto puede ser tuyo si recibes al Señor como a tu Salvador, porque 

Dios dice, “El que tiene al Hijo tiene la vida”, No mires en menos al Señor; acéptale para que 

todas estas riquezas sean tuyas ahora y para la eternidad. 

 

Casi salvado 

Donde el camino antiguo de tierra se acerca al ancho y caudaloso Río Maule,* hay una 

pintoresca aldea llamada Pueblecillo. Por ambos lados del camino desfilan las casas al 

abrigo de los cerros. 
* El Maule desemboca cerca de la ciudad de Constitución, al sur de Santiago de Chile. 

Hace bastantes años que la mayoría de la gente que vivía allí trabajaba en el fundo Mira 

Ríos. Uno de ellos se llamaba Cornelio. Su casa era muy pobre, hecha de carrizo que 

crece en abundancia por la orilla del río. Consistía en una sola pieza y tenía una sola 

puerta. El piso era la tierra endurecida y pulida por el trajín diario del dueño, su esposa 

e hijos. Un hoyo en el suelo donde prendían carbón les servía tanto para preparar la 

comida en la olleta de fierro [caldero de hierro fundido], como para calentar la pieza 

en las noches frías y lluviosas. 

Cierta noche Cornelio terminó su trabajo y, como era su costumbre, no fue 

directamente a casa sino se detuvo en la cantina con sus amigos. Siguió bebiendo hasta 

tarde, y cuando se dirigió al hogar ya estaba ebrio. Iba gruñendo, tambaleando con paso 

incierto. 

Por algún motivo la familia no estaba en casa, así que, empujando la puerta, él entró. 

Estaba oscura la pieza, iluminada solamente por unas brasas que quedaban del fuego 

en el suelo. Evadiendo un puntapié, los perros se escabulleron rápidamente, y el hombre 

se acostó en un colchón que estaba al fondo de la pieza. Inmediatamente se quedó 

profundamente dormido. 

De nuevo los perros se echaron a la orilla del fuego, ya casi apagado, y luego 

dormitaban todos. De repente uno de los animales estiró la pata, metiéndola dentro de 

las cenizas. Al sentir el calor, reaccionó, esparciendo las brasas por el suelo. Un 

pedacito rojo fue a parar contra la pared de la casa. Enseguida el carrizo seco empezó 

a humear, y luego después una pequeña lengua de fuego apareció. Soplado por el viento 

que entraba debajo de la pared, empezó a extenderse, siguiendo por las cañas hacia 

arriba. El hombre y los perros dormían. 

En poco tiempo las llamas se acercaban al techo. Al despertarse los perros, arrancaron 

aterrados, y sus ladridos avisaron a los vecinos del peligro, quienes trataron de apagar 

el incendio, pero fue inútil. La mayor parte de la casa estaba en llamas. 



“Cornelio, ¿dónde está él?” preguntaban varios. 

“La familia no está”, contestó uno, “pero a él le vi llegar hace una hora más o menos. 

Debe estar dentro, pues estaba ebrio”, 

En esto un vecino valiente, llamado Guillermo, se 

separó del grupo, dio un salto, pasó por encima de 

las llamas que casi cubrían la puerta y penetró 

dentro de la casa. Iluminado por el fuego, ubicó al 

hombre durmiendo todavía y le sacudió 

fuertemente para despertarle de su sopor. De un 

tirón le levantó a Cornelio; tomándole del brazo, le 

arrastró hacia la puerta. 

Todo estaba ya en llamas y para salir había que 

pasar por una cortina de fuego. Guillermo, seguro 

que el otro le seguiría, le soltó la mano y se lanzó 

para afuera. Apenas se libró él, pues su ropa ya se 

prendía. 

Suspensos, todos miraban hacia la puerta, 

esperando que apareciera Cornelio. Algunos 

gritaban, “¡Salga hombre! se va a quemar”, pero él no apareció. Sólo se escuchaba el 

rugir de las llamas. De repente se cayó el techo y dentro de poco todo fue reducido a 

escombros ardientes. 

“Le traje hasta la misma puerta, y no se salvó”, lamentó Guillermo. 

Más tarde los vecinos buscaron el cuerpo carbonizado entre las cenizas. Lo 

encontraron, no cerca de la salida, sino hacia el interior. Su amigo le había llevado 

hasta la puerta pero no le pudo obligar a salir. Cornelio fue casi salvado, sin embargo 

pereció en las llamas. 

¿Habrá algún lector que también esté “casi salvado?” Tú conoces tan bien que eres 

pecador y que Cristo te amó y murió para salvarte. Te encuentras cerca de la puerta, 

pero igual a Cornelio, estás todavía expuesto al peligro de las llamas. El que no es 

salvado está perdido. Hay un paso no más para salvarse. Da ese paso ahora mismo; 

cree en el Señor Jesucristo y serás salvo; Hechos 16.31. 

 

El pecado les alcanzó 

Hace muchos años, piratas navegaban en sus buques de vela, recorriendo el Mar Caribe, 

entre las islas Antillas. Asaltaban todo barco que encontraban, llevándose el botín y 

matando muchas veces a la tripulación. 

Inglaterra se interesaba por los tesoros que había en Centro y Sur América, y ya había 

establecido una colonia en la isla Jamaica. Por lo tanto, cuando el rey supo de un barco 

llamado el Nancy, acusado de ser pirata, él autorizó a la nave Gorrión a buscarlo y 

capturarlo. 

Cierto día el Nancy navegaba entre esas hermosas islas. Desde el barco se veían las 

caletas acogedoras con sus playas blancas, bordeadas de palmeras cargadas de cocos. 

Todo parecía muy tranquilo, cuando de repente el vigía gritó: “Buque de vela a la 



vista”, La tripulación se puso en alerta. ¿Sería barco de carga que podrían robar? 

Luego se dieron cuenta que no era una posible presa, sino que el barco les seguía 

amenazante. No era posible huir, ya que el 

otro luego les iba a alcanzar. ¿Qué hacer?  

El capitán llamó a consulta a sus oficiales. 

“Es el Gorrión”, dijo, “y si suben a 

bordo, luego ubicarán nuestro diario de 

navegación y demás papeles relacionados 

con nuestras actividades. Nos condenarán 

a todos”, 

“¿Los tiramos al mar?” preguntó uno. 

“¿Cómo se te ocurre?” contestó otro. 

“Flotarían, y con que recojan unos pocos 

papeles, estamos sonados”, 

“Hagamos un paquete, bien envuelto, 

para que se vaya al fondo. De allí no sale 

nunca”, insistió el primero. 

Así que juntando los papeles comprometedores, los envolvieron, y amarrándolos, los 

tiraron al mar. Cuando atracó el Gorrión, los del Nancy no pusieron ninguna resistencia, 

sino que permitieron a las autoridades registrar el barco entero. 

A pesar de no encontrar ninguna prueba de piratería, el capitán del Gorrión no se 

convenció, y decidió llevar el Nancy hasta el pueblo de Kingston en Jamaica, donde 

estaban los tribunales. 

Mientras esto acontecía, un marino de otro buque que viajaba cerca de Haití, divisó un 

objeto extraño. Al acercarse, vio que era una vaca muerta, rodeada de tiburones que 

devoraban ferozmente al animal. Uno de los hombres arponeó un tiburón, y con la 

ayuda de sus compañeros, lo tiró a bordo. En seguida prosiguieron a despresarlo. 

“¡Qué estómago tiene este monstruo!” exclamó uno, enterrando el cuchillo. 

“Comía papeles”, gritó otro. “Mira el paquete que se había tragado”, 

Cuando el capitán examinó los papeles, comprendió que eran de un barco que se 

llamaba el Nancy. Puesto que su próxima escala era la ciudad de Kingston, decidió 

llevarlos a las autoridades allí. 

Se puede imaginar lo que pasó. Estaba la tripulación del Nancy sin preocupación, 

seguros que nadie podría comprobar nada en su contra. Se felicitaban de cómo habían 

destruido la evidencia de sus hechos. Al día siguiente, sin duda, zarparían de nuevo 

para seguir su acostumbrada piratería. 

Pero cuando entró el fiscal y entregó al juez el mismísimo paquete que ellos creían en 

el fondo del mar, cambió el panorama. Sus rostros mostraron espanto. Demoró muy 

poco el juez en pronunciar la sentencia que regía en esos días – muerte por 

ahorcamiento para todos. 

La Biblia dice: “Sabed que vuestro pecado os alcanzará”, Números 32:23. El pecado 

de los piratas les alcanzó muy luego. A veces no resulta tan rápido, pero el pecado no 

puede ser encubierto, tarde o temprano alcanzará al pecador. 

Puede que tú saques plata a la mamá, que robes en el colegio, que mientas o engañes, 

y crees que nadie lo sabe, pero Dios todo lo ve. Si tú no te arrepientes delante del Señor 

para que él te perdone, algún día tendrás que presentarte ante Dios. El te mostrará toda 



la evidencia en tu contra, y será demasiado tarde para ser perdonado. 

Deja que el Señor te borre tus pecados ahora, antes que te alcancen, pues dice: “Yo, yo 

soy el que borro tus rebeliones ... y no me acordaré de tus pecados”, Isaías 43:25. 

 

El caudillo que perdonó 

Maskepetoon era caudillo de una tribu numerosa de indios de Norte América. Tenía un 

hijo a quien quería mucho, y le había instruido desde chico en toda la sabiduría de los 

pieles rojas. Ahora era un joven alto, fuerte y capacitado para realizar cualquier misión 

que le fuera encomendada. Por lo tanto, cuando hubo que viajar a un valle distante para 

traer los caballos, Maskepetoon mandó a su hijo. Era un camino solitario y peligroso, 

pero el joven estaba acostumbrado a esa vida, pues había recorrido los cerros cazando 

con los guerreros jóvenes. Cuando llegó al valle donde siempre pastaban los animales, 

no los pudo encontrar. 

Por las huellas que quedaban, se dio cuenta que otros indios habían pasado por allí. 

Seguramente los habían robado. Antes que pudiera devolverse al campamento a buscar 

ayuda, el caudillo de la tribu ladrona salió sorpresivamente y mató al joven. 

Maskepetoon esperó por muchos días la llegada de su hijo, y por fin recibió las noticias 

de que había muerto, cayendo por un precipicio en uno de los pasos montañosos. Por 

un tiempo el padre, sabiendo el peligro de los feroces vientos y tempestades en ese 

sector, creía que era verdad.  

Cierta noche llegaron unos indios errantes, que pasaban de una tribu a otra, y alrededor 

de la fogata, uno dijo: “Su hijo no se cayó. El caudillo de los Piesnegro lo mató. Ellos 

robaron los caballos”, 

Maskepetoon, enfureciéndose, juró que se vengaría del asesino y de toda la tribu de él. 

¡Cuánto ansiaba el día cuando podría cumplir sus deseos y matarlo! 

Pero antes que pudiera realizar esto, llegó un misionero al campamento. Les contó la 

historia del amor del gran Dios de los cielos, y como El mandó a su Hijo a morir por 

sus enemigos, por nosotros, por nuestros pecados ... por los pecados de los indios. La 

Palabra de Dios entró en los corazones de los que escuchaban, y dentro de poco tiempo, 

el caudillo y muchos de su tribu creyeron en el Señor Jesús y fueron salvos. 

Un día cuando Maskepetoon iba a caballo, encabezando un grupo de sus guerreros, un 

mensajero se acercó rápidamente para avisarle que el caudillo de la tribu enemiga, 

acompañado por sus guerreros, venía hacia ellos. 

Los ojos del jefe brillaron. No se inmutó, pero sus mandíbulas se apretaron y agarrando 

su hacha de guerra, siguió adelante. Al poco rato las dos tribus enemigas se encontraron 

y se detuvieron. 

Maskepetoon desmontó de su caballo y con su hacha en la mano, se adelantó hacia su 

enemigo. Nadie se movió ni habló mientras él lo contemplaba fijamente. Sólo se 

escuchaba el roce de las patas de los inquietos caballos. 

Después de unos minutos, la voz fuerte del caudillo rompió el silencio. “Tú eres el 

asesino de mi hijo, el hijo mío valiente y fuerte. Yo le mandé a buscar los caballos, los 

que tú habías robado. Lo mataste sin misericordia. Yo juré vengarme de ti. Por muchos 



días he esperado este encuentro contigo, 

para enterrar esta hacha en tu cráneo, para 

hacerte sufrir lo que mereces por haber 

muerto a mi hijo”, 

Pero no levantó el hacha, y el enemigo no se 

movió. Entonces emocionado, y con 

lágrimas en sus ojos, le dijo al asesino. “Yo 

te perdono”, Le contó como el misionero le 

había leído del gran Dios acerca de su Hijo, 

Jesús, quien había dicho, “Padre 

perdónalos”, mientras sufría en la cruz. 

“Me doy cuenta”, dijo, “que como Dios me 

ha perdonado a mí los pecados, también 

debo perdonarte a ti la muerte de mi hijo”, 

Luego cada uno se fue por su camino. 

Maskepetoon renunció a sus costumbres antiguas de crueldad y guerra, y dedicó su 

vida a servir al Señor Jesús. De todo corazón perdonó a sus enemigos, y sin hacha ni 

arma, él iba con la Palabra de Dios predicándoles del amor del Salvador. Algunos 

creyeron el mensaje y fueron transformados en nuevas criaturas, pero otros le 

aborrecieron y lo rechazaron. Un día uno de los Piesnegro se acercó a Maskepetoon y 

a sangre fría lo mató de un disparo.  

 

Carlos les salvó, y fue salvado 

“Mamá”, le rogó Juanita un día sábado, “¿Me da permiso para salir con Rosita y 

Carmen esta tarde? Queremos buscar flores cerca del bosque. Ya deben haber hartas”, 

“Sí, hijita, puedes ir, siempre que termines tus tareas”, contestó Mamá. 

Después del almuerzo las amigas partieron, abrazadas, riéndose mientras conversaban 

en voz baja de los últimos secretos que solamente compartían entre ellas. Primeramente 

tuvieron que caminar por un largo callejón que pasaba entre el cerco de los potreros y 

un grueso muro. 

En uno de los potreros había un inmenso toro mañoso. Enojado, pateaba el suelo a la 

orilla del cerco, y en seguida cargó contra él con todo su peso. Se cortaron los alambres 

y el animal salió al callejón. Se detuvo un momento buscando qué otra cosa atacar, 

entonces divisó a poca distancia las tres figuras que se movían. 

Las niñitas estaban tan entretenidas que no se percataron del peligro hasta que el animal 

resopló fuertemente. Asustadas, miraron y vieron el toro enfurecido. Con la cabeza 

gacha, la cola al aire, venía hacia ellas. 

Se quedaron inmóviles, petrificadas. Entonces con un grito de espanto arrancaron. No 

había dónde escapar, y las piernas de las niñas no podían correr tan rápido como las 

cuatro patas de un tremendo toro. Luego les iba a alcanzar. 

Esa tarde Carlos, hijo del dueño del fundo, estaba trabajando cerca de allí en un 



sembrado. Sintiendo el grito angustiado, él corrió para saber qué pasaba. De una sola 

mirada comprendió el peligro, y saltó el cerco en el 

preciso momento para interponerse entre el toro y 

las niñitas. 

Cogió un palo, lo levantó en alto y se plantó en 

medio del camino. Sorprendido, el toro se paró un 

instante. Enseguida sacudió la cabeza y con un 

feroz bufido se lanzó encima del joven. Lo tiró 

hacia el muro, y uno de los cachos le perforó una 

pierna. Carlos quedó mal herido y el toro, satisfecho 

de haber desahogado su ira en alguien, se devolvió 

por el callejón. 

Cuando las niñas llegaron a la casa de Juanita, su 

papá salió inmediatamente a buscar el joven. Lo 

llevó al hospital. Después de examinarle, el médico 

dijo que el herido tendría que estar allí varios días. 

El día siguiente las tres niñitas entraron en la sala donde estaba Carlos para agradecer 

al joven que les había salvado. Con ojos muy abiertos, y pisando despacito, se 

acercaron para decirle: “Carlos, tú nos salvaste del toro, y casi moriste por nosotros. Te 

agradecemos de todo corazón, Carlos”, 

Las tres le visitaron fielmente, pero cierto día cuando Juanita tuvo que ir sola con su 

papá, ella preguntó: “Oye, Carlos, ¿quieres que te cante?” Enseguida se oía su dulce 

canto: 

Cristo me ama, me ama a mí, su Palabra dice así. 

Niños pueden ir a él, quien es nuestro Amigo fiel. 

Al terminar la última estrofa, sorprendida, vio a todos los enfermos escuchando con 

interés, y aun algunas enfermeras. Después, cada vez que visitaba a Carlos, ella tenía 

que cantarles.  

Algunos de los enfermos nunca habían oído del amor del Salvador. No sabían que él 

había muerto por los pecados de ellos. El papá de Juanita llevaba su Biblia a la sala, y 

les leía en ella. Les explicaba que somos todos pecadores y estamos bajo la 

condenación divina excepto que Jesucristo nos salvara. 

Día tras día Carlos meditaba en qué habría sido de él si el toro le hubiese muerto. Sabía 

que no era salvo, y que él habría ido al infierno. Gracias a Dios, antes de salir de aquel 

hospital, el joven que con tanta valentía había salvado a las niñitas se entregó al 

Salvador. Lo aceptó de corazón y fue salvo. 

Varios otros de la misma sala llegaron a creer en Cristo. Más tarde Carlos dedicó su 

vida a predicar el evangelio, y Juanita continuó visitando semanalmente “la sala de 

Carlos”, como la llamaban, cantando de Cristo y su amor. 

 

El secreto peligroso 

En el año 1555, reinaba en Inglaterra María I con su esposo que era español. Ella perseguía y 

mataba a todos los que se atrevían a leer la Biblia. La llamaban María Sanguinaria. 



En la aldea de Harrant vivía un herrero en una pequeña casa al lado de su taller. El tesoro más 

precioso que él poseía era una hermosa Biblia con tapas de cuero. 

Si tú te hubieras acercado a la herrería habrías visto a una linda niñita de ojos azules jugando 

allí. Era la hija del maestro, y puesto que su madre había muerto, ella siempre acompañaba a 

su padre en su trabajo. 

Un día Elisa, entrando calladita en el taller, vio a su padre detrás de la puerta leyendo su Biblia. 

El no le había sentido, así que ella se quedó quieta, 

observándole. Para su asombro, al terminar de leer, 

su padre tomó un palo que guardaba detrás de la 

puerta, y golpeó suavemente. Una parte de la viga se 

abrió, descubriendo un hueco del preciso tamaño para 

colocar su Biblia dentro. 

El herrero guardó el libro y devolvió el trozo de 

madera a su lugar. Dio media vuelta, y se encontró 

con su hijita. 

“Elisa”, le dijo severamente, “¿estás espiando a tu 

padre?” 

Los ojos de la niña se llenaron de lágrimas al 

contestarle, “no, Papá, usted no me sintió entrar, y 

yo no podía evitar ver dónde usted escondió la Biblia. 

Pero, papá, es un lugar tan seguro que los soldados 

de la reina no podrán encontrarla”. 

“Hija, no digas a nadie donde escondí el libro”, le advirtió solemnemente. 

“No tenga cuidado, papá, yo amo la Biblia tanto como usted, y la guardaré con mi vida”, 

prometió la niña. 

“No obstante estaría más tranquilo que no supieras el escondite. La reina ha mandado recoger 

y quemar todas las Biblias. Si me encuentran con una, me matarán, pero no puedo deshacerme 

de mi Biblia. Es la única entre Harrant y el mar. Elisa, no cuentes a nadie lo que has visto”. 

Los agentes de la reina estaban seguros que en Harrant haba una Biblia, pero no la pudieron 

hallar, aun cuando registraron todas las casas más de una vez. Los aldeanos rechazaron 

firmemente aceptar la religión de la reina, y puesto que el herrero era el único que sabía leer, 

por fin le encarcelaron. 

Pobre Elisa, estaba sola y triste a pesar del cariño de sus vecinas. Cuando se acordaba del 

secreto de la Biblia escondida, temía por la vida de su padre. 

Un día los soldados volvieron, y Elisa les oyó decir: “Vamos a quemar la herrería. Si hay una 

Biblia allí, será destruida”. 

Al verlos acercarse a la casa, la niña arrancó por el jardín atrás hasta llegar a los potreros. 

Temblando, se tiró al suelo, escondiéndose entre la maleza. 

Cuando sintió que se marchaban los soldados, se calmó un poco, pero en seguida notó olor a 

madera quemándose. Se enderezó, y vio que el techo de la casa y del taller estaba en llamas. 

Elisa se olvidó totalmente de soldados, peligro y miedo. Un solo pensamiento se apoderó de 

ella, “La Biblia de su padre, la única entre Harrant y el mar, se iba a quemar. Tenía que 

salvarla”. 

Como una flecha corrió a la casa. Entró sin miedo. Antes que alcanzara la viga que contenía la 

preciosa Biblia, las llamas chamuscaron su ropa, su cara y sus manos. Sin embargo, logró 

sacarla, y en pocos segundos salió medio ahogada por el humo, con el libro en sus manos. 

Nuevamente se dirigió al jardín. Allí se arrodilló, y sacando su falda de lana, envolvió la Biblia 

en ella. Luego con sus manos ya ampolladas por las quemaduras, cavó en la tierra blanda, y 

enterró el libro. 

Una hora más tarde, los vecinos la encontraron, inconsciente, al lado de un estero adonde se 



había arrastrado para tratar de aliviar el dolor de sus quemaduras. 

Cuando los aldeanos supieron del hecho heroico de Elisa, y vieron donde ella había enterrado 

la Biblia, cada hombre juró que defendería ese libro con su vida. 

Amigo joven, ¿qué valor tiene para ti la Biblia? Es la Palabra de tu Dios. En ella, o encontrarás 

la salvación, o ella te juzgará en el día final. 

 

El artista y la gitana 

“Señor Stenburg, necesitamos una pintura para nuestra iglesia, una pintura de la 

crucifixión. No puede ser un cuadro cualquiera, sino que debe ser pintado por un 

verdadero maestro, por usted, el famoso Stenburg”, Una sonrisa de satisfacción se 

mostró en la cara del artista mientras el religioso continuaba, “Podemos pagar el precio 

que usted nos pida, pues un penitente rico desea 

obsequiar esta obra de arte a la iglesia. Diga su 

precio no más; lo podemos pagar”, 

Stenburg era muy capacitado. Se estaba haciendo 

rico, pero no tenía paz. Poco sabía de la muerte de 

Jesús, así que empezó a investigar todos los hechos 

históricos relacionados con la crucifixión.  

Por fin tomó su pincel y empezó a diseñar. Un día 

pintó la cruz, solitaria encima del Gólgota. El 

siguiente día hizo un grupo de discípulos llorando 

al pie de la cruz. De día en día progresaba la obra, 

con el artista absorto en su trabajo. 

De repente se cansó y se dijo: “Quiero olvidarme de 

este cuadro sombrío. Hoy voy al campo a pasearme, 

a deleitar mi alma con los hermosos paisajes de la 

primavera”, 

Se acercaba a un bosque cuando se encontró con una gitana sentada en el pasto tejiendo 

un canasto. Su pelo negro alcanzaba hasta la cintura, su vestido rojo estaba desteñido 

y roto, y sus ojos, grandes y negros, brillaban. 

“¡Qué cuadro tan lindo!” pensó Stenburg. 

Al instante, la niña, dejando de lado su trabajo, se puso de pie, y empezó a bailar 

alegremente con las manos en alto. 

“Para”, exclamó el artista. “Esta semana tú debes ir a mi estudio. Te quiero pintar”, 

“Pero, señor”, protestó ella con vergüenza, “soy una pobre gitana”, 

“No importa”, le aseguró. Así que el siguiente día Pepita llegó con su vestido rojo y 

una flor en el pelo. 

Stenburg, mientras dibujaba, le hizo sentarse, pararse, y en seguida bailar. Poco a poco 

la niña tomó más confianza, y le hacía preguntas, pues nunca antes se había encontrado 

en el estudio de un artista. Luego vio el cuadro de la crucifixión medio terminado. 

“¿Quién es ése?” preguntó. 

“El Cristo”, contestó el artista con indiferencia. 

“¿Qué le están haciendo?” siguió ella. 



“Crucificándole”, 

¿Quién es esa gente tan cruel?”  

“Mira”, dijo Stenburg con impaciencia, “quédate tranquila ... no muevas los labios”, 

Pepita dejó de hablar, pero sus ojos no se apartaron de la crucifixión. 

Cuando se iba ese día, se detuvo en la puerta para preguntar. “¿Fue muy malo El?” 

“No, no. Fue muy bueno”, dijo Stenburg. “Acuérdate, tienes que volver pasado 

mañana”, 

Cada día Pepita tenía otras preguntas, “Si fue tan bueno, ¿por qué le hicieron eso?” 

Por fin Stenburg se aburrió y dijo: “Oye, te voy a contar la historia una vez. Entonces 

no me preguntes más. ¿Entiendes?” Mientras él contaba rápidamente los hechos de la 

muerte de Cristo, los ojos de Pepita se llenaron de lágrimas. 

Luego llegó el día cuando ambas pinturas fueron terminadas, la crucifixión y la 

bailarina española, y por última vez Pepita fue al estudio. Antes de despedirse, se 

acercó al cuadro y lo miró detenidamente. 

“Señor”, dijo al artista, “usted debe amarle muchísimo cuando El hizo tanto por usted. 

¿No es cierto?” 

La gitana se fue pero Stenburg no pudo olvidar lo que ella había dicho. La verdad era 

que él no amaba a Cristo, y nunca había pensado en lo que el Salvador había hecho por 

él. Sin embargo, esa pregunta ardía en su conciencia hasta que se rindió al Señor y le 

agradeció todo lo que él había hecho por Stenburg. 

Y tú, mi amigo, ¿amas a Jesús por todo lo que él hizo en la cruz por ti? 

 

Todo esto lo hice por ti 

Cierto día un famoso artista llamado Stenburg se 

encontró con una gitana en el campo cerca de 

Dusseldorf en Alemania. 

La hizo ir a su estudio donde la pintó como una 

bailarina española. Al mismo tiempo él estaba 

pintando un cuadro de la crucifixión para una 

iglesia. Pepita, la gitana, lo vio y le llamó la mucho 

la atención, pues nada sabía de la muerte de Cristo. 

Cuando el pintor le contó fríamente la historia de la 

cruz, ella dijo: “Señor, usted debe amarle mucho 

cuando El hizo tanto por usted, ¿no es cierto?” 

El artista no pudo olvidarse de esa pregunta, y se 

sentía descontento e intranquilo. Decidió ir a 

confesarse, a ver si eso le daba la paz que ansiaba. 

“Hijo, no te preocupes”, le aconsejó el sacerdote, dándole la absolución, “tú vida es 

buena, decente, y cumples con tus deberes. Estás bien”, 

No obstante, la pregunta resonaba todavía en su mente. Sabía que la absolución no era 

suficiente. Pensó, “Si regalara algo de valor a la iglesia, ¿quizás me daría paz? Pero 

¿qué podría ser? Si les cobrara muy poco por el cuadro de la crucifixión, eso sí sería 

un regalo de valor”, 



Momentáneamente se sintió satisfecho, sobre todo cuando el sacerdote le dijo: “Muy 

bien hecho, hijo, ¡que Dios te acompañe en todo!” 

Pasando los días, Stenburg sabía que Dios no le acompañaba, pues no tenía paz, y no 

amaba al Señor por lo que él había hecho en la cruz. Más intranquilo que antes, empezó 

a caminar por las calles de Dusseldorf día y noche tratando de deshacerse de su 

preocupación. 

Una noche vio a un grupo de personas entrando por la puerta de una casa, y le llamó la 

atención la expresión de felicidad en sus caras. En seguida decidió seguirles, y se sentó 

con los demás a escuchar la predicación. Esa noche el artista encontró la paz que 

buscaba. Aprendió que Cristo había llevado sus pecados en su cuerpo sobre el madero; 

que había muerto por el artista Stenburg. Aceptó al Salvador y pudo decir: “Ahora sí 

le amo, ¡oh cuánto le amo!” 

El siguiente día no pudo contener su gratitud, y se dijo: “¿Cómo puedo contar a otros 

lo que Cristo ha hecho por mí? Lo único que sé hacer es pintar. Bien, voy a pintar un 

cuadro que muestre cuánto El me amó”, 

Entonces Stenburg pintó su gran obra maestra de la crucifixión, y la presentó al Museo 

de Arte de la ciudad de Dusseldorf. En el marco hizo escribir estas palabras: “Todo 

esto lo hice por ti; ¿qué haces tú por mí?” Fue un elocuente sermón acerca del amor de 

Cristo a todos los que lo vieron. 

Un día Stenburg entró en el museo y vio a una niña llorando delante de su cuadro. 

Cuando se le acercó, ella se corrió un poco, y el artista se dio cuenta que era Pepita, la 

gitana, la misma que le había hecho la pregunta. 

Ella le conoció, y entre lágrimas le dijo: “¡Es usted, señor!” ¡Oh, señor, si tan solamente 

El me hubiese amado tanto a mí!” 

Los dos se sentaron en un banco delante del cuadro. Stenburg le contó toda la historia 

de la muerte y de la gloriosa resurrección del Señor Jesús. Al final le dijo, “Pepita, por 

todos Cristo murió por todo el mundo; por los gitanos también Cristo sufrió y derramó 

su sangre en la cruz. Por ti El hizo todo esto, Pepita”,  

La gitana estuvo quieta, pensativa un momento. Entonces miró a Stenburg con sus 

elocuentes ojos negros, y de todo corazón dijo: “Yo lo creo”, 

Pepita murió dos años más tarde, pero partió creyendo en el Salvador, y confiada que 

El había muerto por ella. Sus últimas palabras fueron, “Todo esto lo hice por ti”, 

El museo se quemó hace muchos años, y pereció la famosa pintura, Sin embargo, la 

pregunta permanece para todos —para ti— “Todo esto lo hice por ti; ¿qué haces tú por 

mí?” 

 

El conde Zinzendorf 

A comienzos del siglo dieciocho, entraba a la ciudad de Dusseldorf en Alemania, un 

coche elegante tirado por espléndidos caballos. El pasajero era el mismo dueño, el 

Conde Zinzendorf que tenía grandes riquezas y terrenos en Sajonia. 

Habiendo viajado muchas horas por caminos muy ásperos y polvorientos, se vio 

obligado a detenerse en la ciudad. Mientras el siervo daba forraje a los caballos y los 

permitía descansar, el Conde paseaba por las calles. Al encontrarse frente al célebre 



Museo de Arte de Dusseldorf, entró. 

Caminaba lentamente, mirando sin mayor 

interés las diferentes pinturas, hasta llegar 

frente a la famosa obra maestra de la 

crucifixión, pintada 150 años antes por 

Stenburg. Se detuvo, cautivado por la historia 

tan elocuentemente ilustrada en el cuadro. 

En el marco de la pintura leyó estas palabras, 

“Todo esto lo hice por ti; ¿qué haces tú por 

mí?” Volvió a leerlo, y nuevamente 

contempló el cuadro. El Conde era riquísimo, 

joven e inteligente. El mundo de París con su 

lujosa vida le atraía, pero el mensaje del 

cuadro le impactó. 

Cautivado, permaneció con la vista fija en la 

escena de la cruz – no podía moverse del 

sitio. Inconsciente de todo lo que pasaba alrededor de él, las lágrimas corrían por sus 

mejillas. Por primera vez en su vida comprendió cuánto Cristo le amaba cuando murió 

por él, y eso le quebrantó el corazón. 

Las horas pasaron y cayó la noche. Por fin el guardia le tocó en el hombro diciendo: 

“Perdóneme, señor, pero es hora de cerrar el museo”, 

Zinzendorf se fue a pasar la noche en la hostelería. El siguiente día reanudó su viaje, 

pero no hacia París, sino que volvió a casa. 

Su vida fue totalmente cambiada de ese día en adelante. Toda su fortuna, talentos – su 

vida entera la puso a los pies del Salvador que le decía: “Todo esto lo hice por ti; ¿qué 

haces tú por mí?” Dedicó su vida a predicar y a socorrer a los perseguidos por el 

evangelio. 

Siempre estaba pronto a llevar el mensaje de salvación a cualquier parte donde hubiera 

alguno que no sabía del amor de Cristo. Por tal motivo viajó hasta Norte América, 

donde fue en busca de la tribu de indios llamados los Shawnee. 

Desafortunadamente, esta tribu había sido engañada y defraudada tantas veces por los 

hombres blancos que ya no confiaban en ninguno. Por lo tanto no quisieron escuchar 

al Conde, ni saber de su mensaje. Pero Zinzendorf persistía en buscarles. 

El caminó hasta llegar cerca del pueblo de Wyoming en la ribera del río Susquehanna. 

En el mes de Septiembre, y ya hacía frío, pero armó su carpa en el bosque para pasar 

la noche. No tenía puerta, solamente una frazada sujeta por algunos alfileres. Apenas 

le defendía del viento. 

Al saber los Shawnee que un hombre blanco se acercaba a ellos, dijeron unos a otros, 

“Este hombre blanco es igual a todos los demás. Quiere apoderarse de nuestras 

tierras. ¡Matémoslo!” 

Tomando sus garrotes, salieron calladamente para terminar con su supuesto enemigo. 

Bajo la oscuridad de la noche, se deslizaban silenciosamente entre los árboles. Uno de 

los más atrevidos extendió la mano y soltó unos alfileres para ver mejor a Zinzendorf.  

Estaba sentado encima de hojas secas, escribiendo. Mientras los indios miraban, una 

gran culebra cascabel empezó a arrastrarse encima de sus piernas. El Conde no se 

movió; parecía no sentirla. Seguramente él sabía que su mejor defensa era mantenerse 



completamente inmóvil, con la esperanza que el reptil se alejara sin dañarle. 

Los indios tenían temor a la culebra venenosa. Se fueron tan silenciosos como habían 

llegado. “El Gran Espíritu protege a este hombre blanco”, dijeron al volver a su 

pueblo. “No podemos matarlo. Las culebras venenosas no le dañan”, 

El resultado fue que los indios se hicieron amigos con el misionero. Él les predicó del 

Salvador que era poderoso para salvar y guardarles, y muchos creyeron en el Señor 

Jesús. 

 

¡Rescatado! 

La casa donde vivía Roberto estaba construida encima del pozo de una mina que había 

sido abandonada por muchos años. Ni Roberto ni sus padres lo sabían. 

Un día mamá le llamó diciendo: “Ven, Beto, anda a buscarme esa caja de cartón que 

está en el subterráneo, en el rincón de más adentro. Tráemela, hijo, pues la necesito 

ahora”, 

A Roberto jamás le gustaba entrar en esa parte de la casa. Tenía sólo diez años y le 

daba miedo porque era una pieza grande, fría y oscura. Siempre le parecía que le iba a 

salir un espantajo, o un ratón feo para asustarle. 

A fin de animarse, Beto empezó a meter harto ruido, pisando fuerte y cantando. Dio un 

salto, y de repente las tablas debajo de sus pies se partieron. Con un grito de terror, se 

mandó abajo. Cayó varios metros dentro del pozo de la mina hasta que su ropa se 

enredó en un gancho en la pared que antes sujetaba una escalera. 

La mamá sintió el primer grito, y dándose cuenta que algo grave pasaba, corrió a 

socorrer a su hijo. En la oscuridad no vio el hoyo que se había formado, y casi cayó 

dentro. Alarmada, se arrodilló clamando, “Beto, Beto, ¿dónde estás? Beto, ¿me oyes?” 

No veía nada sino un hoyo negro sin fondo. Solamente el silencio de una tumba le 

contestaba, pues el niño había perdido el conocimiento. Angustiada, y convencida que 

su hijo estaba muerto, la mamá corrió a buscar ayuda. 

Los vecinos se juntaron pero nadie sabía qué hacer. ¿Cómo sacar al niño, muerto o 

vivo? Por fin llegó un viejito, un ex minero, y rápidamente construyó un montacargas. 

Con un grueso cordel amarró a ése una especie de balde grande que se ocupaba en la 

mina para subir y bajar materiales. Se puso un casco con la lámpara de seguridad 

prendida. Estaba a punto de empezar el descenso cuando se sintió un débil grito: 

“Mamá, mamá, ayúdeme”, 

Era Roberto que había recobrado el conocimiento, y los que rodeaban el pozo se 

animaron con la esperanza de poder rescatarle vivo. 

Cuando Roberto vio la pequeña luz del gorro del minero, le parecía una estrella del 

cielo que se le acercaba. Se movió un poco tratando de encontrar donde afirmar sus 

pies en la muralla húmeda, y con un fuerte ruido, cayeron unas piedras al fondo muy 

abajo. Aterrorizado, el niño clamó de nuevo. 

“Tranquilito, tranquilito, hijo”, le aconsejó el minero, “con la ayuda de Dios te voy a 

salvar. No te muevas”, 

Lentamente bajaban el balde, y al llegar cerca del niño, el minero gritó a los de arriba, 

“Paren”, En seguida bajó un lazo, y Roberto, agarrándolo, pudo encaramarse hasta 



tomar la orilla del balde con las dos manos. 

En ese momento la tela de su camisa que estaba 

tomada por el gancho cedió, soltándose con un 

tirón. El balde oscilaba peligrosamente, pero el 

minero con gran esfuerzo, alcanzó a arrastrar dentro 

a Roberto. 

Con el niño bien abrazado gritó: “Gracias a Dios, lo 

tengo salvo; ahora tírenme para arriba”, 

Al sentirse seguro en los fuertes brazos del minero, 

Roberto empezó a llorar. “¿Por qué lloras ahora, 

chico?” le preguntó, “ya pasó el peligro. Estamos 

casi afuera”, 

Una exclamación de alivio y regocijo prorrumpió 

del grupo de vecinos cuando los dos llegaron a la 

superficie, y la mamá apretaba a su hijo en sus 

brazos como si nunca más lo fuese a soltar. 

Al suceder aquel accidente, la mamá de Roberto no era salva. Cuando miraba el hoyo 

de donde habían sacado a su hijo, le parecía el pozo del infierno. Pensaba, si yo hubiera 

caído, ya estaría sufriendo por mis pecados. Despertada a su peligro, acudió al Señor 

Jesús, aceptándole como a su Salvador, y dándole gracias por una salvación tan grande. 

Unos años más tarde Roberto también fue salvo, y solía decir que él había sido salvado 

dos veces, primero del pozo de la mina, y en seguida de la condenación que merecía 

por sus pecados. 

La Biblia habla del “pozo de la condenación”, y “del lodo cenagoso”, Dice que cada 

uno de nosotros está en ese horrible pozo por causa del pecado, sin poder salir. De la 

misma manera que el minero llegó adonde estaba Roberto para salvarle, Jesús vino y 

sufrió en la cruz para salvarnos del pozo del pecado. Entrégate a él y te librará de todo 

pecado. 

 

Le regaló todo lo que tenía 

La pequeña Patricia era muy bonita, pero ciega. Tenía varios juguetes, pero su favorito era un 

oso de peluche. Rara vez se veía sin él, y si se le perdía, lo buscaba ansiosamente. No estaba 

contenta si no andaba con ese oso de día y de noche. 

A la mamá de Patricia le pesaba mucho que su hijita no viera. Muy a menudo las lágrimas 

asomaban a los ojos de ella y suspiraba, “¡Oh, si tan solamente mi hijita tuviera la vista!” La 

llevó a diferentes médicos, gastando todo su dinero sin resultado alguno. 

Cuando ya había perdido toda esperanza, una amiga le avisó de otro médico oculista muy 

eminente. “Llévala donde él”, Le aconsejó. “Estoy segura que algo podrá hacer”  

Así que un día la señora se encontró sentada con su hijita en la sala de espera del gran médico. 

Cuando el doctor les recibió y preguntaba acerca de la niñita, emocionada y nerviosa, la señora 

le dijo: “Doctor, ¿Puede usted hacer algo por mi hijita? La he llevado a muchos médicos, he 



gastado tanto que ahora no me queda dinero para 

pagarle”. 

“Señora”, le contestó, “dejamos el asunto de dinero a un 

lado. Sí hay alguna esperanza de mejoría, yo operaré a 

su hijita”. 

Tras numerosos exámenes llegó el día de la operación, 

y cuando llevaron a Patricia en la camilla, junto con ella 

iba su osito. Después que ella quedó dormida, una 

enfermera tomó el osito y lo guardó para cuando 

despertara. Horas más tarde, al volver de la anestesia, la 

chica encontró su querido osito al lado de ella. 

Durante varios días tuvo que permanecer con los ojos 

vendados, pero estaba contenta sin quejarse del dolor, 

siempre que sentía su osito cerca de ella. Lo abrazaba y 

le conversaba, contándole de todo lo que pasaba. Era su 

amigo inseparable. 

Por fin llegó el día de quitar las vendas. Entonces se iba 

a saber si Patricia veía. Estaban presentes una enfermera, el doctor y la mamá. Mientras la 

enfermera sacaba las vendas, la niñita se tomó muy apretada de la mano de la mamá, pero 

también abrazaba al amigo osito. Nadie hablaba. Se sentía una tensión nerviosa en la pieza. 

Luego el médico le dijo en tono suave: “Patricia, vamos a sacar la última venda ahora, pero no 

abras los ojos todavía. Yo te voy a indicar cuándo puedes abrirlos. “ 

Le costaba esperar. Había un silencio completo. Luego: “Muy bien, Patricia, abre los ojos, y 

dinos ¿qué es lo que ves?”  

Lentamente se separaron los párpados, y la primera cara que vio la niña fue la de su mamá. 

Enfocando bien la vista, de repente exclamó: “¡Mamá, mamá! Te veo. “Mamá eres tú ... es 

cierto que te veo!” 

Demasiada emocionada para hablar, la mamá, besándola, la abrazó por unos instantes. 

Enseguida dijo en voz baja a la niña, “Patricia, hay otra persona aquí en la pieza que es mucho 

más importante que yo. Es el médico que te operó y te ha dado la vista. El merece todos nuestros 

agradecimientos. ¿Qué quieres decirle a él?”  

Patricia volvió la vista hacia el médico quien estaba feliz, sonriendo de satisfacción. Le miró 

por unos instantes como que no sabía que decir, entonces tomando su precioso osito con ambas 

manos, lo extendió hacia el famoso doctor. 

“Por favor, tome mi osito”, Le rogó ella, “Es lo único que tengo, y se lo doy de todo corazón”. 

Años más tarde el doctor contaba de Patricia a algunos de sus amigos. “Voy a guardar para 

siempre ese osito. Es uno de los tesoros que más aprecio. Esa niñita me lo dio de todo corazón; 

era todo lo que tenía”. 

Un médico que yo conozco ha hecho mucho por ustedes, niños. Es el médico celestial, el Señor 

Jesús. El dio su vida para quitarnos las vendas y darnos la vista espiritual. 

La Biblia dice que Satanás ha cegado el entendimiento, esto es, que él no quiere que sepamos 

del amor de Dios ni de la salvación que él nos puede dar. El Señor está esperando que tú digas, 

“Gracias, Señor Jesús, porque moriste por mí por mis pecados. Aquí estoy, me entrego a ti, 

para ser tuyo”. 

 

Aroldo y el pantano cenagoso 

Hijo, al pasar por el bosque hoy, cuidado que no salgas de la senda, pues hay mucho 



barro”, Así advirtió la mamá a Aroldo, al salir éste de casa para ir a la escuela. 

“Escúchame bien, Aroldo, no te metas en el bosque”, 

“Sí, mamá”, le contestó, y se fue corriendo. Le gustaba mucho la escuela, y sobre todo 

ahora que tenía una profesora simpática. Ella era querida por todos los alumnos, y casi 

no pasaba día que uno de ellos no le llevara algún regalito, una fruta, unas flores, un 

nido desocupado u otra novedad que encontraban en sus excursiones. Todo lo recibía 

con agrado. 

Para llegar a la escuela, Aroldo tenía que atravesar un bosque por un caminito angosto. 

Era primavera y las primeras flores estaban por salir. 

“¿Qué podría yo llevar a la señorita?” se preguntó él.  

En ese preciso momento vio algo que le hizo detenerse bruscamente. Allí, un poco 

alejado del camino, había unas flores silvestres de las más lindas. Eran grandes, no muy 

comunes, y de diferentes colores y variedades. “Estas sí serían un regalo digno de mi 

profesora”, pensó el. “Y nadie más le ha llevado una cosa tan linda. Va a estar contenta 

la señorita”, 

Pero él tendría que alejarse unos dos metros del caminito para tomarlas. Sin recordar 

las advertencias de su mamá, Aroldo colocó sus libros al lado de la senda y se metió 

en el bosque. Dio sólo unos pocos pasos cuando un pie se hundió hasta el tobillo. Al 

tratar de sacarlo, perdió el equilibrio y el otro se hundió igual. Asustado, luchó por 

librarse, pero luego el barro le alcanzaba hasta las rodillas. Era un pantano cenagoso y 

el lodo tenía sus piernas aprisionadas. Lentamente le tragaba hacia abajo. 

“¡Mamá, ayúdame! ¡Mamá!” gritaba desesperado. “Mamá, no puedo salir ... ¡el barro 

me esta tragando!” Pero su mamá estaba lejos y ella no lo sentía. Mientras pasaban los 

minutos, y nadie se acercaba, él se acordó. “Mamá me dijo que no saliera de la senda”, 

Pensó, “¡Voy a morir aquí!” y siguió gritando. 

Por fin vino por la misma senda un joven, Guillermo, que era más grande que Aroldo. 

Sintió los gritos angustiosos y corrió a investigar qué pasaba. Rápidamente buscó una 

rama gruesa, y colocándola encima del barro, pudo acercarse hasta el niño. En seguida 

sacó su cinturón y lo pasó por debajo de los brazos de Aroldo, y así logró sacarlo. 

Como ustedes se imaginan, ese día Aroldo no llevó 

ninguna de esas flores a la profesora, ni él mismo 

apareció en clases, pues tuvo que volver a casa 

completamente embarrado y confesar a la mamá su 

desobediencia. 

El siguiente domingo Aroldo fue a la reunión de 

predicación. En su mensaje el predicador habló del 

pecado. “Primero los niños desobedecen a sus 

padres”, dijo, “y luego siguen con mentiras, 

arrebatos de ira y robos. Poco a poco el pecado se 

apodera del joven. Es como cuando uno se mete en 

un pantano cenagoso y no puede salir; así el 

pecador termina muerto y en el infierno”, 

“Pero el Señor Jesús vino para salvarnos de 

nuestros pecados”, siguió el hombre. “El 

dice,«Todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo,» y, «Llamadle en tanto 

que está cercano.»“ 



Aquella tarde Guillermo, quien ya era creyente en Cristo, fue a visitar al muchacho. 

“Oye, ¿qué te pareció el mensaje de esta mañana?” le preguntó. 

“Fue para mí”, vino la respuesta. “Yo pensaba ese día que iba a morir. Si tú no hubieras 

llegado, quién sabe qué hubiera pasado. ¿Sabes? Guillermo, yo quiero ser salvo; no 

quiero hundirme en el pecado”, 

Sacando su Biblia, Guillermo encontró Salmo 40.2: “Me hizo sacar del pozo de la 

desesperación, del lodo cenagoso; puso mis pies sobre la peña, y enderezó mis pasos”, 

“El Señor te puede sacar, Aroldo. El vino para hacerlo. Tú tienes que creer en él, confiar 

en él, y El lo hará. Como tú me llamaste cuando te hundías, llama a Jesús y El te 

salvará”, 

En seguida los dos se arrodillaron, y mientras oraban, Aroldo aceptó al Salvador. 

Después él podía decir que el Señor había puesto sus pies sobre la verdadera peña y 

había enderezado sus pasos. Y tú que lees esta historia de la vida real, ¿estás todavía 

hundiéndote en el lodo del pecado, o te ha sacado el Señor Jesús? 

 

La Biblia del contrabandista 

Baldomero Díaz era dueño del almacén y bar que se 

llamaba Palo-a-Pique en Salto Chaco, Argentina. El 

nombre del negocio indicaba la rústica 

construcción, pues estaba hecho de palos parados 

con un techo de palmeras partidas. Los gauchos de 

todo ese sector iban allí a comprar algo de 

comestibles y mucho licor. 

Los sábados y domingos eran siempre días de gran 

movimiento. El lugar se llenaba de hombres que se 

ocupaban solamente en bailar, beber, jugar y pelear. 

Durante esos dos días las mujeres y los niños no se 

atrevían a acercarse, pues más de una vez las riñas 

habían dejado muertos. El mismo padre de 

Baldomero había muerto en una pelea, pero al hijo 

le gustaba el juego, así que estaba contento de 

seguir con su negocio un tanto peligroso. 

Cierto día se acercaba, galopando a rienda suelta, un hombre conocido como 

contrabandista. Al apearse exclamó: “Mala suerte, tomaron a Pepe y casi me agarraron 

a mí también. Los gendarmes no nos dejan vivir ahora”, 

Entonces sacando un libro de su alforja, continuó: “¿Y sabe otra cosa? Echo toda la 

culpa a este libro. Me dijeron que me haría rico, pero a mí no me ha ayudado en nada. 

No lo entiendo, y me ha traído mala suerte. Se lo doy, Baldomero”, 

Baldomero estaba bien dispuesto a arriesgarse un poco a la mala suerte a cambio de 

enriquecerse, así que aceptó el libro y lo empezó a leer. La encontró diferente a todo 

otro libro, y para entenderlo mejor, leía en voz alta. Luego su hermano empezó a 

escuchar, y en seguida dos primos de él mostraron interés en la lectura.  

En uno de sus viajes Baldomero se encontró en el pueblo de Algarrobal. En el estante 



de una tienda chica vio un Biblia y dos Nuevos Testamentos. Los compró y muy 

contento los regaló a su hermano y primos. Ahora cada uno tenía un ejemplar de la 

Palabra de Dios y ellos seguían juntándose para leer. 

Sabían que Dios les estaba hablando, pero tenían muchas preguntas, y no sabían a quién 

dirigirse. ¡Si tan solamente alguien les pudiese ayudar! 

Un día uno de los primos, Ángel, hizo viaje a otro pueblo y preguntó a un negociante 

dónde podría encontrar a alguien que les hablara de la Biblia. 

“Vaya”, contestó éste, “si quieres saber de la Biblia, che, tienes que ir a Inglaterra o a 

Norte América. Aquí no nos preocupamos de eso”, El comerciante no quiso decirle que 

a pocas cuadras de allí había un salón donde se predicaba el evangelio. Desanimado, 

Ángel volvió a Palo-a-Pique. 

Pero Dios sabía de este pequeño grupo de hombres que leían su palabra y querían ser 

salvos. Leemos en la Biblia que “el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se 

había perdido”, Dios les buscaba. 

Pasaron unos pocos meses y Ángel se enfermó. Tuvo que ir al pueblo de Orán a ver 

médico, y mientras caminaba solo por las calles, vio una construcción de madera con 

aviso, Local Evangélico. Frente a la puerta había un grupo de hombres y mujeres que 

luego entraron. Deseoso de saber de qué se trataba, Ángel les siguió, y pronto se dio 

cuenta que ahora sí había encontrado a quienes podrían explicarle de la salvación. 

Sin despegar la vista del predicador, escuchó todo el mensaje. Al final se adelantó para 

decir: “Ahora sé que fue por mí que murió Jesús, por mis pecados. Soy malo, pero El 

murió por mí, y ahora creo en él. Sé que tengo vida eterna”, 

Después de pasar unos días con sus nuevos hermanos en Cristo, Ángel regresó a casa 

para contar a los tres las buenas noticias del evangelio. Con el tiempo ellos también 

fueron salvos, y Palo-a-Pique fue transformado. No se vendía más licor, ni hubo más 

bailes ni juegos, sino que se proclamaba el evangelio. 

De esta manera empezó la obra de Dios en Salto Chaco y ahora hay cientos de creyentes 

en el Señor Jesucristo. El evangelio es el poder de Dios para salvación a todo aquel que 

cree; Romanos 1.16. 

 

Tal como soy 

Ya no hay caso que lleguemos a tiempo para tomar el otro tren”, comentó Samuel a su 

esposa Sandra, al detenerse de nuevo el tren en que viajaban. “Nos va a alcanzar la 

noche en ese pueblito minero. Poco me gusta tener que quedarnos allí”, 

“Sí”, suspiró Sandra, “he encontrado el viaje tan largo esta vez”, 

Los dos habían ido a vivir en una parte muy aislada de la selva australiana para predicar 

el evangelio, y regresaban a casa de una visita a la costa. 

“Dicen que los mineros de este pueblito son salvajes”, observó Samuel al salir a la calle 

por las puertas de la estación. “Están enloquecidos por el deseo de enriquecerse con el 

oro que se ha encontrado por aquí, pero están sin Dios y sin esperanza, como dice la 

Biblia”, 

“No obstante, voy a hacer una predicación”, continuó. “Esta plazoleta parece ser un 

buen lugar. Puede que escuchen esos mineros frente a la cantina. Cantemos, Sandra”, 



Los dos tenían muy buenas voces, e inmediatamente la música captó la atención de los 

que estaban más cerca. ¡Cuándo se había cantado un himno en ese pueblo malvado!” 

Los hombres se callaron para escuchar. Luego se abrieron algunas puertas de las casas 

más cercanas, y otras personas se asomaron a las ventanas al sentir las lindas palabras: 

“Tal como soy, sin más decir ... “ 

Detrás de los cantantes, escondido en la sombra de una casa, estaba un joven llamado 

Juan. Era uno de los más jóvenes de los mineros, pero uno de los más desenfrenados. 

Le iba mal, pues no encontraba oro. Descontento y desilusionado, había salido de su 

casa decidido a terminar con su vida. 

“Una hora más tarde, y habré acabado con todo”, se prometió mientras caminaba 

cabizbajo. Su mano tocó el revólver escondido en su bolsillo. 

En ese momento sintió cerca de él voces que cantaban hermosas palabras: 

Tal como soy, sin más decir, que a otro yo no puedo ir, 

Y Tú me invitas a venir. Bendito Cristo, vengo a ti.  

Se detuvo bruscamente. ¿Qué es eso ... esa melodía ... las palabras? ¿Dónde las había 

escuchado antes? ¡Ah! ahora se acordaba ... ¡era el himno de su madre! ¡Su madre! En 

su desesperación se había olvidado completamente de ella. ¿Qué diría ella si le viera 

ahora? ¿Y si supiera que iba a quitarse la vida? 

Gimiendo profundamente el pobre joven se apoyó en la muralla de una casa. Se 

acordaba como si fuera ahora mismo la última vez que vio a su madre. Ella moría, y él, 

un niño de doce años, estaba al lado de la cama llorando desconsoladamente. 

Apenas oía las palabras que ella susurraba. “Juan, hijo mío, ¿te veré en el cielo?” Juan 

trató de contestar pero no pudo. Sollozos sacudían su cuerpo. Por fin levantó la cabeza, 

y con voz temblorosa contestó: “Mamá, te prometo que sí”, 

Parecía que nuevamente su madre le hablaba por las palabras del himno: 

 Tal como soy, sin demorar, del mal queriéndome librar, 

 Me puedes sólo Tú salvar. Bendito Cristo, vengo a ti. 

Pero su madre había muerto, estaba con el Señor, 

donde él había prometido juntarse con ella. “Si tan 

solamente hubiera vivido”, pensó Juan, “mi vida 

hubiese sido muy diferente”, 

Después que ella murió, nadie le mostró cariño, 

nadie le protegió de los golpes de un padrastro de 

corazón empedernido, así que dentro de dos años, 

cuando tenía sólo catorce años, Juan se había ido de 

la casa. 

Iba de lugar en lugar, trabajando en lo que podía 

encontrar, y juntándose con muchachos de mala 

vida. Finalmente, en busca de oro, llegó a ese 

pueblito minero. 

“Y yo prometí que la vería en el cielo”, exclamó 

Juan con amargura, mirando hacia arriba. “¿Qué 

esperanza hay de eso ahora?” 

Como si viniera del cielo mismo, le contestaban palabras cantadas del himno: 

 Tal como soy, en aflicción, expuesto a muerte, perdición, 

 Buscando vida, paz, perdón, bendito Cristo, vengo a ti. 



“¿Es posible que me reciba?” se preguntó Juan. Escuchó aun con más anhelo, y la luz 

del amor de Dios penetró las tinieblas de su corazón. Convencido que Jesús recibiría 

un pecador tan vil como él, Juan se arrodilló allí mismo para decir de todo corazón: 

“Bendito Cristo, vengo a ti”, 

 
 

Estimado Lector 

Nos interesa mucho tus comentarios y opiniones sobre esta obra. Por favor ayúdanos 

comentando sobre este libro. Puedes hacerlo dejando una reseña al terminar de leer el 

mismo en tu lector de libros electrónicos o en la tienda donde lo has adquirido. 

Puedes también escribirnos por correo electrónico a la dirección 

info@editorialimagen.com 

Si deseas más libros como éste puedes visitar el sitio de Editorial Imagen para ver los 

nuevos títulos disponibles y aprovechar los descuentos y precios especiales que 

publicamos cada semana. Allí mismo puedes contactarnos directamente si tienes dudas, 

preguntas o cualquier sugerencia. ¡Esperamos saber de ti! 

….. 

Más Libros de Interés 

 
 

Creciendo con Dios 

En este libro de lecciones bíblicas el niño podrá aprender los cinco 

escalones de la salvación, quién es Dios, qué es la Biblia y el 

camino hacia la victoria espiritual. 

Contiene dibujos para colorear y textos bíblicos para facilitar el 

aprendizaje. 
 

 

Amigo de Dios - Descubre cómo ser amigo de Dios a través de 

historias ilustradas dinámicas y divertidas. 

Además de las historias este libro de dibujos para colorear 

contiene historias bíblicas tales como “El Tesoro Escondido”, 

basada en Mateo 5 y un cuento para niños sobre el valor de ser 

generoso: “Regalos del Corazón.” 
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El Gran Libro de las Adivinanzas 

En este libro encontrarás cientos de adivinanzas de todo tipo. 

¡Más de 90 páginas de entretenimiento! Adivinanzas de animales, 

alimentos, árboles y plantas, de cosas de la casa, y muchísimo 

más. Es un libro verdaderamente imperdible, que te hará pasar un 

tiempo espectacular con tu familia. ¡No pararás de sorprender a 

tus amigos con las preguntas más desconcertantes! 

 

 

El misterio de la casa abandonada 

¡El primer libro de aventuras para niños y adolescentes donde 

tú eres el verdadero protagonista! 

Tu tío, un detective, te invita a participar en una investigación 

relacionada con extraños sucesos que están ocurriendo en las 

cercanías de una casa abandonada. ¿Por qué la casa está 

desierta? ¿Qué es esa sombra que viste pasar rápidamente? 

Descúbrelo en este libro lleno de acción y aventuras. 

  

 
Autos Súper Deportivos - Descubre los automóviles más 

fascinantes del mundo 

Este no es un libro común: Es un "Libro Juego". Este libro 

pondrá a prueba tus conocimientos sobre automóviles y te irá 

enseñando todavía más cada vez que lo juegues. ¿Cómo se 

juega? Muy sencillo. Déjame explicarte. Cada capítulo empieza 

con datos reales de un automóvil en particular. Al final del 

mismo tendrás tres opciones para escoger de qué auto estamos 

hablando. 

  

El Hombre que Parafraseaba 

La historia de un encuentro entre un niño azotado por la soledad 

y un anciano que en el amor ha obtenido las respuestas. El 

anciano está de paso, el niño se encuentra solo como casi 

siempre, pues su madre está muy ocupada. Bastarán dos días 

para que juntos emprendan un viaje de ida y vuelta a lo más 

profundo del corazón de Dios. 
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Mi Primer Libro de Lectura - Lectura Inicial para Niños que 

Desean Aprender a Leer 

Es un buen paso para aquellos niños que han dominado el 

alfabeto Incluye oraciones cortas, palabras familiares y 

conceptos simples para aquellos niños que desean leer por su 

cuenta. El contenido educará al niño sobre los principales temas 

de nuestra sociedad: la familia, el trabajo, los valores morales, 

ética ciudadana, el medio ambiente y muchos otros temas. 

  

Actividades para Aprender el Abecedario – Juegos y 

actividades para niños de entre 2 a 4 años de edad 

Más de 80 páginas de diversión y aprendizaje. Páginas para 

colorear, aprender las vocales, dibujar letras, completar las 

palabras y muchas otras actividades. Este libro estimulará la 

creatividad y mejorará el desarrollo visual-espacial de los más 

pequeños para que puedan estar en sintonía con su entorno. Los 

juegos y actividades son excelentes maneras de aumentar la 

habilidad mental. Desarrolla habilidades comparativas 

mediante el reconocimiento de las letras y palabras. 

 

 

Mi amigo extraterrestre – Un cuento para niños juguetones 

Este libro relata una de las tantas aventuras de Tomás, un niño 

al que le encanta jugar. Luego de un día muy agitado, Tomás 

decide leer un libro, cuando de repente recibe una visita 

inesperada. Lo que sigue son simplemente más aventuras y 

sorpresas, las cuales ayudan a que Tomás se dé cuenta de algo 

muy importante al final. 

  
 

La Maravillosa Historia de Jesús – Relatado para niños de 

6 a 12 años. 

Se especifican los mayores sucesos de Su vida y Sus principales 

enseñanzas con el objetivo que el niño llegue a amar a Jesús y 

tener una relación personal con Él. 

La vida de Jesús está escrita en orden cronológica. Incluye un 

mapa señalando los lugares donde estuvo Jesús. Contiene 22 

ilustraciones, ideal para pintar. 
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Esteban Vence sus Miedos y Conoce al Mejor Súper Héroe 

Este libro relata varias aventuras del pequeño Esteban, a quien 

le gusta jugar y divertirse con sus hermanos. En una oscura 

noche, el miedo se apoderó de él, pero luego conoció a alguien 

que cambió su vida para siempre, conoció al mejor Súper 

Héroe, ¡uno real! Descubre tú mismo de quién se trata. 

  

 

Milena - La Princesita Viajera 

Este libro ilustrado cuenta varias aventuras de Milena, una niña 

a la que le encanta viajar por el mundo. De la serie Cuentos para 

Niños, este libro es perfecto para aquellos padres que buscan 

cuentos infantiles ilustrados para los más pequeños. 

 

 

 

¿A dónde va Princesa Milena por primera vez? - Libro 

ilustrado para ayudar a los niños pequeños superar sus 

temores 

El primer día de escuela o Jardín de Infantes suele ser 

inquietante y muchas veces va acompañado de lágrimas y 

temores. Milena descubre cómo superar sus preocupaciones 

ante una situación nueva y enfrentarla con confianza y 

seguridad. 
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Grandes Trenes de la Historia - Descubre las legendarias 

locomotoras que transitaron por este mundo. 

 

Un breve recorrido a través de la historia. Contiene dibujos a 

todo color y esquemas que explicativas. El niño podrá 

desarrollar habilidades comparativas mediante el 

reconocimiento de los diferentes trenes usando dibujos para 

colorear. 

 

Grandes Barcos de la Historia - Descubre las asombrosas 

embarcaciones que surcaron los mares. 

 

Un breve recorrido a través de la historia. Contiene dibujos a 

todo color y esquemas. El niño podrá desarrollar habilidades 

comparativas mediante el reconocimiento de los diferentes 

barcos usando dibujos para colorear. 

 

 

Mi Primer Libro de Lectura - Lectura Inicial para Niños que 

Desean Aprender a Leer 

Para aquellos niños que han dominado el alfabeto El contenido 

educará al niño sobre los principales temas de nuestra sociedad: 

la familia, el trabajo, los valores morales, ética ciudadana, el 

medio ambiente y otros temas. 

 

 

 

 

 

Actividades Didácticas para Niños – Juegos y actividades 

para niños de entre 3 a 5 años de edad.  

 

Más de 40 páginas de diversión y aprendizaje a todo color. 

También, páginas para colorear, unir con flechas, encontrar el 

personaje sin pareja, laberintos, encontrar los objetos y mucho 

más. Acompaña el aprendizaje de los más pequeños con 

actividades para ejercitar la observación, la motricidad fina y 

la atención. 

 

 

 

 

http://editorialimagen.com/dd-product/grandes-trenes-de-la-historia/
https://editorialimagen.com/product/grandes-barcos-de-la-historia/
https://editorialimagen.com/product/mi-primer-libro-de-lectura/
https://editorialimagen.com/product/actividades-didacticas-para-ninos-2/

